Actividades by Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro
57CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARROUniversidad de Navarra
Actividades
58 CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARROUniversidad de Navarra
Curso: 
“El Camino de Santiago 
y las raíces de Occidente”
Organizan: Ayuntamiento de Pamplona, Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro 




De izquierda a derecha: 
Dª María Concepción García
Gainza, Universidad de
Navarra; Dª Yolanda Barcina,
Alcaldesa de Pamplona; 
D. Alberto Catalán, Consejero
de Educación del Gobierno de
Navarra; y Dª Mª Victoria
Arraiza, Presidenta de la
Asociación de Amigos del







La Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro de la Universidad de Navarra organizó
en colaboración con el Ayuntamiento de Pamplona y la Asociación de Amigos del Camino
de Santiago en Navarra el curso "El Camino de Santiago y las raíces de Occidente", que se
impartió en 12 sesiones a lo largo de los meses de febrero y mayo de 2010, con la partici-
pación de profesores de la Universidad de Navarra, Pública de Navarra, Complutense de
Madrid, País Vasco, Barcelona, Autónoma de Madrid y otras instituciones forales.
Inicialmente se fijó el número de plazas en 120, pero la alta demanda por parte de
los interesados motivó que se duplicara el número de matrículas hasta 240 asistentes,
trasladando el ciclo del Civivox Condestable, donde se había planteado inicialmente, al
Civivox Iturrama.
La presentación del curso tuvo lugar el 17 de febrero de 2010, con la participación
de don Alberto Catalán, Consejero de Educación del Gobierno de Navarra, doña Yolanda
Barcina, Alcaldesa de Pamplona, doña Mª Victoria Arraiza, Presidenta de la Asociación de
Amigos del Camino de Santiago en Navarra y doña Mª Concepción García Gainza, Presi-
denta de la Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro de la Universidad de Navarra.
CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARRO
Universidad de Navarra
Público asistente a la apertu-
ra y primeras sesiones del
ciclo celebradas en el
Civivox Iturrama.
60 CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARROUniversidad de Navarra
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Miércoles, 17 de febrero de 2010
El “locus sanctus” de Compostola, 
el escenario arquitectónico para el culto a Santiago
El edificio de los siglos XI y XII 
como modelo paradigmatico del románico europeo
D. Isidro Bango Torviso
Universidad Autónoma de Madrid
El curso “El Camino de Santiago y las raíces de Occidente” dio comienzo con las
conferencias que impartió Don Isidro Bango Torviso, catedrático de la Universidad Autó-
noma de Madrid, sobre El “locus sanctus” de Compostela, el escenario arquitectónico para
el culto a Santiago. Del monumento romano al conjunto martirial prerrománico, y El edi-
ficio de los siglos XI y XII como modelo paradigmatico del románico europeo.
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Diario de Navara, 
Jueves, 18 de febrero de 2010
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ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Miércoles, 24 de febrero de 2010
El Camino de Santiago y la peregrinación en la Europa medieval 
D. Juan Carrasco
Universidad Pública de Navarra
El culto al apóstol Santiago y las consiguientes peregrinaciones a Compostela
constituyen, sin lugar a dudas, uno de los fenómenos más representativos y sobresalientes
del Medioevo Hispánico, al tiempo que sirvieron de cauce para alentar los deseos de uni-
dad y aislamiento de la Europa Cristiana en los siglos centrales de la Edad Media. A lo
largo de este tiempo quedaron fijados los itinerarios que conducen a la Basílica-santuario
del señor Santiago: aparecía así conformado uno de principales y más importantes cami-
nos medievales. De tal forma que el iter Sancti Iacobi venía a representar para gran parte
del Occidente europeo el paradigma de la vía de peregrinación, completando, junto a
Jerusalén y Roma, esa trilogía de lugares santos. Bien es cierto que, al Oriente, Jerusalén
simboliza una cierta superioridad o eminencia espiritual: es un lugar de peregrinación que
sacraliza la guerra santa, ya que se ansía conquistar y liberar la tumba de Cristo. Al
menos en su fase inicial, la calzada jacobea o vía francigenae aparece como el camino que
une o enlaza los dos grandes santuarios del orbe cristiano occidental y donde se veneran
las tumbas de los apóstoles Pedro y Pablo, en Roma, y la de Santiago el Mayor en Com-
postela. Entre los papas "reformadores" se había extendido la idea de amparar las expe-
diciones militares contra los sarracenos de Al-andalus como acciones piadosas, propias de
un peregrinaje penitencial. Además, estos dos lugares de peregrinación apostólica apare-
cían a los ojos de la Cristiandad como, una sólida cadena de vínculos solidarios y frater-
nos, expresión fehaciente de la unidad de los cristianos, tan angustiosamente ansiada des-
pués de los temores y sobresaltos con los que se había superado el primer milenio de
nuestra era. Una solidaridad evocada por el Pseudo.Turpin, en las palabras que dirige el
apóstol a Carlomagno, cuando el emperador descansaba en su palacio de Aquisgrán:
“La  ruta estrellada que has visto en el cielo
significa que irás a Galicia a la cabeza
de un gran ejército, y que, después de ti
todos los pueblos irán allí en peregrinación
hasta la consumación de los siglos”.
En este famoso texto quedaban fijados los puntos geográficos extremos del itinera-
rio más extenso del Occidente medieval: desde la centralidad del continente europeo –el
imperio carolingio-, representada por la capital Aquisgrán, hasta la periferia del finisterre
gallego de Compostela.
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ACTIVIDADES / dossier de prensa
Los espacios urbanos del camino navarro a Compostela  
D. Juan Carrasco
Universidad Pública de Navarra
No me voy a referir a Pamplona, capital  del reino, ciudad celeste en el imaginario
de monarcas, clérigos, burgueses y otras gentes de este pequeña y vieja entidad política
que llamados Navarra; no lo hago no sólo porque nuestra ciudad es de fundación roma-
na, sino porque su singular conurbación, a la luz  de los nuevos  vestigios arqueológicos
encontrados en diversas obras, requeriría un tratamiento más sosegado y minucioso. Asi-
mismo, no he seguido un criterio cronológico, sino espacial. Unos espacios urbanos, siete
en total, contemplados en su contexto histórico, requisito esencial, al menos así lo creo,
tenido como clave explicativa del urbanismo medieval navarro.
1º. Lo que he llamado los espacios urbanos de las fronteras políticas:
a) San Juan de Pie de Puerto, al norte: espacios de soberanías compartidas; la
castellanía tiene a su cargo, entre otras misiones, la salvaguarda y defensa de
los peregrinos. Y a ellos, a buen seguro, les evocaba las gestas heroicas de la
epopeya franca de Rolando, al tiempo que la proximidad a Roncesvalles era
el mejor acicate para escalar el puerto de Ibañeta, donde serían recompensa-
dos sus esfuerzos con la visión de la Cruz de Carlos.
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b) Los Arcos y Viana, al oeste. En los espacios al sur de la cordillera -en sus
tramos oriental y occidental-, este proceso de creación de nuevas poblacio-
nes se vio reforzado por una duplicidad de impulsos y actuaciones, encami-
nados a favorecer la llegada de numerosos contingentes de pobladores e
inmigrados francos o ultramontanos: de una parte, los atractivos y oportuni-
dades ofrecidos por la Reconquista, como genuina expresión del espíritu de
Cruzada, en sus cuantiosas ganancias de tierras; de otra, el espectacular
incremento de las peregrinaciones al sepulcro del apóstol Santiago en Gali-
cia exige la dotación y equipamiento de centros de atención al viajero. Viana
es una de las creaciones urbanísticas más notables del reino de Navarra. La
política de atracción de nuevos pobladores tuvo una de sus plasmaciones
más definidas en el trazado parcelario de la villa. La disposición regular y
las calles dispuestas en cordel que se aprecian asimismo en Sangüesa y
Puente la Reina aparecen reproducidas aquí.
2º- Burgos y juderías: Sangüesas y Estella. Son las únicas cabeceras de merindad
auténticamente peregrinas. Su origen y posterior desarrollo estuvieron condicio-
nados por su emplazamiento junto a la ruta compostelana y la gestación de "bur-
gos", en su principales etapas, pudo alcanzar formas similares y casi coetáneas.
3º. Las etapas de Monreal y Puente la Reina. En el eje transversal de la  Navarra
media, entre la citada Sangüesa y Puente la Reina, los peregrinos disponen de la
etapa de Monreal. Esta villa, situada al piedemonte de la Higa -máxima altitud de
la Sierra de Alaiz-, bascula entre la capital del reino, Pamplona, y la cabecera de la
merindad, Sangüesa. La existencia de pobladores "francos, libres e ingenuos" junto
al puente del río Arga, cabría asimilarla en su cronología y en sus formas de acogi-
da de población ultrapirenaica, aunque de inferior fortuna y alientos, con el primi-
tivo burgo de Estella. Su rápido crecimiento, a partir del último cuarto del siglo
XI, estuvo ligado al auge de la peregrinación; aquí convergen los itinerarios reco-
rridos por los "romei" que, a través de las grandes rutas continentales, han pene-
trado en tierras hispánicas por los pasos del Somport y Roncesvalles. En su inte-
rior se distinguen dos ejes transversales de calles, que seccionaban la rúa Mayor o
de los Peregrinos, y una serie de callejuelas muy estrechas que reciben el nombre
de benelas. En los  distintos tramos (riojano, burgalés, etc.) del discurrir  hacia el
Occidente gallego existen rasgos comunes referidos a la presencia y al papel
desempeñado por las colonias francígenas instaladas en sus recintos urbanos, así
como a cierta continuidad en las políticas de los nuevos monarcas con respecto a
sus antecesores  navarros. Sin embargo, en el segmento navarro del Camino a Com-
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Universidad de Navarra
Miércoles, 3 de marzo de 2010
Los ramales del Camino de Santiago en Navarra
D. Javier Martínez de Aguirre
Universidad Complutense de Madrid
La existencia de caminos utilizados preferentemente por los peregrinos que
desde cualquier confín de Europa Occidental se dirigían hacia Santiago de Compos-
tela a través de territorio navarro es un hecho confirmado por las fuentes documenta-
les y literarias medievales. Su recorrido por Navarra, tal y como quedó expuesto en el
Codex Calixtinus, coincide con importantes vías de comunicación todavía en uso (en
gran parte han sido recientemente transformadas en autovías). Pero ni el camino
entre Pamplona y Logroño, ni el que conduce desde Sangüesa hasta Puente la Reina,
pasando por Monreal, se superponen a vías romanas o a itinerarios relevantes cuya
utilización pueda ser constatada con anterioridad al siglo X.
Las claves para comprender el trazado de un camino pueden resumirse en el
análisis del medio físico, en el rastreo de las vías preexistentes y muy especialmente
en la reflexión sobre las necesidades de comunicación. En cuanto al medio físico y a
las vías preexistentes, los peregrinos a Santiago hubieran podido transitar por la
antigua vía romana Burdeos-Astorga a través de la Barranca, que evitaba dificulta-
des orográficas (puerto del Perdón y ríos caudalosos como el Arga y el Ega). Sin
embargo este itinerario, que tenía desventajas desde el punto de vista climático, fue
abandonado. En el siglo X, cuando se documenta por primera vez el paso de peregri-
nos hacia Compostela no existían como tales ni Estella ni Puente la Reina, tampoco
Roncesvalles o Monreal, de tal forma que no podemos considerar que los peregrinos
encadenaran caminos locales que unieran centros comarcales relativamente próxi-
mos. Como ya ha sido estudiado, fue la necesidad de poner en comunicación los dos
polos en que quedó configurado el reino pamplonés a partir de las conquistas rioja-
nas a comienzos del siglo X la que impulsó la preeminencia de un camino que vincu-
lara Pamplona con Nájera. Sin embargo, no hay evidencias históricas de que el paso
por el Perdón fuera utilizado inicialmente en el siglo X con más frecuencia que el que
conecta Pamplona con Yerri a través de Val de Echauri. Dicho camino del Perdón
todavía era ignorado por las tropas musulmanas en sus ataques hacia Pamplona a
comienzos de la décima centuria. Sin embargo, cien años después se había convertido
en la principal arteria para recorridos de larga distancia del Norte de la Península.
Fueron las actuaciones de los reyes de Pamplona y su familia las que acabaron fijan-
do un recorrido destinado a ser transitado por millares y millares de viajeros, entre
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ellos un considerable porcentaje de peregrinos. La edificación del monumental puen-
te de piedra de Puente la Reina, un logro indudable de la ingeniería románica, y la
constitución de localidades que articularon el desarrollo comarcal de la Navarra
Media (y en las que el viajero encontraba servicios convenientes, desde el aprovisio-
namiento de viandas o la renovación de calzado o vestuario hasta la adquisición de
caballerías por los más potentados) justamente en los pasos de los ríos más caudalo-
sos (Aragón en Sangüesa, Ega en Estella) consolidaron el recorrido desde Roncesva-
lles hasta el Ebro. La búsqueda de la vía óptima entre los puentes de Sangüesa y
Puente la Reina determinó que los peregrinos frecuentasen el paso por Monreal, pre-
firiendo la incomodidad del ascenso a Ibargoiti al más amplio y cómodo -pero tam-




Puente románico de Puente La Reina. Siglo XI.
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Iglesias y monasterios medievales en el Camino navarro
D. Javier Martínez de Aguirre
Universidad Complutense de Madrid
El paisaje monumental por el que transitaban los peregrinos estuvo sujeto a conti-
nuas modificaciones. En el caso navarro, las iglesias y monasterios que pudo contemplar y
visitar un viajero de 1450 tenían muy poco que ver con las que habían acogido a quien
hubiera caminado hacia Santiago cuatrocientos años antes. La conferencia se dedica a
observar estas transformaciones del paisaje monumental secuenciadas por siglos.
Desconocemos qué pudo admirar el primer peregrino del que hay constancia histó-
rica, Gotescalco, obispo de Le Puy, quien visitó los confines del reino de Pamplona en el
950. Sabemos muy poco del prerrománico navarro, salvo la existencia de algún edificio
monumental como la catedral de Pamplona, cuyos vestigios anteriores al año mil no han
sido claramente diferenciados. En cambio, suponemos que un viajero que acudiera cien
años más tarde, hacia el año 1050, no dejaría de acercarse a contemplar la gran obra de
Leire, muestra interesantísima en su rudeza del primer románico. El resto de los templos
todavía conservarían caracteres prerrománicos, como San Miguel de Villatuerta.
Un peregrino del año 1150 apreciaría un recorrido completamente renovado.
Encontraría puentes de gran mérito, como el de Puente la Reina, y localidades nuevas que
facilitarían su periplo, como Sangüesa, Puente la Reina o Estella, donde se estaban cons-
truyendo edificios de notable calidad, como Santa María de Sangüesa. Los monasterios
como Irache no sólo ofrecerían su hospitalidad en los albergues, sino que acogerían a los
fieles en las iglesias que remozaban conforme al nuevo estilo arquitectónico. Notaría la
familiaridad de esas edificaciones del pleno románico con respecto a las que acababa de
visitar en el Sur de Francia y encontraría en la catedral de Pamplona una realización de
considerable calidad especialmente por la escultura de su portada (inspirada en Platerías
de Santiago) y de su claustro.
Cien años más tarde, el viajero transitaría por un reino plagado de templos del
románico tardío y con algunas muestras a señalar del primer gótico, como Roncesvalles,
cuya iglesia podría recordarle a las que había conocido en los alrededores de París. Las ciu-
dades bullirían de grandes obras todavía en construcción, como San Pedro de la Rúa o San
Miguel de Estella. Y en todos los pueblos y valles habría visto edificios de piedra, algunos
con méritos singulares como Torres del Río o Eunate. Además, el viajero se habría detenido
ante las grandes portadas que manifestaban la doctrina cristiana sobre la Gloria de Jesu-
cristo y el destino que espera al hombre en el Más Allá, como las de Sangüesa y Estella.
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En 1350 las ciudades presentarían edificaciones espléndidas del gótico radiante.
En Pamplona estaban culminando el claustro catedralicio y sus dependencias anejas, uno
de los más interesantes de la Europa de su tiempo; el orgullo de los burgueses de San Cer-
nin se mostraría en su nueva fábrica parroquial. También en otras localidades como Este-
lla o Sangüesa se sentirían satisfechos de enseñar sus logros: la portada del Santo Sepul-
cro, la iglesia del Salvador o la torre de Santa María. Pero junto a esas obras refinadas se
alzaba un nuevo tipo de construcciones difundidas en el siglo XIII: las iglesias de francis-
canos y dominicos, mucho más sencillas, con sus naves únicas cubiertas con techumbre
sobre arcos transversales. En los ámbitos rurales, parroquias como la de Villatuerta evi-
denciarían la vitalidad de la sociedad navarra del entorno de 1300, un feliz recuerdo que
difícilmente consolaba a los que acababan de padecer la gran peste de 1348.
Finalmente, el peregrino de 1450 contemplaría la fase final de la reconstrucción de
la catedral de Pamplona, ya que gran parte del templo románico se había hundido a fina-
les del siglo XIV. Vería las naves terminadas y los muros de la cabecera en construcción a
la espera de que remataran pilares y bóvedas. El gótico flamígero se introducía pausada-
mente. Navarra despediría al viajero con la nueva iglesia de Viana, una de las más rele-
vantes de nuestro gótico, con sus magníficos triforios.
Por supuesto, nuestros viajeros de uno y otro tiempo entrarían en los templos y
rezarían ante imágenes de la Virgen, Jesucristo o los santos que aumentarían su devoción a
causa de su belleza, como las románicas de Pamplona e Irache, o las góticas de Roncesva-
lles, Estella o Los Arcos. Ralentizarían el paso para leer una a una las escenas de los reta-
blos góticos. Y quizá, a la hora de pensar en el destino de su fatigoso deambular, les vendría
a la memoria la figura del apóstol Santiago ante la que habían rezado en Puente la Reina.
Parroquia 
Santa María de Viana.
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Miércoles, 10 de marzo de 2010
El Apóstol Santiago desde Santiago de Compostela
D. José Manuel García Iglesias 
Universidad de Santiago de Compostela
El culto jacobeo, en relación con la peregrinación a Santiago, tiene su punto de
partida en el descubrimiento, en el siglo IX, del que, por entonces, se entiende como el
“cuerpo entero” del apóstol Santiago el Mayor, en un lugar de Galicia. Dado que hay cons-
tancia, por los Hechos de los Apóstoles, que fue el primero en recibir el martirio y que éste
aconteció en Jerusalén es preciso justificar esa presencia en las tierras hispánicas a través
de una traslación; fueron, de este modo, sus discípulos quienes trajeron su cuerpo hasta
Galicia y dos de ellos, Teodoro y Atanasio, serán, también, enterrados a su lado.
Esta historia recibirá, desde el momento del descubrimiento de las reliquias, tal pro-
yección en la cristiandad que llegará a superar las tierras propias del continente europeo.
Así nacerá toda una peregrinación que lleva a equiparar a Santiago con Jerusalén y Roma.
Quien fue ante todo apóstol recibirá además, el reconocimiento de evangelizador de
las tierras hispanas, siendo denominado como “Amigo del Señor”, subrayándose, de este
modo, su importancia entre los primeros seguidores de Cristo.
El que con el paso del tiempo se le represente como peregrino y como caballero
son cuestiones a relacionar con el éxito de los caminos que llevan a su santuario y de su
condición de especial patrono.
Apóstol Santiago. Pórtico
de la Gloria. 
Catedral de Santiago de
Compostela.
De izda a derecha: Joaquín Ignacio Mencos Doussinague (Asociación de Amigos del Camino de Santiago en
Navarra), Mª Concepción García Gainza, José Manuel García Iglesias, Arantxa Zozaya (Ayuntamiento de
Pamplona) y Ricardo Fernández Gracia
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Evolución cultual y cambios iconográficos
D. José Manuel García Iglesias 
Universidad de Santiago de Compostela
La Catedral de Santiago de Compostela  testimonia, de forma señera, la evolución
cultual y los cambios iconográficos vinculados al culto jacobeo. En primer lugar, al espe-
cial patrono, a Santiago el Mayor, dado que es el culto a sus reliquias la particular justifi-
cacion de la propia basílica y de la peregrinación a la misma.
Santiago el Mayor está presente tanto en su interior como en el conjunto de plazas
que rodean al templo. Bajo el presbiterio, en la cripta, está la urna apostólica. Sobre el
altar, aparece sedente. Encima del camarín es un peregrino venerado por los reyes. Cuan-
do centra el baldaquino se le reconoce como un caballero en singular lucha, y más arriba,
culminándolo todo, está su tumba guardada por ángeles.
También la custodia y los pulpitos renacentistas hablan de su vocación, martirio y
milagros como acaece, igualmente, en el conjunto de pinturas de la Sala Capitular en
donde se contempla, además, su coronación.
Si recorremos las plazas de la Azabachería, la Quintana, Platerías y Obradoiro- que
rodean la basílica- los testimonios iconográficos jacobeos son igualmente importantes. 
El otro apóstol Santiago – Santiago el Menor o Santiago Alfeo- tiene, así mismo,
especial culto en Compostela desde que, a principios del siglo XII, llegó su cabeza a este
mismo templo.
Apostol Santiago. 
Catedral de Santiago de
Compostela. Fachada de
la plaza del Obradoiro.
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Miércoles, 17 de marzo de 2010
El Camino de Santiago, patrimonio de la Humanidad.
Dimensiones culturales
D. Juan M. Monterroso Montero
Universidad de Santiago de Compostela
El Camino de Santiago, en primera instancia, como ruta de peregrinación y, con el
paso de los siglos, vía de acceso de formas y mentalidades e itinerario cultural, es un pro-
yecto cuya vitalidad, lejos de disminuir con el paso del tiempo y con los obligados cambios
culturales e ideológicos, ha llegado a alcanzar una dimensión compleja y del todo diversa.
Como es lógico nuestra percepción de este camino de peregrinación que, desde el
siglo IX, vertebra una idea de Europa que ha fraguado en nuestro tiempo, merece una
explicación que trascienda los afanes históricos y estéticos que, por otra parte, la han sin-
gularizado y convertido en un fenómeno cultural de primer orden. Para ello no es necesa-
rio remontarse en el tiempo a fechas muy lejanas y ajenas a nuestra época; basta con
recordar que la peregrinación a Compostela recibió el impulso inestimable –al igual que
ocurrió en otros momentos de su historia- de individuos e instituciones que supieron ver
en él una serie de valores únicos. Figuras como los papas Juan XXIII o Juan Pablo II, ins-
tituciones como UNESCO, el Consejo de Europa o el Parlamento Europeo, sentaron a lo
largo de la segunda mitad del siglo XX las bases de una idea que hoy ha cristalizado
como primer itinerario cultural europeo y patrimonio de la humanidad.
Por este motivo los objetivos que rigen esta conferencia se centrarán en aquellas
otras dimensiones del Camino de Santiago que, a pesar de haber sido puestas de relieve
en multitud de ocasiones, es necesario reunir en una única imagen que contribuya a expli-
car la riqueza que se atesoran en cada uno de sus edificios y paisajes.
El Camino de Santiago se transforma en este punto en un enorme contenedor de
memoria en el que tienen cabida los valores inherentes al “paisaje civilizado” –esa acción
conjunta de la naturaleza y el hombre-; a una cultura religiosa que lo han dotado de sentido;
a los testimonios de una historia más o menos lejana -donde se encuentran las claves para
comprender complejos procesos de configuración territorial, política o económica-; a mues-
tras literarias que nos llevan desde los cantares de gestas hasta los Milagros de Nuestra
Señora; o sencillamente a tradiciones de diversa índole en las que el peregrino contemporá-
neo, lo mismo que el que recorrió esta ruta hace nueve siglos, se descubre como parte inte-
grante de un todo cultural que nos identifica como individuos.
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El Camino de Santiago como recurso turístico
D. J.R. Corpas Mauleón
Consejero de Cultura y Turismo. Gobierno de Navarra
“El Camino de Santiago como recurso turístico”, es el título de la conferencia que
impartió el Consejero de Cultura y Turismo del Gobierno de Navarra, Juan Ramón Corpas
Mauleón, dentro del Ciclo “El Camino de Santiago y las raíces de Occidente”, organizado
por la Cátedra de Patrimonio, el Ayuntamiento de Pamplona y la Asociación de Amigos
del Camino de Santiago. Presentó al Consejero el profesor de Arte de la Universidad de
Navarra Ricardo Fernández Gracia.
Juan Ramón Corpas aludió a la Edad Media, como una época en la que no quedan
recogidos datos de peregrinos, pero sí de instituciones surgidas para la acogida de los
mismos. La época de mayor florecimiento fue entre los siglos XII y XVI, en que comenzó
a decaer tras el descubrimiento de nuevos mundos.
Entre los primeros datos sobre peregrinos recogidos en Roncesvalles en el siglo
XVIII, Juan Ramón Corpas señaló que se hablaba de entre 20.000 y 30.000 raciones. La
decadencia del Camino tiene lugar en el siglo XIX hasta tal punto que la palabra peregri-
no pasa a ser un adjetivo equiparable a raro, extravagante.
Junto a ello, Corpas destacó que el Camino de Santiago se ha ido construyendo a
la medida humana y del caminante, de tal manera que no hay más de 100 kilómetros
entre grandes poblaciones, y en medio de ellas, otras más pequeñas que ofrecen servicios.
En el Camino, añadió, existe un hecho capital, la llegada del Papa Juan Pablo II a Santia-
go. Destacó también, junto con la presencia de la Iglesia Católica, el trabajo de las Asocia-
ciones de Amigos del Camino de Santiago, y tuvo una mención especial para la de Estella,
la más antigua de Navarra, y la asociación de Amigos de la Baja Navarra, ambas creadas
en 1962.
El Consejero afirmó que el Camino es un producto turístico consolidado y un
motor económico y dinamizador de los lugares por los que transcurre, es una senda de
riqueza y contribuye al crecimiento de las empresas. Los peregrinos suelen recorrer el
camino en un mes y se alojan, fundamentalmente, en albergues, campings, hoteles y apar-
tamentos. Los albergues son los preferidos por los peregrinos de más de 50 años. El 75%
de los peregrinos que recorren Navarra son extranjeros, frente a un 25% de españoles.
Los peregrinos, indicó Corpas, no sólo recorren el Camino, sino que se alojan, con-
sumen bienes y generan riqueza. Aunque el gasto medio del peregrino es de 36 euros al
día, frente a los 100 ó 115 euros de los no peregrinos, éstos son prescriptores del destino,
es decir, atraen a nuevos turistas.
Colegiata de Roncesvalles.
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El Gobierno de Navarra, y distintas instituciones, con motivo del Año Santo están
realizando una serie de actuaciones específicas, recogidas en el Plan Operacional con acti-
vidades de promoción de productos turísticos y un plan cultural. También se está desarro-
llando un Plan Interdepartamental del Camino. El total de la inversión del Gobierno de
Navarra  este año en el Camino es de 10 millones de euros, añadió.
En la última década se ha pasado de 198 establecimientos a 696. Se han creado
más de 3.000 puestos de trabajo en la última década y, destacó el Consejero de Cultura y
Turismo que no ha habido cierres de empresas ni eres.
Incipit del libro I del
"Codex Calixtino" (c. 1160).
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Miércoles, 24 de marzo de 2010
El "Codex Calixtinus", primera guía del Camino de Santiago
D. Basilio Losada Castro
Universidad de Barcelona
Los recientes trabajos sobre el llamado Códice Calixtino y especialmente las publi-
caciones del prof. Manuel Díaz, fallecido en el año 2008, de Casimiro Torres y Julio
Anguita, han puesto de relieve la importancia de los cinco libros incluidos en esta recopi-
lación. No la vemos ya fundamentalmente como un conjunto de textos inconexos centra-
dos en el apóstol Santiago y en su culto en Compostela. Partiendo de esta base –que fue
un proyecto del arzobispo Gelmírez, auspiciado por Cluny, y con una colaboración funda-
mental de la gran abadía borgoñona, para mayor gloria de Compostela y del culto jacobeo
y la peregrinación- entendemos hoy que en esta recopilación se descubren elementos des-
tacados de la vida cultural del siglo XII: el paso de la monodia a la polifonía en el ámbito
musical, la importancia de la lírica religiosa como base para la creación de una lírica
culta profana, los orígenes de la narrativa con el Pseudo-Turpín, al que ya Menéndez
Pelayo reconocía como inicio de la literatura caballeresca etc.
Desde la primera transcripción del original en latín
(Whitehill, 1927-1942) y de la traducción castellana de Abelar-
do Moralejo, Casimiro Torres y Julio Feo, en 1951, con reedición
en el 2004) se han venido sucediendo los estudios y análisis,
con los de Manuel Díaz y los de Casimiro Torres en primer
lugar, la nueva transcripción latina realizada en 1998 por Klaus
Herbers y, más recientemente, las primeras traducciones al fran-
cés (Bernard Gicquel, 2003), al italiano (Vicenza Maria Berardi,
2008) y la reciente al gallego (Xosé López Díaz, 2010) que nos
presentan una visión conjunta del Códice Calixtino y que com-
pletan las numerosas traducciones antiguas de sus tres libros
más populares: el Libro de Turpín, traducido ya a muchas len-
guas a partir del siglo XIV; los Milagros de Santiago, con tra-
ducción al gallego ya en el siglo XV, y la Guía de los Caminos a
Compostela, obra de Aimerico Picaud, centrada en el Camino
Francés, y que nunca había perdido ni aun hoy, su valor como
referencia histórica. Vemos así en el Calixtino un conjunto
excepcional que recoge el espíritu y los proyectos de la sede
compostelana en los inicios del cambio que supuso el Cister.
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Mito y realidad en torno al Camino de Santiago
D. Fermín Miranda García
Universidad Autónoma de Madrid
El Camino de Santiago ha constituido, a lo largo de los siglos, objeto preferente
de la historiografía, no solo en sus aspectos religiosos sino, y sobre todo, en relación
con numerosas cuestiones de carácter político, social, ideológico o económico. De tal
suerte, que constituye ya un lugar común de los estudios históricos considerar  al fenó-
meno de la peregrinación a Santiago como uno de los elementos protagonistas en los
diversos procesos de articulación política, social, económica y artística de los reinos
hispanos en la Edad Media, y especialmente en sus siglos centrales.
El objeto de este estudio es, precisamente, reflexionar sobre la realidad existente
tras esa atribución, y considerar, desde nuestros actuales conocimientos en torno a esos
diversos temas, hasta que punto no fueron consustanciales a la propia transformación
de la sociedad occidental, y en buena medida independientes de la peregrinación, por
mucho que esta tuviera, de modo ocasional o en determinados lugares, un peso parti-
cular digno de ser considerado. Ni la construcción de la red viaria y urbana, ni el
impulso comercial, ni el despliegue de los grandes estilos artísticos, como el románico o
el gótico, y tal vez ni siquiera el desarrollo de una más que potente trama asistencial
por todo Occidente habrían tenido en el Camino de Santiago, entendido como vía de
peregrinación, y desde ese punto de vista,  una base protagonista de su desarrollo; en
todo caso, muy secundaria y ocasional.
Contemplar en qué momento de la cronística medieval empieza a establecerse
esa vinculación entre uno y otros terrenos, y contemplar las causas que lo motivaron y
contribuyeron a su continuidad constituye un objetivo especial del análisis, para com-
prender su perdurabilidad hasta hoy.
76 CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARROUniversidad de Navarra
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Miércoles, 31 de marzo de 2010
El camino de Santiago y el sentido del caminar
D. Agustín González Enciso
Cátedra del Camino de Santiago. Universidad de Navarra
En esta conferencia no se trata tanto de saber por qué hay un camino, sino por qué
se recorre, es decir, ¿por qué caminamos? Descubrimos que caminar forma parte de nues-
tro modo de ser y por eso mismo, caminar tiene un profundo sentido antropológico. 
Desde esa perspectiva se muestra especialmente importante la renovada tendencia
a peregrinar hoy, porque en una larga caminata, dicen muchos peregrinos, volvemos a
encontrarnos con nosotros mismos. Y eso es ya una razón muy importante para explicar
por qué caminamos. Es cierto que hoy la peregrinación tiene muchas motivaciones; no
obstante, en esta conferencia prevalece, de fondo y de contenido formal, la idea del motivo
sobrenatural del caminar, de la peregrinación exigente y mortificada por razones básica-
mente religiosas, aunque no se excluyen otras realidades. 
La conferencia se desarrolla en seis puntos: caminar es una metáfora de la vida;
caminar es un símbolo de las culturas; caminar supone aceptar una cultura con unos
valores; ello nos acerca a la relación entre camino, verdad y fe, para, finalmente, hablar de
tres virtudes básicas en el hecho del caminar: desprendimiento, esfuerzo y libertad. 
En su origen y en su sentido genuino, el Camino de Santiago es una peregrinación
religiosa. Pero además, el caminante, aunque no buscara ese sentido, se encuentra conti-
nuamente con los jalones religiosos que justifican el camino. Por eso, estamos ante una
metáfora de la vida que es religiosa, como ya dijo Jorge Manrique: “Esta vida es el camino
para otra que es morada, sin pesar, mas vale tener buen tino para andar esta jornada, sin
errar”. Se trata, por lo tanto, de andar y de hacerlo sin errar, de conseguir una vida logra-
da, en frase de A. Llano, porque el Camino, como la vida, tiene un fin que hay que conse-
guir.
En todas las culturas existe la peregrinación, también en la cristiana, ligada a las
peregrinaciones a Tierra Santa, a Roma y a Jerusalén, tres destinos ya muy acreditados
hacia el siglo XIII. La cultura europea se ha forjado como una cultura cristiana, abierta
también a lo universal, como recuerda L. Suárez, y el hecho de caminar está fuertemente
unida a ella. Como dijo Steiner, Europa se ha hecho caminando.  Pero son precisamente
los valores cristianos los que han forjado un ámbito cultural, el europeo, sin parangón en
la historia universal. Lo que los peregrinos ven es, precisamente, ese compendio de cos-
tumbres, arte, religión, pensamiento político, ciencia, literatura…que aparece en el Cami-
no y que resume la esencia de lo europeo, que es también lo cristiano.
La confencia tuvo lugar en
la Casa de Cultura
Arizkunenea de Elizondo.
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Por otra parte, entenderse a través de la cultura exige tener fe en algo que nos
sirva de referencia. El Camino es símbolo de la fe, porque para caminar hay que creer en
algo que está al final, en la meta. Por eso la fe cristiana, como la esperanza, son virtudes
que están íntimamente unidas al hecho de caminar, siempre que se camine para buscar,
no para huir, ni para simple aventura o pasatiempo. Pero es que son muchos los peregri-
nos que buscan objetivos muy diferentes, pero siempre con sentido religioso. La determi-
nación del caminante, que tiene fe en lo que hace y en sus consecuencias, que espera lle-
gar y recibir los frutos por los que ha luchado, está entretejida de muchas virtudes. Tres
de ellas son fundamentales. Primero, el desprendimiento, porque hay que despojarse
hasta de uno mismo para caminar, para buscar la transformación  que el camino supone
–ir de un sitio a otro-. Luego el esfuerzo, porque sin él no se llega a nada, y finalmente la
libertad, porque solo con libertad se puede caminar hacia donde el Espíritu nos impele. Al
terminar, el caminante consigue su propósito y llega a la meta definitiva, el Pórtico de la
Gloria, metáfora de la Gloria eterna.
78 CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARROUniversidad de Navarra
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Miércoles, 14 de abril de 2010
Morir en el camino.
Evidencias arqueológicas e históricas en Navarra 
Dª. Carmen Jusué Simonena. UNED de Pamplona
Dª. Mercedes Unzu Urmeneta. Gabinete TRAMA
Hacer referencia a las peregrinaciones a Santiago de Compostela, supone evocar
uno de los acontecimientos que más influencia ha tenido en la configuración de las estruc-
turas socioeconómicas, actitudes mentales o vida cultural de amplios sectores de los rei-
nos cristianos peninsulares a partir del siglo XI. Porque, lo que comenzó siendo un hecho
religioso, sin perder nunca este carácter originario, se convirtió, además, en vehiculo de
fecundas aportaciones demográficas, culturales, económicas...
El culto a Santiago creó el Camino. El flujo de peregrinos, comerciantes o aventu-
reros, continuamente renovado, especialmente numeroso en los Años Santos o "años de
perdonanza", ha hecho la historia de este Camino. En este orden de cosas, conviene tener
en cuenta que, como hecho primordialmente religioso, la peregrinación tuvo que repercu-
tir en la vida cristiana de los navarros. Es difícil medir su impacto en las conciencias y
hábitos individuales. Son, en cambio, muy elocuentes ciertos indicadores sociales, como la
renovación y proliferación de templos y otros elementos litúrgicos y piadosos y, sobre
todo, las expresiones de la caridad divina en obras de misericordia.
Paz Prieto, Concejala de
Cultura del Ayuntamiento de
Pamplona, junto a las ponen-
tes, Mercedes Unzu Urmeneta
(Gabinete Trama) y Carmen
Jusué Simonena.





con concha de vieira apa-
recido en el antiguo con-
vento de Santiago en la
plaza del Castillo de
Pamplona.
Abajo:
Excavaciones en el exterior
del santuario de Santa
María de Ujué. Bajo los
enterramientos del siglo
XVIII, se excavaron dos
inhumaciones medievales
una de las cuales portaba
una concha de peregrino.
La hospitalidad evangélica había inspirado siempre la atención a los viandantes y
desvalidos en las puertas de catedrales y monasterios. El auge de las peregrinaciones
animó en Navarra, como en otras partes, un incremento espectacular de los dispositivos
asistenciales. Se alzaron establecimientos hospitalarios promovidos por obispos y aba-
des, como en Pamplona e Irache respectivamente. En las entradas pirenaicas de Aragón y
Navarra surgieron grandes complejos de acogida para el peregrino, atendidos por cabil-
dos de observancia agustiniana, Santa Cristina de Somport y Santa María de Roncesva-
lles. No tardaron en añadirse centros de órdenes especializadas en tareas asistenciales
desde sus orígenes de Tierra Santa, los Templarios y, en particular, los hospitalarios de
San Juan de Jerusalén.
La asistencia religiosa no se limitaba a la lectura de textos sagrados. Los hospicios
se instalaban cerca de iglesias o ermitas, o tenían capillas propias, atendidas por religio-
sos y la atención dispensada a los enfermos no siempre era suficiente para su restableci-
miento. Si los peregrinos fallecían, era también deber de los hospitales darles digna sepul-
tura. El carnario de Roncesvalles en la capilla de Sancti Spiritus es una de las mejores
muestras de esta obra de misericordia.
Las evidencias arqueologicas relacionadas con la muerte y los peregrinos en Nava-
rra son múltiples como puede constatarse en diversos enterramientos de San Salvador de
Ibañeta, Roncesvalles, Pamplona ( Catedral, plaza de San José, calle Navarrería, Casa del
Condestable, plaza del Castillo), Eunate, Estella, Torres del Río, Artajona, Santa María de
Arlas en Peralta y Ujué.
José María Acuña “La
llegada” (1994). Monte
do Gozo.
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“Peregrinos en piedra y bronce”. 
El monumento conmemorativo jacobeo 
como patrimonio cultural y artístico del Camino 
D. José Javier Azanza López 
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro
Dos premisas justifican y dan sentido al presente estudio que vincula escultura
pública y Camino de Santiago. Por una parte, el papel protagonista que desde la década
de 1980 viene desempeñando la escultura pública en el panorama de las artes plásticas, al
que se suma de forma paralela un creciente interés por su estudio y catalogación como
labor imprescindible para su conservación y divulgación, así como para determinar su
verdadero valor patrimonial.
Junto a ello, el hecho constatable de que, en las últimas décadas, la huella artística
del Camino se concreta en un elevado número de esculturas de naturaleza jacobea que
asoman a la ruta para acompañar al peregrino en su caminar. Sin duda, la escultura
pública es una de las principales manifestaciones artísticas de nuestra época vinculada al
Camino de Santiago. La importancia del monumento público y conmemorativo como
patrimonio cultural asociado a la ruta jacobea nos ha llevado a plantear un estudio del
tema que aborde las cuestiones fundamentales relacionadas con esta tipología, para pro-
ceder a continuación a aproximarnos a las obras desde una perspectiva iconográfica.
La cuestión acerca de la función y significado de la escultura pública en su vincu-
lación al Camino de Santiago nos obliga a preguntarnos por los motivos de su encargo y
ejecución. Varias son las razones que justifican su presencia en la ruta jacobea, desde la
meramente estética, pasando por la conmemorativa y
la comunicativa, hasta la simbólica, al ser entendida e
interpretada como metáfora que invita al romero a
reflexionar acerca del viaje interior de la vida. Por su
parte, el análisis cronológico del monumento conme-
morativo jacobeo resulta sumamente explícito del cre-
ciente interés por esta tipología artística como seña de
identidad del Camino, por cuanto pone de manifiesto el
aumento progresivo experimentado desde 1965 –pri-
meras obras- hasta 2010, con especial incidencia en los
Años Santos. El emplazamiento determina el claro
dominio del Camino Francés por encima de otras
rutas, así como el carácter urbano que reviste la mayo-






Carlos Ciriza. “Red de
Caminos” (2006). Autovía
del Camino.
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lugares de especial significación jacobea dentro del callejero. Fuera de este ámbito urba-
no, algunos monumentos puntean la ruta jacobea en lugares singulares del Camino, con
especial predilección por el coronamiento de las dificultades montañosas.
El estudio de las vías de financiación a través de las cuales se han erigido monu-
mentos en la ruta jacobea evidencia una diversidad de promotores, entre los que se
encuentran administraciones públicas, asociaciones culturales, empresa privada y parti-
culares, con escaso protagonismo de la suscripción popular. El análisis de técnicas y
materiales muestra la preferencia por los de garantizada duración, al estar destinados a
permanecer a la intemperie. En cuanto al lenguaje artístico empleado en la escultura jaco-
bea, domina la corriente figurativa realista, al entender la imagen como objeto representa-
tivo directo de clara comprensión por parte del público; sin embargo, no se cierra a otras
tendencias en las que tienen cabida la geometrización cubista, el organicismo, el plantea-
miento surrealista y simbolista, e incluso el lenguaje abstracto.
Finalmente, una aproximación iconográfica a la escultura pública jacobea nos per-
mite establecer distintas categorías en función de los temas y asuntos representados: el
peregrino que dirige sus pasos hacia Compostela, ya sea en solitario, ya sea en grupo; el
momento de descanso para reponer fuerzas y, por qué no, también para abandonarse a la
meditación y a la contemplación, conceptos muy vinculados a la peregrinación composte-
lana; la presencia de Santiago Apóstol –o del propio Cristo- como peregrinos en la ruta
jacobea; los personajes que asoman al Camino como homenaje a quienes por un motivo u
otro figuran asociados a la ruta jacobea; y los grandes conjuntos monumentales de natu-
raleza arquitectónico-escultórica.
La visita a la ciudad de
Estella, a cargo de Román
Felones, comenzó en la igle-
sia de San Miguel.
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Miércoles, 21 de abril de 2010
El Camino de Santiago en Estella
D. Román Felones Morrás
Catedrático de Geografía e Historia del I.E.S. Tierra Estella
El curso “El Camino de Santiago y las raíces de occidente” contemplaba en su
desarrollo tres salidas a otros tantos lugares representativos de la ruta jacobea. El 21 de
abril, en una tarde soleada y primaveral, se realizó una visita a Estella que contó con
algunos alicientes adicionales.
La visita se inició con una breve conferencia introductoria titulada “Estella y el
Camino de Santiago”. Se impartió para una mayor comodidad de los asistentes en el inte-
rior de la iglesia de San Miguel de Estella, a cuyo párroco, David Galarza, queremos agra-
decer su permanente disponibilidad en cuantas ocasiones se requiere su ayuda. 
La ciudad actual de Estella es la suma de varias ciudades en una sola: la ciudad
jacobea, nacida por y para el Camino; la ciudad mercantil, estructurada en torno a las
ferias; la ciudad militar, con un gran conjunto defensivo, definido ya en el siglo XIII; la
ciudad eclesiástica, con 22 templos de diverso origen e importancia; y la ciudad adminis-
trativa, centro de una comarca, Tierra Estella, que perdura hasta hoy. Sin desconocer nin-
guna,  centramos la atención en la ciudad jacobea, objeto de nuestra visita.
Atravesando la ciudad por
el puente de la Cárcel.
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Tras echar una ojeada al contexto histórico del año 1000, como fecha de referen-
cia, y su evolución a lo largo del siglo XI, se procedió a desarrollar los hitos básicos del
nacimiento del primer burgo navarro, siguiendo el guión perfectamente trazado por su
más experto conocedor, don Ángel Martín Duque: existencia previa de la población de
Lizarrara, llegada de grupos de emigrantes procedentes del sur de Francia al calor de la
peregrinación, características de los mismos, concesión del fuero por Sancho Ramírez en
1077, y aparición de los sucesivos barrios. Este proceso dio lugar a un rápido y firme cre-
cimiento, estimado en torno a 5.000 habitantes a mediados del siglo XIII. 
Se glosó posteriormente la presencia de lo jacobeo en la ciudad: construcción de
iglesias, advocaciones de las mismas, hospitales vinculados a parroquias, cofradías desti-
nadas a la atención a los peregrinos, leyendas y tradiciones arraigadas, frases dedicadas a
la ciudad en la literatura jacobea, y presencia de la Asociación de Amigos del Camino de
Santiago de Estella.
Hoy, de acuerdo al estudio realizado por la profesora Carmen Jusué, todavía inédi-
to, veinte representaciones de todo tipo, distribuidas por iglesias y conventos estelleses,
testimonian el legado jacobeo de la ciudad.
La segunda parte de la sesión vespertina se dedicó a realizar el itinerario básico
jacobeo de la ciudad: iglesia de San Miguel, barrio del mismo nombre, puente de la Cárcel
con vistas panorámicas a los diferentes barrios y enclaves, iglesia del Santo Sepulcro, calle
de la Rúa, plaza de San Martín y Palacio de los Reyes de Navarra. Una visita realizada por
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muchos, ya que formó parte del curso de verano
del 2009 “Acercar el patrimonio. Estella, arte y
camino”, pero que siempre depara sorpresas y
nuevas visiones. Un recorrido que realizado en este
Año Santo Jacobeo permite unir cuerpo, espíritu,
voluntad, empeño y anhelo con los miles de pere-
grinos que lo transitarán en su ruta a Compostela.
La mayor novedad de la tarde, por irrepeti-
ble, la constituyó la visita a la iglesia de San
Pedro de la Rúa, sometida a un proceso de rehabi-
litación integral del conjunto. De la mano experta
de José Luis Franchez, arquitecto de la Institución
Príncipe de Viana y director del equipo técnico a
quien es obligado dar las gracias por aceptar la
invitación formulada, se tuvo la oportunidad de
recorrer el interior, despojado de todo ornato y en
trance de intervención, recibir las oportunas expli-
caciones técnicas relativas a los criterios de actua-
ción y observar el resultado final del trabajo en
las cubiertas y la cabecera del conjunto. Un traba-
jo, el realizado en San Pedro, que avanza en la
idea de involucrar a la ciudadanía no sólo en el
proceso final, sino también en la etapa de actua-
ción propiamente dicha. Una etapa difícil, pero
que reúne alicientes suficientes para avanzar en
un proceso inexorable por socializar un bien, el
artístico, normalmente rehabilitado con el esfuer-
zo de la ciudadanía a través del presupuesto
público.
La tarde terminó con la satisfacción de
haber podido comprobar, una vez más, que el Arte
y el Camino se encuentran en un buen momento.
Son de todos y para todos. Sólo hace falta tocar la
tecla adecuada para que el gusto y la sensibilidad
afloren y el goce estético se produzca. Confiemos
en haberlo logrado, siquiera sea en una pequeña
medida.
Arriba: Contemplando la
fachada de la iglesia del
Santo Sepulcro.
Centro: Plaza de San Martín,
con el antiguo Ayuntamiento
al fondo.
Abajo: Los asistentes al curso
pudieron acceder al interior
de la iglesia de San Pedro de
la Rúa, desde donde siguieron
las explicaciones de José Luis
Franchez, arquitecto de la
Institución Príncipe de Viana
encargado de la rehabilitación.
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Miércoles, 28 de abril de 2010
El culto a los sepulcros de los santos en el Camino de Santiago
Dª. Soledad de Silva y Verástegui
Universidad del País Vasco
“De los cuerpos de los sanos que descansan en el Camino de Santiago y deben ser
visitados por los peregrinos”. Con estas palabras se dirigía el poitevino Aimerico Picaud,
hacia 1140, a los peregrinos que caminaban por las rutas europeas a Santiago de Composte-
la. El capítulo VIII del Libro V del Codex Calixtinus, conocido como la guía de peregrina-
ción, exponía una larga enumeración de los cuerpos de los santos que se encontraban en
diversas iglesias, santuarios o monasterios por donde pasaban los peregrinos a lo largo de
las diferentes rutas-tolosana, podiense, limusina o touronense- que conducían a Santiago y
que debían visitar. El autor señala numerosos sepulcros de santos en Francia, si bien en el
camino español únicamente menciona los de Santo Domingo de la Calzada, los de los Santos
Facundo y Primitivo, en Sahagún, San Isidoro en León y finalmente la tumba apostólica en
Compostela. Es evidente que la peregrinación a Santiago se concebía, en plena Edad Media,
como un itinerario cultual jalonado por cuerpos y reliquias de los santos que el peregrino
debía venerar hasta alcanzar la meta final: la tumba del apóstol Santiago en Compostela.
Nos proponemos en este trabajo recorrer el Camino de Santiago a través de los
sepulcros o relicarios de los santos que se encuentran en la ruta desde Jaca a Compostela
que los peregrinos pudieron visitar en aquéllos siglos, y que afortunadamente la mayoría
de ellos han llegado hasta nosotros. Dos son los motivos principales que nos han movido a
abordar este tema. En primer lugar, nos ha parecido oportuno, dado que estamos celebran-
do un nuevo año jacobeo, recuperar el espíritu de la auténtica peregrinación cristiana sus-
citado desde sus primeras manifestaciones por la veneración al sepulcro de un santo, como
revelan las mas antiguas peregrinaciones al Santo Sepulcro, en Jerusalén o a las tumbas de
los apóstoles San Pedro y San Pablo, en Roma. En segundo lugar, a pesar de la abundante
historiografía artística que ha suscitado el Camino de Santiago, la mayor parte de los estu-
dios se han centrado en la Arquitectura, la Escultura Monumental o la Pintura, pero no así
en la escultura sepulcral devocional, que ha tenido importantes repercusiones artísticas.
Por ello abordamos desde el punto de vista de su tipología, programa iconográfico,
estilo y ornamentación, los sepulcros de Santo Domingo de la Calzada, el espléndido reli-
cario de marfil y el cenotafio de San Millán de la Cogolla, los sepulcros de San Juan de
Ortega y de San Lesmes, el de San Zoilo en Carrión de los Condes, los  de los Santos
Facundo y Primitivo en el monasterio de Sahagún, el arca de reliquias de San Isidoro, en
León y finalmente la tumba del apóstol Santiago, meta de la peregrinación.
Miércoles, 5 de mayo de 2010
Santa María la Real de Sangüesa (Navarra)
Dª. Clara Fernández Ladreda
Universidad de Navarra
La actual iglesia de Santa María la Real de Sangüesa comenzó a construirse
a raíz de la donación de un palacio existente en ese lugar a la orden de San  Juan
por Alfonso I el Batallador. Se hizo en cuatro fases. 
La primera abarca desde 1140 a 1170 aproximadamente. En ella se hizo la
cabecera y el tramo inmediato del muro S del cuerpo de naves. Los tres ábsides
semicirculares, que integran la cabecera, acusan una marcada influencia de la cate-
dral de Pamplona, perceptible en la presencia de la arquería interior y los óculos.
Los soportes son pilastras con una columna adosada en cada frente y la cubierta es
de bóveda de cañón y horno apuntada. 
La decoración escultórica corrió a cargo de dos talleres sucesivos. Intervino
primero el dirigido por el maestro de Uncastillo, que realizó los capiteles de la parte
inferior, que presentan motivos vegetales, animales e historiados, entre los que des-
taca una Huida a Egipto y una Degollación de San Juan Bautista. El segundo taller
encabezado por Leodegario llevó a cabo las cestas de la parte alta del ábside central
-muy destrozadas- y un par de capiteles más, reaprovechados en los pilares del cuer-
po de naves; ejecutó también la parte inferior de la portada.
La segunda etapa viene a coincidir con el último tercio del XII y en ella se
levantaron los muros perimetrales del cuerpo de naves. Los soportes usados son
columnas pareadas sin pilastras. La escultura corrió a cargo del denominado taller
de San Juan de la Peña, que labró dos capiteles, decorados uno con arpías y otro
con leones devorando una cabra, que permanecen in situ, y otros dos trasladados al
Museo de Navarra. Ejecutó también el friso de la parte superior de la portada y
algunas esculturas de las enjutas.
En la tercera fase, ya en el primer tercio del XIII, se erigieron los cuatro pila-
res centrales y se voltearon las bóvedas, con excepción de la cúpula del tramo que
precede al ábside central. Los soportes son pilares con columnas pareadas adosadas
en los frentes y columnillas en los ángulos, adaptadas al tipo de bóveda empleada,
nervada cuatripartita. El taller correspondiente a esta etapa, de carácter muy popu-
lar, tallo una serie de capiteles con motivos vegetales, animales y humanos, muy
esquemáticos. Realizó también los modillones que sustentan el alero de la portada,
excepto uno que es del taller de la Peña. 
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En la cuarta y última etapa, que coin-
cide ya con el gótico, fines del siglo XIII y
primera mitad del XIV, se construyó la cúpu-
la del tramo ante el ábside central con su
torre y aguja.
En cuanto a la portada, la zona infe-
rior -más o menos hasta el friso- se debe
como indicamos a Leodegario y su taller. Se
trata de una obra muy innovadora, debido a
que, aún siendo románica, acusa influencias
de las portadas del primer gótico francés,
San Denis, Chartres y sus derivadas, de las
que ha tomado rasgos novedosos, como las
estatuas-columnas, el arco apuntado y las
figuras dispuestas longitudinalmente en las
arquivoltas, además de una serie de elemen-
tos iconográficos.
La puerta propiamente dicha gira en
torno a los temas de la Redención y el Juicio
Final. Al primero corresponden los capiteles
con escenas de la Infancia de Cristo –Anun-
ciación y Presentación en el Templo-, alusi-
vas a la Encarnación, inicio de la Redención,
y las estatuas columnas de las tres Marías,
que hacen referencia a la Resurrección,
manifestación del triunfo redentor de Cristo.
Al segundo, las estatuas columnas de San
Pedro, San Pablo y Judas, el capitel del Jui-
cio de Salomón -prefigura del Juicio Final- y
el tímpano y arquivoltas, en las que se plas-
ma el Juicio propiamente dicho, primer
ejemplo de Juicio plenamente desarrollado
en un tímpano hispano, tomado posiblemen-
te de San Denis. 
Las enjutas presentan una gran
variedad de temas, distribuidos sin orden ni
concierto, probablemente porque, aunque la
Arriba:
La Conferencia tuvo lugar en la Casa de Cultura de
Sangüesa.
Abajo:






curso se acercaron a
la iglesia de Santa
María para contem-
plar in situ la portada
y el interior.
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mayoría de las piezas son obra del taller de
Leodegario, debieron ser montadas o
remontadas con posterioridad por el taller
de San Juan de la Peña, que ejecutó algunas
para completar, entre ellas el guerrero
matando al dragón –presunto Sigurd-. Entre
ellos destacan la Anunciación-Coronación,
que sigue una fórmula muy novedosa con
Gabriel arrodillado, la Virgen sentada y un
angelillo colocándole una corona, y la pará-
bola de las Vírgenes necias y prudentes,
nueva alusión al Juicio que supone el primer
caso de esta iconografía en una portada his-
pánica, inspirado asimismo en San Denis.
En la zona superior se desarrolla un
friso distribuido en dos pisos, debido al taller
de San Juan de la Peña. Representa la
Segunda Venida de Cristo acompañado por
el Tetramorfos, escoltado por sendos ángeles
y el Apostolado, en suma, la corte celestial.
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Miércoles, 12 de mayo de 2010
La música del Camino de Santiago
D. Carlos Villanueva
Catedrático de Música de la Universidad de Santiago
Treinta años de dirección de un grupo especializado en música antigua –el grupo
In itinere, de la Universidad de Santiago- son las credenciales del que lleva esos mismos
años dedicado a la tarea de estudio, transcripción y divulgación de la música medieval en
general y de la del Camino de Santiago en particular, con el añadido de la construcción
de instrumentos antiguos.
La conferencia trata de presentar las diversas “vías de penitencia” que, a modo de
peregrinaje, un investigador puede emprender para llegar a la meta: desde los aspectos
epidérmicos (la propia música, el repertorio litúrgico de referencia peregrina, o la repre-
sentación instrumental en piedra en los pórtico del Camino) o bien con un sentido analó-
gico o incluso teológico: el uso que de los instrumentos (pequeños microcosmos) que se
hacía para presentar verdades de rango superior: la Trinidad, la penitencia, la oración,
etc., usando imágenes musicales. Todo ello, a partir de las Escrituras o de los textos de
los Santos Padres, está íntimamente ligado con aspectos de la peregrinación: como son la
representación del Templo de Jerusalén, que la catedral de Santiago simboliza (y todas
las iglesias intermedias del camino representan), la afinación para la preparación del
Cántico Nuevo, o el simbolismo de la representación del rey David interpretando los sal-
mos penitenciales en las escaleras del templo de Jerusalén…. Y, por supuesto, todo el
tema relacionado con los 24 ancianos que rodean al Pantocrator asunto eminentemente
teológico: un antes y un después para el peregrino que, tras la penitencia, traspasa el




Coral de Cámara de Navarra
El curso se clausuró con un concierto a cargo de la Coral de Cámara de Navarra,
dirigida por David Guindano.
Foto de los asistentes al
curso en el acto de
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Vanidades y desengaños 
en la pintura española del Siglo de Oro
D. Enrique Valdivieso. Universidad de Sevilla
Lugar: Edificio de Bibliotecas de la Universidad de Navarra
22 de marzo de 2010
A lo largo de su exposición, el profesor Valdivieso trató de evocar una parcela del
pensamiento Barroco hispano en la que con apoyaturas literarias procedentes del mundo
clásico grecorromano y después de la época cristiana, se realizaron una copiosa cantidad de
textos que versaban en torno al enfrentamiento entre la vida y la muerte. De dichos textos
fluyó una mentalidad que subrayaba la vacuidad de las cosas terrenas y la brevedad de la
existencia, que no es otra cosa que un señor fugaz. Al mismo tiempo esta literatura insistía
en señalar la necesidad que el hombre tiene de preparar su alma ante la llegada de la muer-
te para alcanzar en el momento del juicio del alma la superioridad de sus virtudes sobre sus
pecados, consiguiendo de esta manera la salvación eterna y así eludir la abominable cir-
cunstancia de la condenación. Para evitar que tras el trance de la muerte el alma fuese con-
ducida la Infierno la literatura y la pintura barroca sugerían que el cristiano había de llevar
una existencia presidida por la oración, la penitencia y la castidad, evitando incurrir en los
pecados capitales y buscando siempre refugio en Cristo contra todas las tentaciones.
Este tipo de de literatura incidió claramente en muchas realizaciones pictóricas del
barroco hispano, período en el cual la Iglesia extendió una definida ideología que intenta-
ba a toda costa persuadir a los fieles de la futilidad de todo lo humano, de su condición
transitoria y por el contrario de la grandeza y eternidad de todo lo divino. Por ello apare-
cieron en el ámbito del barroco español numerosas pinturas cuya iconografía avisa de que
la muerte acecha ya al ser humano desde sus niñez, amenazándole después igualmente en
cualquier instante de su vida. Vigorosas y severas imágenes indicaban que nadie escapa
de la Parca y por otra parte ningún bien material y terreno puede acompañarnos a la otra
vida. En efecto, a través de la pintura se recreó un importante repertorio ideológico que
indica la necesidad de despreciar el dinero, la sabiduría, la gloria militar y el poder políti-
co y religioso, formulándose también la idea de que ante la muerte son idénticos los
humildes y los poderosos. Igualmente se señalaba en estas pinturas que la belleza y la
hermosura son efímeras y perecederas, indicándose además que la muerte se esconde
siempre detrás del amor.
El Seminario del profe-
sor Enrique Valdivieso
tuvo lugar en el Edificio
de Bibliotecas de la
Universidad de Navarra.
Las abundantes proyecciones que ilustraron esta charla mostraron las horrendas y
conmovedoras imágenes que se realizaron en el Barroco español, en las que triunfa la
podredumbre y la descomposición tras la muerte del cuerpo humano, en unos términos
no superados en otras escuelas artísticas foráneas.
En suma en esta conferencia se realizó la evocación de un retazo del pensamiento
Barroco a través de la utilización de la palabra y de la imagen, captándose así admirables
y certeros reflejos del pensamiento de una época. Esta mentalidad cuyo contenido poseyó
una fuerza arrolladora traspasó las fronteras de aquél momento histórico y en muchos
aspectos ha seguido vigente hasta fechas no muy lejanas del presente.
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Ciclo de conferencias: 
“Ciclo de Semana Santa”
Organizan: Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro 
y Ayuntamiento de Pamplona
Lugar: Civivox Condestable de Pamplona
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Lunes, 22 de marzo de 2010
El paso procesional en la Semana Santa hispana
D. Enrique Valdivieso
Universidad de Sevilla
La conferencia del profesor Valdivieso versó sobre los pasos de Semana Santa en
España en la comparación, definiendo afinidades y divergencias entre los pasos de las pro-
cesiones celebradas en tierras castellanas y andaluzas y especialmente entre las ciudades
de Valladolid y Sevilla.
Comenzó la disertación con la definición de paso como “efigie o grupo escultórico
que representa uno de los sucesivos episodios de la Pasión de Cristo”, realizando después
una introducción que recogía los inicios del culto en la Europa cristiana a los sucesos de la
Pasión desde sus comienzos en el siglo IV hasta la aparición de cofradías de penitencia y
de flagelantes a partir del siglo XIV.
Mencionó después las características de las procesiones y de los pasos en todo el
reino español, señalando los distintos episodios que inspiraron la configuración de los
pasos y después su tipología y características estructurales, especialmente en Valladolid y
Sevilla. Señaló sus afinidades y diferencias y sobretodo su idéntica pretensión de conmover
a los espectadores y de hacerles partícipes de las pretensiones de la Iglesia, especialmente
en el siglo XVII, de fomentar el arrepentimiento de los pecados, la oración y la penitencia.
Señaló igualmente las estructuras teatrales de los pasos con la clara diferenciación
en ellos de los personajes representantes del bien y de los protagonistas del espíritu del
mal que engendraron caracterizaciones opuestas entre la serenidad y la belleza de los pri-
meros y la fealdad y perversión cruel de los segundos.
Parte importante de la exposición recayó en el comentario y análisis de los mejores
pasos debidos a importantes imagineros como lo fueron
en Valladolid Juan de Juni, Gregorio Fernández, Francis-
co Rincón y Pedro de Ávila y en Sevilla Martínez Monta-
ñés, Juan de Mesa, Pedro Roldán y Ruiz Gijón.
Prestó el conferenciante especial atención al pro-
tagonismo de los pasos de la figura de Cristo y sus trata-
miento por parte de los escultores en episodios como La
flagelación, El Ecce Homo, Camino del Calvario, La Cru-
cifixión y El Descendimiento de la Cruz, en los que los
imagineros plasmaron el máximo nivel de dramatismo y
de trascendencia espiritual.
La conferencia del pro-
fesor Enrique
Valdivieso, organizada
por el Ayuntamiento de
Pamplona y la Cátedra
de Patrimonio y Arte
Navarro, tuvo lugar en
el Civivox Condestable
de Pamplona.
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Martes, 23 de marzo de 2010
La imagen de la Soledad en las artes y su versión pamplonesa
D. Ricardo Fernández Gracia
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro. Universidad de Navarra
La devoción a los dolores de la Virgen fue impulsada en el siglo XIII por la orden
de los Servitas. Su fiesta se remonta a 1413, en Colonia, al sustituir la celebración de la
Virgen del Pasmo -cuya iconografía suscitó polémicas al ver los teólogos poco acorde con
María su síncope o desmayo- y contrarrestar así  el movimiento iconoclasta de los seguido-
res de Juan Huss. 
El culto y la fiesta se extendieron a lo largo del Antiguo Régimen a través de Euro-
pa e Hispanoamérica. Hasta hace unas décadas existían en el calendario litúrgico dos fes-
tividades dedicadas a los Siete Dolores de la Santísima Virgen: la primera en el Viernes de
Pasión, llamado también Viernes de Dolores, y la segunda el 15 de septiembre, día en que
se conmemoran los Dolores Gloriosos de Nuestra Señora. Ambas se propagaron amplia-
mente, aunque la primera ya era muy popular en pleno siglo XVI. La segunda fue extendi-
da a la Iglesia universal por el papa Pío VII en 1815, para conmemorar su liberación de la
cautividad napoléonica. La duplicación de la misma advocación llevó recientemente a la
supresión de la del Viernes de Dolores, aunque se mantiene allí donde hay una devoción
arraigada.
Tres son los grandes tipos con los que los artistas figurativos expresaron hasta el
siglo XVI los dolores de la Virgen. El primero, correspondiente a la última escena de la
Pasión de Cristo, en el momento de dejar su cuerpo muerto en el sepulcro. María aparece
acompañada de San Juan, las Marías, Nicodemo y José de Arimatea, contemplando el
cadáver de su Hijo. Otro modo de efigiar el tema de los dolores es la Virgen con su hijo en
el regazo después de que, según la piadosa tradición, fue depositado en él por los santos
varones tras desclavarlo de la cruz. Es un tema medieval con fuerza en el Renacimiento. Es
el conocido tema de la Piedad o de la Virgen de las Angustias. Finalmente, el tercero con-
siste en presentar a Maria al pie de la cruz, con siete puñales alusivos a sus siete dolores, o
una espada sola como recapitulación de todos. Numerosos grabados y pinturas especial-
mente de época de la Contrarreforma hicieron suyo este tipo. 
El tema de la Soledad de la Virgen es  hispano y un modo nuevo de representar los
dolores de la Virgen. Fuera de España apenas se representó la versión de la Virgen sola, sin
compañía, ensimismada, después de haberse procedido al entierro de Cristo, vestida con
tocas de viuda y no con una espada clavada en el pecho, sino a lo más contemplando o
sosteniendo algunos de los instrumentos de la pasión.
Con precedentes en algunas estampas flamencas y esculturas
francesas concretas de Germain Pilon, el tema cobraría un gran desa-
rrollo en España a partir de la escultura que labró Gaspar Becerra en
1565, con el patrocinio de la reina Isabel de Valois y de su camarera
la condesa de Ureña, a la que se debió la vestimenta de la imagen al
uso de las viudas españolas, con tocas monjiles y gran manto negro.
A lo largo de los siglos siguientes el modelo se divulgó por
todos los territorios peninsulares, obedeciendo siempre al referente
madrileño. Pinturas, imágenes de candelero y de bulto redondo, gra-
bados, medallas y escapularios dan buena cuenta de ello.
En Navarra se conservan numerosos ejemplos de esta icono-
grafía de la Soledad, correspondientes en su mayor parte a los siglos
XVII y XVIII, la mayor parte en iglesias. Sus imágenes cobraban
especial protagonismo en Semana Santa con motivo de la Procesión
del Santo Entierro en donde desfilaba al final, tras la presidencia
eclesiástica y civil y en las funciones del Descendimiento o del
Desenclavo.
La abundancia de estas imágenes se debió al culto que recibí-
an a lo largo del año, pero sobre todo al protagonismo que cobraban
durante la Cuaresma y la Semana Santa, tanto en las procesiones del
Viernes Santo, como en la función del Descendimiento.
El último gran icono de este tipo de la Soledad fue sin duda el
que labró el escultor catalán Rosendo Nobas para el Ayuntamiento
de Pamplona en 1884 que recibe culto en la pamplonesa parroquia
de San Lorenzo. En Pamplona el regreso del viernes Santo también
posee el sentido de soledad de la Madre de Dios. En la misma capital
Navarra, una curiosa publicación de 1888 sobre el orden el la Proce-
sión del Santo Entierro, da cuenta que la Soledad era el octavo y
último paso del cortejo con este párrafo: “Terminado el oficio de la
sepultura de Jesús, su Santísima Madre penetrada de un nuevo dolor
por verse sola y privada no ya del Hijo vivo, sino también de su
cuerpo muerto, determinó regresar a Jerusalén, y lo hizo acompaña-
da singularmente en esta vía dolorosa de los caballeros José y Nico-
demus. No es mucho pues, que doce caballeros pamploneses, invita-
dos por el Exmº Ayuntamiento precedan a su paso de la Soledad
alumbrándola. Este paso ha sido también enriquecido con nueva
plataforma a expensas de la Corporación”.
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Arriba: “Soledad”. Pintura novohispana de
Blas Enríquez, c. 1780 en marco de plata pun-
zonado en México. Colección particular.
Pamplona.
Centro: Retablo de la Soledad de Lesaca, de
Tomás Jáuregui, 1751-1754.
Abajo: “Soledad” de Rosendo Nobas y Ballbé.
Pamplona. 1884.
CICLOS Y CONFERENCIAS
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Piedras e imágenes parlantes 
de la parroquia de Valtierra
Organizan: Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro, Parroquia de Sta. Mª de Valtierra,
Ayuntamiento de Valtierra y Arzobispado de Pamplona y Tudela
Lugar: Parroquia de Santa Mª de Valtierra
Mesa redonda con la participación de
D. José Miramón Martínez. Párroco de Santa Mª de Valtierra. Moderador
D. José Luis Astiz Díaz. Arquitecto responsable de la restauración
D. Ricardo Fernández Gracia. Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro. Universidad de Navarra
Dª Mª Josefa Tarifa Castilla. Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro. Universidad de Navarra
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De derecha a izquierda: José
Luis Astiz (arquitecto), Ágel
Remacha (aparejador), José
Miramón (párroco), Ricardo
Fernández Gracia y María Josefa
Tarifa Castilla.
La mesa redonda tuvo
lugar en la propia parro-
quia a la que asistió un
numeroso público.
El pasado 14 de mayo de 2010 la Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro,
en colaboración con la parroquia de Santa María de Valtierra, el Arzobispado de
Pamplona y Tudela y el Ayuntamiento de Valtierra, organizó una mesa redonda
tras la restauración de la parroquia de Santa María Valtierra que tuvo lugar en
el propio templo. El párroco don José Miramón Martínez, como moderador, dio
la palabra en primer lugar a Mª Josefa Tarifa Castilla, profesora de Historia del
Arte de la Universidad de Navarra, que resumió la historia constructiva de este
templo renacentista, para a continuación analizarlo desde el punto de vista
artístico en planta, alzados, cubiertas y exterior, destacando las excepcionales
ménsulas y capiteles que embellecen el edificio con un programa decorativo pro-
pio del segundo tercio del XVI.
A continuación Ricardo Fernández Gracia, director de la Cátedra de
Patrimonio y Arte Navarro, resaltó la importancia del patrimonio mueble que
atesora la iglesia, especialmente el retablo mayor, uno de los más destacables en
Navarra en el último tercio del Quinientos, por sus dimensiones, su cuantía y su
abundante iconografía, iniciado por Juan Martín de Salamanca en 1577.
Finalmente, el arquitecto responsable de la restauración de la parroquia,
José Luis Astiz Díaz, expuso a través de la visualización de 300 fotografías, el
proceso de la rehabilitación del templo, centrado principalmente en la torre,
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Restauración de la parroquia de Santa María Valtierra
D. José Luis Astiz Díaz
Arquitecto
La Iglesia Parroquial de Santa María de Valtierra presentaba un estado de conser-
vación bastante deficiente. Los daños más alarmantes se observaban en la torre-campa-
nario y las fachadas, cuya fabrica ejecutada en ladrillo, se encontraba agrietada, erosiona-
da y en alguna zona con riesgo de desprendimiento. La construcción en el siglo pasado
del volumen que alojaba el reloj, situado entre la torre y el frontón de la fachada princi-
pal, había provocado la rotura de la cornisa sobre la que se situaba, además de desvirtuar
la imagen original del edificio.
La cubierta de la nave, realizada en teja árabe, se encontraba bastante deteriorada,
especialmente en la zona de la cabecera con numerosas tejas rotas y desplazadas que
provocaban la entrada de agua al interior del bajocubierta y desde éste al interior del
templo. La ausencia de remates en los encuentros de faldones y entre éstos y los muros de
la torre, ocasionaba también la entrada de agua en estos puntos. La existencia en la torre
de varios nidos de cigüeña aceleraron el deterioro de las cornisas y del chapitel de cinc
que remata la misma.
La estructura de la cubierta de la nave, ejecutada en madera de roble, se encontra-
ba en un estado bastante aceptable, excepto en aquellas zonas descritas en el apartado
anterior en las que la entrada de agua la había dañado. Por el contrario, la tabla de made-
ra de roble se encontraba tan deteriorada que hacía imposible su recuperación.
En el interior del templo, el principal problema era la presencia de humedades. Por
una parte, las que provenían de la incorrecta impermeabilización de la cubierta y que
afectaba a las bóvedas del templo y por otra las que desde el terreno ascendían por capi-
laridad y que afectaba tanto al pavimento de madera como al arranque de los muros. La
existencia de un zócalo de mármol impedía la transpiración de los muros y potenciaba el
ascenso de la humedad por los mismos. El pavimento de madera se encontraba igualmen-
te afectado por las humedades procedentes del terreno.
Las dos sacristías presentaban problemas similares a los descritos en la nave, defi-
ciente impermeabilización en cubiertas y encuentros, correcto estado de la estructura y
presencia de humedades por infiltración desde cubierta en bóvedas y por capilaridad en
muros. La obra de restauración del templo, realizada a lo largo de los años 2008-2009,
corrió a cargo de los arquitectos José Astiz Díaz, Roberto García Valentín y Jesús Goñi, y
del aparejador Ángel Remacha Ruiz
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Estado de la torre y
fachada de la iglesia




Se restaura la fábrica de ladrillo, recomponiendo los elementos decorativos, cornisas,
etc., utilizando materiales similares a los existentes. Se limpian los muros y se conso-
lida las grietas existentes. Por su estado de deterioro se sustituye completamente el
chapitel. Se cierran los huecos existentes con malla de acero para evitar el paso de
aves al interior. Se coloca un sistema para el alejamiento de las aves. Se lleva a cabo
una puesta a punto de las campanas. Se ejecuta un nuevo forjado al nivel de las
campanas, modificando los accesos desde este nivel hasta el interior del chapitel.
Fachadas:
Consiste básicamente en la limpieza de los muros de ladrillo y la consolidación de
grietas y fisuras existentes utilizando siempre morteros de cal. Se cierran los hue-
cos existentes con malla de acero para evitar el paso de aves al interior. Se coloca
el sistema humi-stop que equilibra la diferencia electromagnética entre terreno y
muros evitando el ascenso de humedades por capilaridad en muros y pavimentos.
Cubiertas:
En la nave se levanta toda la cubierta de teja cerámica, el entablamento y las pie-
zas de estructura que se encuentren en estado deteriorado sustituyéndolas por pie-
zas similares. Se aplica un tratamiento insecticida fungicida a toda la madera y se
coloca nueva cubrición de teja sobre rastreles y membrana de polietileno transpi-
rable como doble impermeabilización. Se solucionan los encuentros con los muros
mediante bateaguas y se colocará plomo en los canales de las limahoyas.
Interior:
Se levanta el pavimento y el zócalo
de mármol. Se ejecuta un forjado
sanitario formado por lecho de
grava, bovedillas de hormigón, capa
de compresión y se ejecuta una venti-
lación permanente al exterior. Se
coloca un nuevo pavimento de bal-
dosa de barro cocido acabado a la
cera. Se consolidan las grietas exis-
tentes. Nueva pintura decorativa y
nueva instalación eléctrica e ilumina-
ción. En la sacristía vieja se habilita
el espacio situado en el bajocubierta
como sala de apoyo a la sacristía.
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Piedras e imágenes parlantes 
tras la restauración de la parroquia de Valtierra
Dª. María Josefa Tarifa Castilla
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro. Universidad de Navarra
La iglesia parroquial de Santa María de Valtierra es una de las más monumentales
de la Ribera acometidas en el Quinientos, debido principalmente al importante aumento
de población en esta centuria, lo que motivó la construcción de un nuevo templo de
mayores dimensiones para acoger a la creciente feligresía, que fue erigido sobre el anterior
medieval ante el intento fallido por parte de los vecinos de la localidad de obtener del
monarca Carlos I los terrenos sobre los que se asentaba la mezquita tras la expulsión de
los musulmanes en mayo de 1516.
El edificio fue construido por los obreros de villa guipuzcoanos Pedro de Huarte y
Juan Pérez de Rotache entre los años 1532 y 1548, comenzando por el espacio de la
cabecera y el crucero, en el que emplearon piedra para los cimientos y ladrillo en el resto
del edificio, como es propio del valle medio del Ebro. De la fábrica medieval tan sólo se
conservó la torre campanario situada a los pies, en la que intervino en 1550 Pedro de
Leceta con objeto de dotarle de un nuevo campanario. En la década de los 60 del siglo
XVI el hijo de Juan Pérez de Rotache, Iñigo, concluyó uno de los púlpitos de la iglesia de
mazonería e intervino en la bóveda de una de las capillas hornacinas ante su mal estado
de conservación. En 1604, ante el intento del vicario de la diócesis de Pamplona, jurisdic-
ción eclesiástica de la que dependía la parroquial de Valtierra, de quitarles a los vecinos
de la localidad el patronato de la iglesia, quedaron obligados a reconstruir la torre, refor-
zando los muros, elevando su altura y dotándole de un nuevo campanario y chapitel, de
acuerdo a la traza facilitada por el veedor de las obras eclesiásticas de Pamplona, Francis-
co Palear Fratín, obra que acometió Domingo de Múxica entre 1605-1606. Con posterio-
ridad, el templo fue dotado de un nuevo campanario barroco en el siglo XVIII, centuria
en la que también se acometió la portada y el coro alto a los pies del templo.
La iglesia, de porte catedralicio, presenta una sola nave de tres tramos, con capillas
entre contrafuertes comunicadas entre sí, cabecera pentagonal, sacristía de dos tramos
adosada al lateral del Evangelio y coro alto a los pies, templo que se cubre con excepcio-
nales bóvedas de crucería estrellada de diferente diseño. Las ménsulas y capiteles de los
que arrancan los nervios de la bóveda nervada fueron embellecidos con excepcionales
altorrelieves en yeso acometidos entre las décadas 40 y 60 del Quinientos, en los que se
ha asimilado el nuevo lenguaje renacentista propio del Manierismo fantástico, gracias a
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Parroquia de Santa Mª de
Valtierra (1532-1548) tras
la restauración.
un programa facilitado por un culto mentor y las hábiles manos de los artífices que los
acometieron. Estos relieves acogen una variada iconografía, en algunos casos vegetal for-
mada por guirnaldas de frutos, pero las más historiadas, mostrando figuras de ángeles
niños, cabezas de querubines, bustos, personajes femeninos, atlantes, animales y figuras
monstruosas, de composiciones diversas y de indudable carácter simbólico, que demues-
tran el conocimiento y la asimilación por parte de sus artífices del tratado de Sebastiano
Serlio y de los grabados franceses y flamencos inspirados en Fontainebleau.
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La conferencia tuvo
lugar en la propia igle-
sia de Santiago del con-
vento de dominicos de
Pamplona, a la que asis-
tieron alrededor de 150
personas.
Conferencia: 
“Una iglesia para el apóstol Santiago en
Pamplona: el convento de Dominicos”
Jueves, 27 de mayo de 2010
Dª. María Josefa Tarifa Castilla. Universidad de Navarra
Lugar: Iglesia de Santiago (Convento de Dominicos). Pamplona
Organizan: Aula de Historia del Diario de Navarra, SEHN 
y Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro
La iglesia de Santiago fue una de las edificaciones más importantes que se acome-
tieron en Pamplona en el siglo XVI. El convento de dominicos que hoy en día conocemos
no fue el primer monasterio que los frailes edificaron en la ciudad, ya que originariamente
recibieron en las primeras décadas del siglo XIII a su llegada a la ciudad una pequeña
ermita en honor a Santiago, situada en los terrenos que hoy en
día ocupa el Palacio de la Diputación, donde radicaba una
cofradía para atender y dar acogida a los peregrinos camino
de Compostela a su paso por la ciudad. En este lugar erigieron
el complejo monástico románico dedicado a Santiago, cuya
existencia es segura para el año de 1242, año en el que se
celebró en el convento un Capítulo Provincial.
Los dominicos residieron en este edificio hasta 1514,
cuando fueron expropiados con objeto de erigir sobre dicho
solar un castillo, cediéndoles a cambio un terreno denominado
“el barranco” situado en un extremo de la ciudad, complejo
para edificar por encontrarse en pendiente. En 1516 el cante-
ro Pedro de Echaburu, natural de Vergara y Pedro de Malpa-
so, veedor de obras reales, dieron las trazas o planos con los
que construir la iglesia, siguiendo los modelos de templos
dominicos edificados en aquellos años, una iglesia de planta
de cruz latina con capillas entre contrafuertes comunicadas
entre sí, que se cubrió con bóvedas de crucería estrellada. La
primera piedra fue colocada en 1520, si bien la necesidad de
crear una plataforma sobre la que asentar la iglesia para sal-
var el desnivel provocó que los trabajos de cimentación se
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José Begés y Juan
José del Rey.
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dilatasen en el tiempo. Por ello la iglesia fue acometida por el
hijo del referido cantero, Pedro de Echaburu II y Juan de Osés
entre los años 1534 y 1543, finalizándose la primera fase cons-
tructiva del templo y convento en 1568. A lo largo de la segun-
da mitad del Quinientos se fueron completando las distintas
dependencias del complejo conventual, erigiéndose el claustro
entre 1688 y 1703 con la participación del cantero Francisco
Ungareta y gracias en gran parte a los donativos de don Juan
Ventura Arizcun y Beaumont, barón de Beorlegui. La fachada
en piedra se levantó en la segunda mitad del siglo XVIII, presi-
dida por las esculturas de Santo Tomás de Aquino, San Vicente
Ferrer y el titular, Santiago apóstol en la versión de peregrino.
A continuación, Tarifa abordó el estudio del retablo
mayor, realizado entre 1570-1573 por los artistas franceses Pie-
rres Picart y fray Juan de Beauves, si bien el mal estado de con-
servación en el que se encontraba a mediados del siglo XVIII
motivó la contratación de uno nuevo en 1783 de acuerdo al
gusto de la época, barroco, en el que se aprovechó parte de la
mazonería y piezas escultóricas del anterior retablo renacentis-
ta. De la policromía y dorado de la pieza se encargaron José
Beges, vecino de Logroño y Juan José del Rey, perteneciente a
una importante familia de doradores navarros afincados en Tafalla. Gracias a la proyección
en power point, se pudieron apreciar con claridad, tanto los detalles de la decoración
esculpida en la mazonería, como de las diferentes escenas iconográficas del retablo, como
los episodios de la Pasión, santos como San Fermín o María Magdalena y los propios de la
orden de dominicos, además de dos pasajes del titular, Santiago apóstol, de rara iconogra-
fía, muy locales, la Aparición de Santiago a un peregrino camino de Santiago de Compos-
tela a su paso por Pamplona ofreciéndole su burro para poder continuar con la peregrina-
ción, y su Aparición al mismo peregrino a su llegada a Compostela, es decir, uno de los 22
milagros que se recogen en el “Codex Calixtinus” o “Liber Sancti Jacobi”, la primera guía
de peregrinación a Compostela escrita por el Papa Calixto hacia 1160.
Finalmente, los asistentes tuvieron la ocasión de recorrer las capillas del templo
para poder apreciar de primera mano los diferentes retablos, pinturas y esculturas que
embellecen dichos espacios, de diferentes advocaciones y patronatos, comenzando por la
zona de los pies, desde el lateral izquierdo con la capilla de San Vicente Ferrer, la Virgen
de Nieva, Santo Tomás de Aquino, brazo del crucero con el retablo de San Ignacio y capi-
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la Virgen de Fátima, brazo del crucero con el retablo de San José, capilla de San Pedro de
Verona y la de Santo Domingo in Soriano.
Con objeto de hacer más didáctica la visita a los participantes, la conferenciante
compuso un díptico que repartió a los asistentes, con algunos datos históricos referentes a
la fundación del convento, su construcción, el retablo mayor, las devociones y patronatos
de las diferentes capillas, así como la planta de la iglesia con la ubicación de las diferentes
piezas artísticas que alberga y la traza del retablo mayor con la iconografía del mismo.
ALGUNOS DATOS HISTÓRICOS
FUNDACIÓN del convento de los Padres Dominicos en Pamplona: c. 1230
Celebración del Capítulo Provincial en 1242
Derribo del convento fines 1514
CONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO RENACENTISTA
- 1516: Pedro de Echaburu y Pedro de Malpaso dan la traza 
- 1520 colocación de la primera piedra
- 1529/1534-1543 Pedro de Echaburu II y Juan de Osés
- 1568 conclusión de la primera fase constructiva 
CLAUSTRO: 1688-1703 terminado por el cantero Francisco Ungareta. Benefac-
tor: don Juan Ventura de Arizcun y Beaumont, Barón de Beorlegui
FACHADA: segunda mitad s. XVIII
RETABLO MAYOR
- 1570-1573 Pierres Picart y fray Juan de Beauves
- 1783 Diseño y transformación en una obra barroca
- 1784 Policromía y dorado por José Beges y Juan José del Rey
DEVOCIONES Y PATRONATOS
- Retablo de San Vicente Ferrer (1751). Fray Francisco de la Vega trabajó en
la capilla
- Retablo de la Virgen de Nieva, sufragado por don José Ezquerra, Alcalde
de la Corte (1734)
- Lienzo de la Apoteosis de Santo Tomás, Vicente Berdusán (1674)
- Retablo de San Ignacio de Loyola, sufragado por don Alejandro Farnesio,
Príncipe de Parma y Virrey de Navarra (1675). Cofradía (1673)
- Retablo de la Virgen del Rosario (s. XVIII). Camarín sufragado por don
Pedro Fermín de Goyeneche, Oidor de Comptos (1734)- - 
- Retablo de la Virgen de Fátima (s. XX). Cuerpo de la Beata Imelda
- Retablo de San José (s. XVII). Benefactora: Isabel de Arzabal (1679)
- Retablo de San Pedro de Verona (1749-1750)
- Retablo de Santo Domingo in Soriano (s. XVII). Capilla: patronato del
Barón de Beorlegui.
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Conferencia: 
“Tras las huellas de Santiago 
y sus peregrinos en Pamplona”
Miércoles, 16 de junio de 2010
Dª. Carmen Jusué Simonena. UNED Pamplona
Organizan: Aula de Historia del Diario de Navarra, SEHN 
y Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro
“Que los valores y altos ideales inspiradores del Camino de Santiago sigan
orientando la maquinaria de la construcción de Europa”, con estas palabras y acerta-
do deseo, el Príncipe de Asturias y de Viana, Felipe de Borbón, procedía el día 9 de
febrero de 2010 a la apertura oficial del Año Santo Compostelano en Roncesvalles,
acompañado de todos los presidentes de las Comunidades Autónomas por las que
transcurre la Ruta Jacobea. Así, no cabe duda de que la simbología del Camino de
Santiago encaja perfectamente con la imagen de una Europa vertebrada y cohesiona-
da. De hecho, la ruta jacobea fue el primer proyecto europeo común, la primera
empresa en la que confluyeron personas pertenecientes a diversas colectividades, y
todas ellas, llegadas de diferentes orígenes, se unieron en un camino y destino únicos.
La llegada de un nuevo Año Jacobeo concita el interés, aún más si cabe, sobre
diversos aspectos relacionados con la figura de Santiago, habida cuenta que la histo-
ria de las peregrinaciones al sepulcro del Apóstol ha ido conformando, con el paso de
los siglos,  un riquísimo legado a lo largo de todas las rutas que hacia él acceden, que
expresan de forma inequívoca la devoción al santo. En este contexto, el Camino de
Santiago llegó a representar, desde los confines de Italia, Germania o Escandinavia
hasta el Finisterre galaico, el signo más espectacular de concurrencia física y espiri-
tual de individuos y muchedumbres. Vía de devoción, pero cauce también de bienes,
sentimientos, saberes, convicciones y ensueños, la ruta de las peregrinaciones jacobe-
as fue sin duda la calzada europea por excelencia.
Y por el ramal del camino que nace en tierras pirenaicas, se accede a Pamplona. Si
hubiera que condensar en una sola palabra lo que de novedoso o esencial nos depara este
núcleo del Camino, ésta sería sin duda, la CIUDAD. En mayuscula, porque eso significa y
en eso se resume su andadura histórica en el contexto del territorio navarro.
Un recorrido por los hitos fundamentales del Camino a su paso por Pamplona;
las muestras de distintas advocaciones tanto en establecimientos religiosos como civi-
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Santiago caballero en la
Catedral pamplonesa.
les, su amplia iconografía extendida por iglesias y conventos de la ciudad y un repaso
a los establecimientos asistenciales en la ciudad a lo largo de los siglos, nos darán a
conocer la profunda huella que Santiago, su Camino y los peregrinos que hacia su
tumba se dirigen, han dejado en Pamplona, La CIUDAD.
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Ciclo de conferencias: 
“San Fermin”
Organizan: Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro y Ayuntamiento de Pamplona
Lugar: Civivox Condestable de Pamplona
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Gerardo Zaragüeta Zabalo. 
"El Encierro por Estafeta" 
(Déc. 1930). Museo de Navarra.
Miércoles, 23 de junio de 2010
Los San Fermines fotografiados por Zaragüeta
D. Francisco Javier Zubiaur Carreño
Museo de Navarra
El estudio de Zaragüeta Fotógrafos lo abre en Pamplona Agustín Zaragüeta Col-
menares en 1879, a quien sucede su hijo Gerardo Zaragüeta Zabalo a principios de la
década 1920, prolongándose en la Plaza del Castillo 31, ático, hasta los años 50 del pasa-
do siglo, en que se traslada a Amaya 20. Poco se sabe de Agustín, salvo que parece se aso-
ció con Leopoldo Ducloux, un fotógrafo de origen francés con quien aprendió el oficio en
París con los sucesores de los ópticos Chevalier, y le atrajo a Pamplona desde San Sebas-
tián, donde había nacido en 1858.
Se hace difícil distinguir la obra fotográfica de Agustín y de la su hijo Gerardo
antes de 1930, por haber compartido estudio. No obstante, sabemos que Agustín se espe-
cializó en retrato de estudio, que hacía a la luz natural, sin focos. Gerardo aprendió a
fotografiar con su padre, de quien heredó su gusto por el retrato, pero se sintió muy atraí-
do por la fotografía de reportaje, no en vano fue colaborador gráfico del diario pamplo-
nés, de corte nacionalista vasco, “La Voz de Navarra”, así como del Club Atlético Osasuna,
cuya sede social se hallaba próxima al estudio.




"Los de Siempre" (Déc. 1930).
Museo de Navarra.
El trabajo fotográfico de Gerardo Zaragüeta Zabalo no ofrece dudas de autoría desde
1930 a 1960, dentro del conjunto de placas-clichés de cristal que en su totalidad conserva el
Museo de Navarra. En ellas podemos apreciar no sólo retratos y reportajes, de variada tipo-
logía, sino fotos relacionadas temáticamente con la arquitectura y el urbanismo de Pamplo-
na, el patrimonio artístico, el producto comercial, el paisaje rural y las fiestas patronales.
Entre ellas tienen gran protagonismo las de Pamplona, los Sanfermines. La confe-
rencia tiene su colofón con la presentación y comentario de una secuencia de imágenes de
ellas, relativas al ciclo taurino (desde el desencajonamiento de los toros en los viejos
corrales del Gas, el encierro en todo su trayecto, la suelta de vaquillas en la Plaza, y los
espectáculos bufos del coso iruñés, con una especial atención a los tendidos en que asisten
los pamploneses en masa; las peñas de mozos y maduros, en distintas situaciones; los
populares gigantes; y las atracciones de feria, son otros tantos temas tratados.
Zaragüeta Zabalo demuestra haber desarrollado una faceta de su padre, el interés
por todas las capas sociales, demostrable por su querencia a representar, en sub-series
temáticas, grupos familiares, procesiones, desfiles y cortejos, celebraciones, mítines políti-
cos y una variada tipología humana tratada individualmente o en grupo.
Por último, la conferencia se detiene en la práctica fotográfica de Gerardo y en su
método de trabajo, especialmente en cuanto al reportaje, que hoy hace posible contar con
un fondo fotográfico superior a las 4.000 placas de gran interés para documentar, espe-
cialmente, las décadas 1920, 1930 y 1940, en la ciudad de Pamplona.
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Jueves, 24 de junio de 2010
Toros y toreros para San Fermín. 
La escultura taurina, protagonista del espacio urbano
D. José Javier Azanza López
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro. Universidad de Navarra
Al igual que ocurre con otras manifestaciones singulares de la cultura y tradición
de nuestro país, también la escultura pública ha tenido en cuenta la fiesta nacional, plas-
mándola en un sinfín de obras dedicadas a toros y toreros que no sólo contribuyen al
embellecimiento de calles, paseos y plazas, sino que dan buena muestra de la importancia
que adquiere el toreo como seña de identidad en prácticamente todos los puntos de la
geografía española.
Nuestra aproximación a la escultura pública taurina se detiene en primer lugar en
el emplazamiento que ésta ocupa. Básicamente son tres los espacios en los que encontra-
mos esta manifestación artística. En primer lugar, en las calles, plazas o jardines de aque-
llas ciudades de las que son originarios los toreros, o con las que han tenido una especial
relación por haber vivido o triunfado en ellas; sendos monumentos a Manolete en Córdo-
ba (1956) y a Enrique Ponce en Chiva (2010) sirven como ejemplo de esta ubicación. En
segundo lugar, los alrededores de las plazas de toros, que se convierten en ocasiones en
auténticos museos de escultura taurina al aire libre; los cosos taurinos de Sevilla, Ronda,
Madrid o Salamanca constituyen buena muestra de ello. Por último, también los cemente-
rios rinden homenaje al mundo de la tauromaquia en los mausoleos de toreros; San Fer-
nando en Sevilla, la Almudena en Madrid, o Torrero en Zaragoza, conservan el recuerdo
de algunos nombres ilustres del toreo nacional.
Conocidos los principales emplazamientos, el análisis de la escultura pública tauri-
na desde un punto de vista iconográfico nos permite comprobar su gran variedad, tal es
así que aparecen plasmadas en piedra o bronce prácticamente todas las suertes de la fies-
ta, desde el paseíllo hasta el triunfo del torero que sale a hombros por la puerta grande;
entre uno y otro, cabe también la representación escultórica de la salida de chiqueros, la
faena con el capote, la suerte de banderillas, el brindis, el trasteo con la muleta y la ejecu-
ción de la suerte suprema. No faltan tampoco el dolor y la muerte como reflejo de la cara
trágica del toreo. Y también el toreo a caballo se encuentra presente en la escultura tauri-
na. Junto al torero, el otro gran protagonista del monumento escultórico taurino es el
toro. En la mayoría de las ocasiones se trata de magníficos ejemplares individuales que
recogen la bravura del animal, si bien también pueden aparecer en manada en el campo,
junto a mayorales y garrochistas.
Rafael Huerta. 
“Encierro “. 2007.
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Centrando nuestro interés en Pamplona, las proximidades de su plaza de toros se
convierten en un pequeño museo al aire libre de iconografía sanferminera. Sin embargo,
como no podría ser de otra manera en una ciudad cuyo ciclo taurino se denomina “Feria del
Toro”, el protagonista por excelencia de su escultura taurina no es el torero, sino el toro.
Curiosamente, la primera escultura en instalarse no estuvo dedicada al toro, sino a
quien se convirtió en heraldo universal de las fiestas de Pamplona, el escritor estadouni-
dense Ernest Hemingway, si bien la obra rezuma sabor taurino al mostrar al Premio
Nobel de Literatura en actitud de presenciar una corrida de toros apoyado en la barrera
de la plaza, tal y como aparece en numerosas fotografías de la época. Inaugurado el 6 de
julio de 1968 en el Paseo que lleva su nombre, el conjunto fue realizado por Luis Sangui-
no, uno de los escultores españoles con mayor vinculación a la temática taurina, que supo
modelar en el bronce un rostro de rasgos realistas que muestran a Hemingway en su
plena madurez.
Próxima a la anterior se encuentra “Homenaje al toro”, conjunto escultórico con-
cebido por el artista estellés Carlos Ciriza con destino a la exposición “Formas” que se
celebró entre julio y agosto de 1996 en los espacios abiertos de la Ciudadela y el Paseo de
Sarasate; tras ser adquirido por el Ayuntamiento de Pamplona, quedó instalado en uno de
Carlos Ciriza. “El mundo
de los toros”, 1996.
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los parterres cercanos al coso taurino en junio del año 2000. Ciriza plasma su particular
visión de la fiesta taurina, firmando una obra cuya fuerza reside en el impacto visual, en
la que tienen cabida la expresión artística y su admiración por el animal. Con el toro
como principal protagonista, el conjunto monumental muestra alusiones al propio animal
en la parte superior, y al vallado de los encierros en la inferior, vinculándolo así a la ciu-
dad de Pamplona y a sus fiestas de San Fermín. El mismo planteamiento racional y
rotundo empleó también en su serie pictórica “Tauromaquias” realizada entre 1996 y
1997, de manera que se aprecia claramente la interrelación entre pintura y escultura,
cada vez más habitual en sus creaciones.
Completa la pequeña exposición escultórica al aire libre el Monumento al Encierro,
dispuesto en la confluencia de las avenidas de Roncesvalles y Carlos III. La idea de contar
con un monumento en Pamplona que homenajease al encierro se remonta a los años seten-
ta del siglo XX, cuando se barajaron distintas posibilidades, desde adquirir el monumento
al encierro que ornamentaba los jardines del Hostal El Toro en Berrioplano, hasta compo-
ner una serie de motivos en bajorrelieve distribuidos por todo su recorrido. Finalmente, en
1991 el escultor vizcaíno Rafael Huerta –que cuenta con una dilatada trayectoria artística
en Pamplona y otras localidades navarras- recibió el encargo del Ayuntamiento de realizar
un conjunto monumental que plasmase la estampa sanfermine-
ra por excelencia. Debido a su elevado coste económico, el artis-
ta llevó a cabo una versión abreviada del conjunto original que
se reducía a dos corredores tratando de conducir a golpe de
periódico a un toro rezagado, cuya inauguración tuvo lugar el 6
de julio de 1994. 
Será en 2004 cuando Rafael Huerta desarrolle el con-
junto en su totalidad, compuesto por diecinueve figuras –seis
toros de la ganadería de Victorino Martín, tres cabestros y diez
corredores- que inmortalizan en bronce patinado una instantá-
nea de la veloz carrera de la manada y los mozos a su paso por
el tramo de la Calle Estafeta, cuya composición de conjunto
responde a la necesidad plástica de expresar acción y ofrecer al
espectador múltiples puntos de vista, tratando de compensar la
sensación de movimiento con la armonía entre las figuras y los
toros. A todo ello se une su capacidad técnica en el equilibrio
de volúmenes. Su inauguración tuvo lugar el 21 de abril de
2007, coincidiendo con la apertura del nuevo tramo peatonal
de la Avenida de Carlos III, entre la Plaza de Merindades y la
Calle Cortes de Navarra.
CICLOS Y CONFERENCIAS
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Drª Dª Montserrat Galí.
Universidad Autónoma de Puebla (México)
Lugar: Universidad de Navarra 
29 de julio de 2010
Una obra de arte debe analizarse como la consecuencia de una serie de factores
que componen un conjunto. El punto de partida es la contemplación de la obra en sí
misma, su estética, su aproximación o no a cánones establecidos, su aportación o inno-
vación dentro de un estilo concreto. Una vez establecido este primer contacto, el conoci-
miento del artista, autor de la obra, nos permite comprender de una forma más clara y
concisa los pormenores de su elaboración y estilo. No es esencial este conocimiento
para analizarla pero hay que entender que la obra artística no responde sólo a cánones
estilísticos sino que forma parte de un engranaje social, cultural y, a veces, político que
compone su propia entidad.
Cualquier aproximación al estudio de los artistas y del arte novohispano se presen-
te, cuanto menos, problemático. La pertenencia a cualquiera de los grupos sociales
expuestos condicionó la posición del artista; este hecho se agrava cuando se trata de un
artista indio, sometido a un proceso de aculturación artística continua para  transformar-
se en artista “europeo”. El indio asimiló rápidamente las técnicas europeas y se convirtió
en técnico habilísimo al servicio de las órdenes religiosas pero mientras que su aprendiza-
je avanza su posición social sigue discriminada, incluso en el ejercicio de su arte; los gre-
mios le niegan su admisión, trabaja preferentemente para las órdenes religiosas y en dis-
paridad de condiciones económicas con respecto a los demás artistas. A esta premisa se
une el hecho de que todavía quedan muchas obras de las cuales sólo se  puede establecer
un análisis formal debido al total desconocimiento de patrocinadores y artífices y en con-
secuencia el estudio del artista dentro del marco social carece, aún, de los datos suficien-
tes para establecer una visión de conjunto.
La primera generación de artistas en Nueva España estuvo formada por peninsulares
y europeos emigrados y frailes que acometieron las grandes obras arquitectónicas del siglo
XVI ayudados por la mano de obra indígena.
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A partir del siglo XVII, y siguiendo las pautas de la sociedad, el número de artistas
de origen europeo fue disminuyendo en relación a criollos, mestizos o indios, sin embargo,
fueron ellos –peninsulares, europeos o criollos- los que llevaron a cabo las obras de mayor
envergadura durante esta etapa. Tal es el caso de Pedro García Ferrer, artista de origen ara-
gonés formado en Valencia en los círculos de Francisco Ribalta, escultor y tracista arquitec-
tónico en tierras novohispanas que trabajó en la ciudad de Puebla como asesor en materias
artísticas del obispo Juan de Palafox; del arquitecto Diego de la Sierra, oriundo de Sevilla,
autor junto a José Durán de la iglesia del noviciado de Tepotzotlán y maestro mayor de la
catedral de Puebla; del pintor Baltasar de Echave Orio, originario de un pueblo de la provin-
cia de Guipúzcoa, o de los escultores Diego Ramírez, natural de Sevilla, o Francisco de la
Gándara, nacido en un pequeño pueblo de la provincia de Burgos.
Los archivos de protocolos notariales, catedralicios, parroquiales de los regimientos
siguen guardando numerosos “secretos” para un conocimiento multidisciplinar del arte pro-
ducido en Nueva España a lo largo de los siglos pasados. Siguen siendo necesarios los estu-
dios de carácter monográfico de otros tantos edificios y piezas de arte mueble para dimen-
sionar más exactamente lo que supusieron todas aquellas empresas artísticas en la imagen
de la sociedad, la iglesia y las instituciones de aquellas tierras.
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Ciclo de conferencias: 
“Arte y artistas en Cascante:
siglos XVI-XVII”
Lugar: Casa Museo Santa Vicenta de Cascante 
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El curso se celebró en el
salón de actos de la Casa
Museo Santa Vicenta de
Cascante, con gran asis-
tencia de público.
Abajo:
Santiago Rueda, de la
Asociación Cultural Vicus
de Cascante, abrió el ciclo
de conferencias, junto al
alcalde de la localidad,
Antonio Irujo y el director
de la Cátedra de
Patrimonio y Arte Navarro,
Ricardo Fernández Gracia.
Presentación: 
Lugar: Casa Museo Santa Vicenta de Cascante 
La Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro, de la Universidad de Navarra, en cola-
boración con la Asociación Cultural Vicus, organizó un ciclo de Conferencias en Cascante
bajo el título “Arte y Artistas en Cascante: siglos XVI-XVII” que tuvo lugar los días 5, 6 y
7 de octubre de 2010 en la sala de conferencias de la Casa Museo Santa Vicenta de la
localidad. En la presentación y apertura del curso participaron el alcalde, don Antonio
Irujo, que dio la bienvenida a los asistentes al ciclo, el director de la Cátedra de Patrimo-
nio y Arte Navarro, don Ricardo Fernández Gracia y don Santiago Rueda, quien expresó
en el citado acto “es un placer para Vicus contribuir en la promoción, divulgación y cono-
cimiento del patrimonio histórico cascantino. Es nuestro deseo que con este ciclo, adqui-
ramos la sensibilidad suficiente para valorar el patrimonio artístico que nuestros antepa-
sados nos han legado y seamos capaces de transmitirlo a futuras generaciones”.
Las conferencias estuvieron a cargo de María Josefa Tarifa Castilla y Ricardo Fer-
nández Gracia, profesores de la Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro de la Universidad
de Navarra y de Jesús Criado Mainar, profesor del departamento de Historia del Arte de
la Universidad de Zaragoza.
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Martes, 5 de octubre de 2010
Artistas en Cascante en el siglo XVI
Dª. Mª Josefa Tarifa Castilla
Cátedra de Patrirmonio y Arte Navarro. Universidad de Navarra
La bonanza económica que experimentó Cascante a lo largo del siglo XVI permitió
embellecer la localidad con la construcción de edificios civiles y religiosos, templos que a
su vez fueron dotados de una serie de bienes muebles, retablos, esculturas y pinturas, lo
que provocó la venida a la villa de importantes artistas, algunos de los cuales destacan
dentro del panorama general de las artes de aquella Navarra del Quinientos. El importante
aumento demográfico experimentado por la población motivó la edificación de una nueva
parroquial bajo la advocación de Nuestra Señora de la Asunción sobre el solar ocupado
anteriormente por la sinagoga de los judíos, un edificio iniciado por Juan López de Goroa
(1527-1532) y proseguido por los canteros guipuzcoanos Luis de Garmendia y Antón de
Beñarán (1534-1549), Juan de San Juan (1550-1558), el cascantino Martín de Arriba
(1583-1585) y Miguel de Múxica, entre otros. Aquella excepcional fábrica presentaba una
serie de peculiaridades que le diferenciaban del resto de las iglesias acometidas en esta
centuria en Navarra, como su planimetría de planta de salón o hallenkirche, único ejemplo
seguido en la comunidad foral junto con la parroquia de San Juan Bautista de Cintruéni-
go, sus dimensiones catedralicias y el material empleado, sillares de piedra, frente al pre-
dominio de las construcciones en ladrillo típico de la zona del valle medio del Ebro. Nada
nos ha llegado de aquella singular iglesia, ya que desapareció en la noche del 14 al 15 de
mayo de 1940 a consecuencia de un fortuito incendio que la dejó reducida a escombros,
siendo reconstruida manteniendo la planimetría originaria en los años siguientes.
La otra joya del patrimonio arquitectónico renacentista de Cascante es el convento
de mínimos de Nuestra Señora de la Victoria, erigido sobre los terrenos del hospital de
Santa Catalina cedidos por el regimiento y cuyas obras se iniciaron el 9 de diciembre de
1586 de la mano del obrero de villa Pedro Verges hijo, -quien un año más tarde contrató
junto con Miguel de Múxica la elaboración de la casa de la villa, adosada a la torre de la
nueva iglesia parroquial-. El proceso constructivo de la iglesia fue largo, costoso y con
numerosas interrupciones, rubricándose más de cuatro condicionados, en el que se suce-
dieron diferentes maestros como Martín de Arriba (1589-1592), Pedro de Corta (1592-
1593), Martín de Olazábal y Pedro de Berroeta (1593-1598), Miguel de Muxica (1599-
1603) y Pascual de Horaa (1600-1607). Éstos se ocuparon principalmente de la edifica-
ción de la nave del templo, conformada por tres tramos volteados con bóvedas de crucería
estrelladas, ya que la capilla mayor fue financiada por el regimiento de la localidad que
129CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARROUniversidad de Navarra
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
ostentaba el patronato de la misma, encargándose de erigirla Miguel de Miranda (1593-
1605), cubriéndola con una bella y compleja bóveda de crucería estrellada, y donde en
consecuencia se colocaron los escudos de la villa.
A su vez, numerosas capillas abiertas entre los contrafuer-
tes de la nave del templo conventual fueron adquiridas por parti-
culares con una finalidad funeraria, a condición de correr con los
gastos de la edificación, destacando la de Luis Cervantes Enríquez
de Navarra, fundada en 1593 bajo la advocación de San Luis,
tanto por la decoración pictórica de tipo heráldico que campea
sobre el muro de entrada a la misma, como por el retablo que la
preside, cuya tabla central dedicada a la Asunción y Coronación
de la Virgen es obra de un pintor influenciado por el flamenco
Rolan Mois. Por su parte, la capilla de San Juan Bautista acoge
un retablo bajo la misma advocación que ha sido atribuido a Juan
de Lumbier, artista navarro activo en Tudela entre 1578-1626†,
con una amplia producción en la Ribera, obra fechada hacia
1615, con diferentes escenas dedicadas a la vida del precursor,
que presenta similitudes con el retablo mayor del mismo autor de
Cortes, y cuyas tablas destacan por sus composiciones bien estruc-
turadas y su paleta cromática vibrante.
Arriba:
Iglesia del convento de
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CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARRO
Universidad de Navarra
Miércoles, 6 de octubre de 2010
Un taller de retablos en Cascante: Los Serrano
D. Ricardo Fernández Gracia
Cátedra de Patrirmonio y Arte Navarro. Universidad de Navarra
Al igual que en otras localidades navarras que obtuvieron el título de ciudad en el
siglo XVII, maestros de diferentes especialidades artísticas desarrollaron una amplia acti-
vidad en Cascante, llegando a contar con talleres en la propia ciudad.
Entre los maestros con cierto renombre de la ciudad destacan la dinastía de pinto-
res de los Urzainqui, establecidos en Zaragoza y originarios de Cascante. Uno de ellos,
Andrés, legó en su testamento de 1672 tres lienzos con destino a la parroquia de la Asun-
ción. Natural de Cascante fue asimismo el arquitecto de los palacios reales de Granada,
Francisco Aguado, con cuyos planos se levantó la Capilla del Cristo a la Columna a partir
de 1779, tras haber sido alumno en la Real Academia de San Fernando a partir de 1767.
Dignos de mención en el siglo XVIII, cuando en Navarra no había pintores de caballete,
hay que destacar a los Díaz del Valle (Ignacio y Diego), especialmente Diego, establecido
en Cascante, desde donde atendía encargos para diferentes lugares del Reino como Lodo-
sa, Pamplona, Olite, Sangüesa o Fitero, así como de otras localidades aragonesas y caste-
llanas. Díaz del Valle había nacido en torno a 1740 en Cascante y falleció en Viana en
1817. Entre los que llegaron a trabajar o recibieron encargos están los destacados maes-
tros foráneos: el arquitecto carmelita fray José Alberto Pina, el grabador aragonés Carlos
Casanova, el retablista Domingo Larripa y el pintor Mateo Cerezo.
El taller de los Serrano, a caballo entre Cascante y Tudela, lo conformaron de
modo especial José Serrano y Jiménez, fallecido en 1699 y su hijo José Serrano y Argáiz,
que trabaja durante toda la primera mitad del siglo XVIII, con taller abierto en Cascante
y la capital de la Ribera. La gran obra del primero es el retablo mayor de la basílica del
Romero de su localidad natal de Cascante, a punto de finalizar cuando le sorprendió la
muerte, tras haber trabajado en Tudela, Zaragoza, Mallén y otras localidades navarras.
José Serrano y Jiménez se había formado con su padre de profesión carpintero, y más
tarde en casa del maestro de Lerín establecido en Tudela Francisco San Juan y en la capi-
tal aragonesa, antes de realizar su preceptivo examen en 1673. En sus obras utilizó las
columnas salomónicas a gran escala decoradas con uvas y parras, amén de un rico reper-
torio decorativo inspirado en formas vegetales. Al igual que ocurre con su hijo, este maes-
tro realizaba en su taller las esculturas de bulto redondo de sus retablos, extremo éste que
no se comprueba en otros talleres navarros del momento, por encargarse de esas piezas
maestros no siempre de los talleres que recibían los encargos.
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Mayor proyección tuvo su hijo José Serrano y Argáiz, naci-
do de su segundo matrimonio con María Argáiz, en 1682. Sus
obras se sitúan en una generación más tardía y los soportes prefe-
ridos de sus retablos serán las columnas de fuste liso decoradas y
los estípites. Trabajó para nobles como los Aperregui en Tudela,
distintos patronatos parroquiales como los de Ablitas o Cascante,
cofradías y el monasterio de Fitero. Entre sus obras no sólo encon-
tramos retablos, sino yeserías, tornavoces de púlpito, andas proce-
sionales y otras piezas de ajuar litúrgico. Tras tener taller abierto
en Tudela, vivió los últimos años de su vida en Cascante, en donde
desarrolló un papel de primera línea en la organización y devenir
de la cofradía de San José de los carpinteros de Cascante.
A sus relaciones con los maestros tudelanos del momento,
especialmente con Baltasar de Gambarte, hemos de sumar su
estancia en Tierra Estella, en donde conoció a Juan Ángel Nagu-
sia, el verdadero protagonista de la etapa decorativa en el retablo
de aquella zona, y a otros maestros como José de Lesaca y José
Baldán, natural de Lerín y con amplia trayectoria en tierras burga-
lesas, en donde realizó el destacado retablo de la iglesia del colegio
de los jesuitas, a partir de 1725.
En la mayor parte de los contratos que suscribió para la
realización de sus obras aparece mencionado como “arquitecto y
escultor”, a diferencia de otros maestros del momento que tam-
bién se dedican al pingüe negocio del retablo, que aparecen como
arquitectos y tallistas. Con ello nos indica que era consciente de la
importancia e identidad del escultor propiamente dicho, en pleno
Siglo de las Luces, cuando la escultura iba a pasar a ser considera-
da dentro de las artes liberales, al igual que ocurrió con la pintura
en la centuria anterior. 
Entre sus obras conservadas destacan el retablo de la Vir-
gen del Rosario de Ablitas contratado en 1727 y el de Santa Teresa
del monasterio de Fitero del que se hizo cargo en 1730, en ambos
casos con amplio y rico programa escultórico. Pieza excepcional
por el escaso número en su tipología en tierras navarras, son las
andas procesionales de Nuestra Señora de los Ángeles de Cascan-
te, contratadas en 1734 y conservadas actualmente en el coro bajo
de la basílica del Romero.
José Serrano y Argaiz. Andas de la Virgen del
Romero. 1734. Basílica de Nuestra Señora del Romero. 
Retablo mayor del Romero de Cascante, obra de los
Serrano, fines s. XVII.
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Jueves, 7 de octubre de 2010
El desaparecido retablo mayor 
de la Parroquia de la Asunción de Cascante
D. Jesús Criado Mainar
Universidad de Zaragoza
El desaparecido retablo mayor de la parroquia de la Asunción de la Virgen de Cas-
cante es la creación escultórica más destacada en el ámbito territorial de la Ribera de
Navarra durante el periodo romanista. Destruido en el incendio que sufrió el templo en la
noche del 14 al 15 de mayo de 1940, conocemos su aspecto a través de una fotografía de
conjunto de calidad deficiente y la serie de ocho imágenes que Georg Weise incluyó en su
investigación sobre la escultura romanista del norte de España, publicado en Tubinga en
1959. A ello deben sumarse las descripciones que diferentes estudiosos del arte navarro, y
muy en particular Tomás Biurrun, efectuaron antes de su desaparición.
Para su adjudicación, los regidores del templo convocaron un concurso al que asistie-
ron Pedro González de San Pedro, Ambrosio Bengoechea y Juan Jiménez de Alsasua. El escul-
tor burgalés García de Arredondo, que actuó como perito de los comitentes, falló a favor de los
dos primeros maestros, con los que se firmó el oportuno contrato el 20 de abril de 1592. El
plazo de ejecución quedó fijado en cinco años y el precio de la obra en 7.500 ducados, una
suma realmente astronómica. El proceso de realización estuvo salpicado de constantes inci-
dentes ya que ni González ni Bengoechea, antiguos discípulos de Juan de Anchieta, aceptaron
de buen tono compartir la empresa. Pasados los cinco años previstos, nuestro retablo estaba
lejos de su conclusión y los encargantes denunciaron a los artífices ante los Tribunales Reales
de Navarra, dando así inicio a un jugoso pleito. Por fin, la
obra quedaría finalizada en 1601.
El retablo de la Asunción permaneció «en blanco»,
es decir, sin policromar. Ello hace, si cabe, aún más dolo-
rosa su pérdida, puesto que su calidad excelente lo con-
vertía en pieza angular en la producción artística de
ambos maestros, básica para conocer y deslindar sus esti-
los respectivos. Se puede decir que esta gran máquina fue
una de las principales realizaciones de la segunda genera-
ción de la escultura romanista navarra, en la que la enco-
nada rivalidad entre los maestros que compartieron su
materialización se mudó en virtud para alumbrar una
obra de arte singular hoy desgraciadamente destruida.
Izquierda:
Detalle del antiguo retablo
mayor de la Parroquia de
Cacante. 1592-1601. Pedro
González de San Pedro y
Ambrosio Bengoechea.
Abajo:
Antiguo retablo mayor de
la Parroquia de Cascante.
1592-1601. Pedro González
de San Pedro y Ambrosio
Bengoechea.
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Público asistente a la últi-
ma sesión del ciclo de
conferencias que se
desarrolló en el salón de




Lugar: Casa Museo Santa Vicenta de Cascante 
En el acto de clausura del curso el alcalde de Cascante, don Antonio Irujo y los
miembros de la asociación Vicus expresaron su agradecimiento a la Cátedra de Patri-
monio y Arte Navarro por su saber hacer, a los ponentes por su “ars bene docendi”, y
a todos los participantes por su asistencia, ya que en todas las sesiones se completó el
aforo de la sala, superándose el centenar de personas en cada una de las conferencias.
Santiago Rueda cerró el curso afirmando: “Este ciclo nos ha acercado al cono-
cimiento de la edificación de nuestras iglesias, a la saga de los Serrano como familia
de retablistas y a la terrible pérdida de una gran obra de arte como lo fue el retablo
mayor de la Iglesia de la Asunción. Esperamos en próximas ocasiones descubrir nue-
vos aspectos de nuestro rico patrimonio artístico de la mano de la Cátedra de Patri-
monio y Arte Navarro”.
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DIARIO DE NAVARRA
Domingo 3 de octubre de 2010
DIARIO DE NOTICIAS
Martes 5 de octubre de 2010
DIARIO DE NAVARRA
Martes 5 de octubre de 2010
DIARIO DE NAVARRA
Domingo 10 de octubre de 2010




“Las clausuras femeninas de Navarra
en el ámbito hispano. 
Patrimonio, Arte y Arquitectura”
Lugar: Museo de Navarra 




(Gobierno de Navarra) y D.
Ricardo Fernández Gracia
(Cátedra de patrimonio y
Arte Navarro).




Lugar: Museo de Navarra 
Martes, 9 de noviembre de 2010
La Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro de la Universidad de Navarra, en colabo-
ración con el Museo de Navarra y el Convento de Agustinas Recoletas de Pamplona, orga-
nizó un curso sobre “Las clausuras femeninas de Navarra en el ámbito hispano. Patrimonio,
Arte y Arquitectura”, que se desarrolló en el Museo de Navarra entre los días 9 y 11 de
noviembre por las tardes. La apertura de las jornadas contó con la presencia de don Alberto
Catalán, consejero de Educación del Gobierno de
Navarra, doña María Iraburu, vicerrectora de Exten-
sión Universitaria de la Universidad de Navarra y de
don Ricardo Fernández, director de la Cátedra.
Las conferencias corrieron a cargo de impor-
tantes especialistas en el tema de la catalogación
del patrimonio procedentes de la Universidad de
Sevilla, Universidad de Navarra, Patrimonio Nacio-
nal, Museo Nacional Colegio San Gregorio de Valla-
dolid y Arzobispado de Pamplona. El ciclo contó
con un elevado número de asistentes que superó la
cifra de los 150 inscritos.
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Martes, 9 de noviembre de 2010
Proceso fundacional, urbanismo y arquitectura 
de las clausuras femeninas: el caso de Navarra
D. José Javier Azanza López
Cátedra de Patrirmonio y Arte Navarro. Universidad de Navarra
Navarra se convierte en los siglos XVII y XVIII en escenario de innumerables fun-
daciones religiosas, tal es así que ciudades como Pamplona, Tudela o Corella transforman
su fisonomía urbana y se muestran como auténticas ciudades conventuales. En este marco
general, el estudio de las clausuras femeninas permite abordar una serie de aspectos rela-
cionados con el proceso fundacional, el emplazamiento, y la configuración arquitectónica
y espacial de los conjuntos conventuales. 
El capítulo dedicado a los fundadores y patronos nos lleva a reflexionar sobre las
características especiales que presenta la financiación de la arquitectura conventual, tanto
por el fuerte desembolso económico que requería, como por el activo papel que en la
mayoría de las ocasiones desempeñaron sus promotores, que no se limitan únicamente a
sufragar los gastos de la obra, sino que adquieren protagonismo en el proceso constructi-
vo del edificio conventual mediante la elección arquitectos y maestros de obras a los que
imponen las pautas del diseño del edificio, desempeñando así una función que se aproxi-
ma en cierta manera a lo que refiere Francis Haskell para la Italia del Barroco. En Nava-
rra, es principalmente la nobleza e hidalguía la que a lo largo de los siglos XVII y XVIII
concede un mayor interés a la erección de nuevos monasterios en suelo navarro. Algunos
de estos nobles están domiciliados en el propio territorio navarro, donde se enriquecen
mediante la administración de sus tierras y negocios. Otros conjuntos conventuales fueron
construidos merced a los caudales enviados por aquellos navarros establecidos en la Villa
y Corte, cuyo poder e influencia se basaba en los puestos que ocuparon en la administra-
ción real como tesoreros, secretarios, intendentes o ministros, en su trabajo como asentis-
tas o en los diversos y prósperos negocios que regentaron. Finalmente, algunas clausuras
conventuales tienen su origen en las fortunas amasadas por aquellos navarros afincados
en Indias que prosperaron tanto en la carrera militar como en las relaciones comerciales.
En cuanto a los motivos que llevan a la fundación, la respuesta a tal cuestión se
encuentra en las escrituras fundacionales, documento en el que quedan recogidas tanto
las concesiones como las prerrogativas que en el terreno material y fundamentalmente en
el espiritual obtenían los fundadores. Y es que por medio de sus cláusulas los fundadores
se aseguraban: título de fundador; sufragios y misas por sus almas y las de sus sucesores
en el patronato; lugar de enterramiento para sí y para los patronos del convento; y reserva
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de plazas o derecho de elección de un determinado número de
religiosas, ya fueran de la localidad donde se efectúa la funda-
ción, ya del propio linaje familiar. A ello parece unirse –según
algunos testimonios de la época- el prestigio social que conlleva
toda fundación merced a la presencia de escudos e inscripcio-
nes en distintos puntos de la fábrica.
El análisis del emplazamiento de las clausuras femeni-
nas pone de manifiesto su carácter urbano, que tiene su punto
de partida en los acuerdos adoptados en el Concilio de Trento
por motivos de seguridad. En la mayor parte se erigen en las
localidades de origen de alguno de los fundadores, si bien en
otros casos y por circunstancias excepcionales fundaciones ini-
cialmente previstas fuera de Navarra acaban recalando en
nuestra comunidad (Dominicas de Tudela, Carmelitas Descal-
zas de Lesaca). En la mayoría de las ocasiones son fundadores
y patronos quienes señalan el emplazamiento concreto, condi-
cionado con frecuencia por la necesidad de que la iglesia con-
ventual disponga de una tribuna privada que comunique a tra-
vés de un pasadizo con su vivienda particular. Excepcional-
mente, esta decisión recayó en el obispo de la diócesis (Carmeli-
tas Descalzas de Lesaca), o en el Ayuntamiento de la localidad
(Carmelitas Descalzas de Corella).
Entre las distintas dependencias que conforman los
complejos conventuales, las mayores inquietudes arquitectóni-
cas se centraron en iglesias y claustros, organismos en torno a
los cuales quedaban articulados. La iglesia conventual adquiere
una importancia decisiva en el edificio, no sólo por albergar el
Santísimo y el culto, sino también porque se trata del espacio
que comparte la orden religiosa con el pueblo y se convierte en
la imagen que pretende proyectar en los fieles. En los templos
de las clausuras femeninas se opta casi siempre por la planta
de cruz latina carente de capillas laterales, que en algunos pro-
yectos de origen madrileño busca cierto equilibrio entre longi-
tudinalidad y centralidad (Dominicas de Tudela, Clarisas de
Arizcun). Excepcional resulta el organismo octogonal que orga-
niza el templo de la Compañía de María de Tudela, de clara
inspiración jesuítica. Al interior, elementos estructurales y
Arriba:
Convento de  Dominicas de Tudela.
Abajo:
Convento de Recoletas de Tafalla.
Principios siglo XX.
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Fray José de San Juan 
de la Cruz. 
Planta de Carmelitas
Descalzas de Lesaka.
decorativos participan de una sobriedad acorde con el espíritu de pobreza que las órdenes
profesan. En su configuración espacial no faltan coros –alto y bajo- y tribunas. Al exte-
rior, la fachada se erige en elemento señero y diferenciador, ajustándose al modelo de
fachada carmelitana o viñolesca, abierta siempre que la trama urbana lo permite a un
atrio o compás que crea un espacio propio dentro de la ciudad.
Entre las distintas dependencias que conforman los complejos conventuales, las
mayores inquietudes arquitectónicas se centraron en iglesias y claustros, organismos en
torno a los cuales quedaban articulados. La iglesia conventual adquiere una importancia
decisiva en el edificio, no sólo por albergar el Santísimo y el culto, sino también porque se
trata del espacio que comparte la orden religiosa con el pueblo y se convierte en la imagen
que pretende proyectar en los fieles. En los templos de las clausuras femeninas se opta casi
siempre por la planta de cruz latina carente de capillas laterales, que en algunos proyectos
de origen madrileño busca cierto equilibrio entre longitudinalidad y centralidad (Domini-
cas de Tudela, Clarisas de Arizcun). Excepcional resulta el organismo octogonal que orga-
niza el templo de la Compañía de María de Tudela, de clara inspiración jesuítica. Al inte-
rior, elementos estructurales y decorativos participan de una sobriedad acorde con el espí-
ritu de pobreza que las órdenes profesan. En su configuración espacial no faltan coros
–alto y bajo- y tribunas. Al exterior, la fachada se erige en elemento señero y diferenciador,
ajustándose al modelo de fachada carmelitana o viñolesca, abierta siempre que la trama
urbana lo permite a un atrio o compás que crea un espacio propio dentro de la ciudad.
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Clausuras de Sevilla. Historia y Patrimonio
D. Alfredo J. Morales
Universidad de Sevilla
La ciudad de Sevilla posee el mayor patrimonio monumental, artístico y cultural
en el ámbito de las clausuras conventuales de España. Fuera del bullicio y apresuramien-
to de la vida urbana contemporánea, las clausuras son pequeñas islas de paz y de sosiego.
A pesar de algunas publicaciones específicas y de algún programa de televisión las clau-
suras conventuales sevillanas siguen siendo uno de los grandes secretos y de los más
importantes tesoros ocultos de la ciudad. La compleja realidad que se encierra tras los
muros de las clausuras sigue siendo desconocida incluso para quienes habitan en sus
inmediaciones y escuchan el diario tañido de sus campanas. Tan solo los dulces productos
reposteriles elaborados en muchas de ellas y adquiridos a lo largo del año a través de los
tornos, o en una exposición-venta en días previos a la Navidad parecen ser la única prue-
ba de su existencia. De hecho, para una gran mayoría esta es la única relación con los
conventos de clausura sevillanos. Sin embargo, para quienes son asiduos de las iglesias
conventuales a la hora de cumplir con los preceptos religiosos y de participar en las cele-
braciones litúrgicas, la realidad de las clausuras son las lejanas voces monjiles entonando
preces y la fugacidad de un conjunto de sombras desdibujadas tras las rejas de los coros.
En cualquier caso se trata siempre de visiones fragmentarias, casi de intuiciones sobre el
cerrado mundo de las clausuras conventuales.
De la treintena de conventos femeninos que existieron en Sevilla hasta el siglo
XIX, tan solo perviven actualmente dieciséis, debiendo indicarse que en fecha reciente se
ha perdido uno de los más antiguos, el de Santa Clara, pues su menguada y envejecida
comunidad ha tenido que integrarse en el convento de Santa María de Jesús de la misma
orden franciscana. Los grandes conventos femeninos de los orígenes competían en pro-
porciones con las casas masculinas de la misma orden. Algunos llegaron a albergar más
de un centenar de religiosas e incluso a superar las doscientas profesas durante el siglo
XVI. Tan elevado número contrasta con las veintiuna que por constitución tuvieron y se
mantienen en el convento de San José del Carmen, fundado por Santa Teresa de Jesús.
Frente a comunidades tan numerosas durante los siglos pasados, en la actualidad se ha
producido una drástica reducción de religiosas, siendo en un número elevado de avanzada
edad, lo que se ha traducido en el abandono de algunas zonas conventuales y en el pro-
gresivo deterioro de los edificios por falta de mantenimiento. A muchos conventos han lle-
gado novicias de diferentes países americanos y africanos, siendo excepcional el caso de
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Convento de Santa Inés.
Sevilla. Torno.
las procedentes de la India. Con ellas se han revi-
talizado algunas clausuras, a la vez que han apa-
recido rasgos, modos y costumbres de otras cultu-
ras. A pesar de ello el tiempo sigue marcado por
el rezo de las horas canónicas y por una rica vida
espiritual que no implica el desconocimiento de lo
que ocurre más allá de los muros conventuales.
La telefonía móvil e Internet han entrado en las
clausuras.
La arquitectura conventual incorpora
tanto lo monumental y conocido por su condición
de espacio público, caso de los templos, como lo
más doméstico, interiorizado y menos evidente,
que corresponde a los ámbitos de la clausura. Es
en estos pequeños universos, que se articulan en
torno a patios, donde pasan las religiosas sus
vidas, en un retiro buscado y gustado. Las viejas
fundaciones corresponden a fábricas góticas y
mudéjares, algunas son renacentistas y casi todas
ellas fueron renovadas a comienzos del seiscien-
tos. Las más modernas son barrocas e incluso his-
toricistas, siendo de destacar en casi todos los
casos la cantidad, variedad e importancia de su
patrimonio mueble, a pesar de las desamortizacio-
nes, expolios y ventas. Mantener y conservar tales
bienes sería tarea difícil de explicar, sino fuera por la providencia divina y por la laborio-
sidad de unas comunidades conscientes de su responsabilidad. Por eso desde hace tiempo,
además del rezo que centra sus vidas contemplativas, trabajan en diversas tareas. Algunos
conventos tienen talleres de bordados o de encuadernación, tintorerías o servicio de lava-
do y planchado. En otros se han abierto hospederías y en muchos casos se fabrican dulces
recuperando viejas recetas, a las que en ocasiones se suman aportaciones de otras latitu-
des, resultado de esas variopintas comunidades que se han ido generalizando. Afortuna-
damente también cuentan con la ayuda de benefactores y devotos conocedores de las
estrecheces y necesidades de la vida cotidiana de los conventos. Gracias a todo ello las
clausuras siguen vividas y vivas, aunque para su pervivencia será necesaria la llegada de
nuevas vocaciones. Para lograrlo ya elevan sus plegarias las propias monjas, aunque tam-
poco vendrían mal las aportaciones y oraciones de toda la comunidad cristiana. 
142 CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARROUniversidad de Navarra
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Visita a la muestra “Obras maestras
en el convento de Agustinas Recoletas de Pamplona” 
Además de las conferencias impartidas por destacados especialistas en la materia,
el curso contó con una visita para contemplar algunas obras  singulares del convento de
Agustinas Recoletas de Pamplona, en colabo-
ración estrecha con la comunidad de religio-
sas de clausura. La visita que tuvo lugar en
la iglesia conventual, fue guiada por el profe-
sor Ricardo Fernández Gracia. En ella se
pudieron ver algunas de las obras que guar-
da, desde siglos atrás, la clausura pamplone-
sa, como la imágenes de la Virgen con el Niño
de Juan de Anchieta, la Inmaculada de
Manuel Pereira (1649) y de la Soledad de
Pedro de Mena, así como algunos ornamen-
tos bordados de los siglos XVII y XVIII y la
gran custodia de mediados del siglo XVII.
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Miércoles, 10 de noviembre de 2010
Fundaciones reales: clausuras femeninas en España
Dª. Ana García Sanz
Conservadora. Patrimonio Nacional
Los monarcas y otros miembros de la familia real ejercieron un importante
papel como fundadores y patronos de instituciones religiosas. Muchas fueran las igle-
sias, hospitales y monasterios que surgieron y se desarrollaron bajo la protección de
la corona. En la actualidad son cinco los monasterios que mantienen este estatus; en
primer lugar el Monasterio de Santa María la Real de las Huelgas, situado a las afue-
ras de la ciudad Burgos, fundación de finales del siglo XII; en segundo lugar, el
Monasterio de Santa Clara en la villa vallisoletana de Tordesillas, fundado en la
segunda mitad del siglo XIV. Ya en Madrid se conservan tres fundaciones, la más
antigua de ellas es el Monasterio de las Descalzas Reales, fundado a mediados del
siglo XVI; algo más tarde, en las primeras décadas del siglo XVII se funda el Monas-
terio de Santa Isabel y en las mismas fechas tiene lugar la fundación del Monasterio
de la Encarnación.
Todos ellos son actualmente fundaciones reales, siendo el patrón actual S. M.
el rey don Juan Carlos I, patronazgo que es llevado a cabo por Patrimonio Nacional,
institución creada con el fin de gestionar todos los bienes del Estado al servicio de la
Corona.
Los cinco reales monasterios citados, están atendidos desde su creación por las
mismas órdenes religiosas. Todos ellos, de estricta clausura, fueron abiertos sucesiva-
mente a la visita pública en la década de los 60 del siglo XX, de forma que fuera
posible divulgar el espléndido legado histórico y artístico contenido en ellos.
Su fundación se ajusta al concepto de patronato real: el monarca,  se compro-
metía a crear y mantener el edificio así como a velar porque la comunidad religiosa
contara con todo lo necesario. Por su parte, las comunidades religiosas tenían el
deber de rezar por la salvación y eterno descanso del rey y toda su familia.
El Monasterio de San María la Real de las Huelgas fue fundado en 1187 por el
rey Alfonso VIII de Castilla y por su mujer Leonor de Inglaterra para ser ocupado por
una comunidad de monjas cistercienses. Tuvo diferentes fases constructivas que per-
miten ver estilos muy diferenciados. La amplia iglesia, es propia de la arquitectura
cisterciense, aunque presenta ciertas peculiaridades como estar estructurada en tres
naves, planta que era más propia de monasterios masculinos en vez de la nave única
más frecuente en los monasterios femeninos.
144 CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARROUniversidad de Navarra
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Vista del claustro del
Monasterio de Santa Clara
de Tordesillas
Lo que más caracteriza a este monasterio es su condición de panteón real. En las
tres naves de la iglesia se conservan 35 sepulcros de los reyes e infantes castellanos. Des-
taca el del infante Fernando de la Cerda por ser el único que permaneció intacto desde
1275, hecho que permitió recuperar la indumentaria y accesorios originales con los que
fue enterrado el infante. A pesar de los saqueos, ha llegado hasta nosotros un interesante
conjunto de indumentaria medieval, único en su género, que es el contenido del Museo de
Ricas Telas abierto en el monasterio en 1988.
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El Monasterio de Santa Clara de Tordesillas fue
fundado en 1363 por el rey Pedro I ocupando el pala-
cio mudéjar de este monarca. Está habitado por una
comunidad de Clarisas franciscanas y su estructura,
aunque bastante modificada, permite adivinar la planta
del antiguo palacio con grandes salones estructurados
entorno a un patio central. Lo más singular en este
monasterio es la pervivencia de los baños árabes del
complejo palatino. 
En Madrid, la fundación real más antigua con-
servada es el monasterio de las Descalzas Reales, fun-
dado en 1559 por la infanta Juana de Austria. Se trató
de un proyecto muy ambicioso en el que además de un
convento, habitado por  una comunidad de franciscanas, se contemplaba la fundación de
un colegio para niñas, un asilo de sacerdotes y un hospital de misericordia. Además,
Juana quiso tener en este complejo sus propios aposentos y su capilla funeraria, a la vez
que existía un Cuarto Real en donde se alojaban mujeres de la familia regia. 
Desde su fundación todas al religiosas que profesaban debían pertenecer a la fami-
lia real o la más alta nobleza, hecho que hizo que se creara en la clausura un importante
centro de poder y cultura. En las Descalzas destaca el hecho de que algunas religiosas
ilustres, como Sor Ana Dorotea, ejercieran una labor de patronazgo artístico en el interior
de la clausura.
En las primeras décadas del siglo XVII se fundaron en Madrid dos monasterios de
agustinas recoletas. Ambos promovidos por la reina Margarita de Austria,  el primero de
ellos es el Monasterio de Santa Isabel, en el que la reina asumía dos fundaciones anterio-
res, un colegio de niñas fundado en 1595 por Isabel Cara Eugenia y un convento de Agus-
tinas fundado en 1589 por San Alonso de Orozco. Para llevar a cabo esta fundación, la
reina donó a la comunidad las casas que habían pertenecido a Antonio Pérez situadas
cerca de la calle Atocha. Tras la muerte de la reina, asumió la fundación Felipe III pero la
decisión de construir la iglesia se debe a Felipe IV, realizada  a partir de 1640 según los
planos de Juan Gómez de Mora.
El segundo monasterio de agustinas fundado por Margarita de Austria es el de la
Encarnación. Este  monasterio de nueva planta fue construido cerca del antiguo Alcázar,
entre 1611 y 1616. Su iglesia es una de las más bellas de Madrid, conservando en su inte-
rior pinturas de Vicente Carducho. En la clausura el espacio más singular es el Relicario,
una de las lipsanotecas más importantes del mundo en donde se conservan reliquias de
los siglos XVII y XVIII procedentes de todo el mundo.
Vista del claustro alto
del Monasterio de las
Descalzas Reales.
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Tribuna del convento 
de Ágreda.
Una clausura especial en el ámbito hispanoamericano: 
la de sor María de Ágreda
D. Ricardo Fernández Gracia
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro. Universidad de Navarra
La desbordante personalidad de sor María Ágreda sigue sorprendiendo a cuantos
se acercan a su estudio. En nuestro caso, así ocurre, desde el campo de la historia de los
bienes culturales que guarda la clausura de su convento en la localidad de Ágreda. Tradi-
cionalmente se ha recordado a sor María como promotora de un convento levantado a
fundamentis, en un periodo récord, ricamente dotado, gracias a la fama universal de sor
María de Jesús que adquirió en su propia vida, como protagonista de hechos tan signifi-
cativos como su correspondencia con el rey Felipe IV durante veintitrés años, sus famosas
bilocaciones en tierras americanas, y, por supuesto por su gran obra: la Mística Ciudad de
Dios, en donde relata la vida de la Virgen María.
Sin embargo poco se ha insistido en su personalidad rica en muchos matices como
su pasión por la lectura. Ella se refería a los libros ante su comunidad de franciscanas
concepcionistas del siguiente modo: “Herma-
nas mías, asegúroles que un buen libro es
famoso amigo y el que desengaña sin miedo
de enojar, ni contemplar los naturales y dice a
los poderosos, a los humildes, a los sabios e
ignorantes lo que les importa sin rodeos”.
Además hay que considerar, desde el
punto de vista de las artes, cómo algunos de
los textos de su Mística ciudad de Dios inspi-
raron no pocas composiciones pictóricas en el
Nuevo Mundo y aún en la propia península.
Es el caso del Bautismo de Cristo o el de la
Virgen, la comunión de algunos padres del
Antiguo Testamento o el mismo nacimiento
de Cristo ante la presencia y colaboración de
los arcángeles Miguel y Rafael.
No podemos dejar de considerar cómo
la histórica villa de Ágreda, otrora de las tres
culturas, se convirtió en el siglo XVII en una
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pequeña Corte, visitada en tres ocasiones por Felipe IV y una
por Carlos II y don Juan José de Austria. Las presencias reales
y la conocida correspondencia de sor María con el monarca
hicieron que muchos nobles se acercasen a la localidad, unos
en busca de consejo, otros atraídos por la curiosidad y otros
muchos buscando el favor de la religiosa, para que ésta escri-
biese al rey en pro de sus intereses. Algunos llegaron con sun-
tuosos y singulares regalos artísticos, que hubieran deslumbra-
do en cualquiera de las fundaciones reales. Resulta evidente
que la correspondencia epistolar que sor María mantenía con
el monarca y con otros grandes de la Corte, le hacían aparecer
ante los ojos de muchas gentes, de diversa condición, como
remedio y recurso seguro y omnipotente para conseguir pre-
bendas y puestos apetecibles y rentables. Las intenciones torci-
das de algunos chocaron con la avidez, discreción y rectitud
moral de la monja, que le hicieron prevenir, generalmente, con-
tingencias comprometidas y ambiciosas.
Además del rey, la reina doña Mariana y don Juan José,
otros muchos nobles destacaron por sus regalos a sor María,
como el conde de Lemos, el conde de Castrillo, don Juan Chu-
macero, don Pedro Antonio de Aragón, las condesas de Chin-
chón y Peñaranda y los marqueses de Villlafranca y Falces,
amén de destacados juristas y hombres de gobierno. No quedaron a la zaga obispos, car-
denales y miembros de distintas órdenes religiosas con sus limosnas en metálico o en pie-
zas artísticas. De ese modo, encontramos en la clausura agredana importantes lienzos de
escuelas italiana, española y novohispana, esculturas de los mejores maestros del siglo
XVII, piezas singulares importadas de lejanas tierras hablan por sí solas de las relaciones
de sor María con distintas personas, algunas de ellas muy poderosas. 
Particular relevancia tuvieron los legados llegados desde Indias, de manera espe-
cial todo el conjunto de piezas que trajo consigo doña Francisca Ruiz de Valdivieso, que
ingresó en la clausura con el nombre de sor Francisca, tomó el hábito en 1662 y falleció
en el convento en 1677. Al regresar de Indias esta mujer analfabeta y tras servir a los
Alburquerque como mujer de confianza, lo hizo con un sinnúmero de piezas artísticas y
miles de ducados que revirtieron en el convento agredano. Otros donantes que enviaron
piezas desde aquellas tierras se documentan junto a sus piezas de todo tipo, destacando
personalidades de la Iglesia, de la nobleza y algunos criollos devotos de sor María que
como se recordará, se había hecho famosa en propia vida por sus bilocaciones.
Grabado de Pietro
Leone Bombelli de sor
María misionera, reali-
zado en Roma en 1761, a
iniciativa del postulador
de la Causa, con dibujo
de Mariano Salvador
Maella.
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El proyecto de catalogación 
de las clausuras en la provincia de Valladolid
D. José Ignacio Hernández Redondo
Conservador del Museo Nacional Colegio San Gregorio de Valladolid
El patrimonio artístico, tanto arquitectónico como de bienes muebles, que atesoran
las Clausuras femeninas de Valladolid sigue siendo, a pesar de la crisis que viven este tipo
de fundaciones, de una magnitud que hace imposible resumirlo sin olvidar aspectos esen-
ciales en el espacio de tiempo adecuado para una conferencia. Por lo que respecta a los
conventos de la ciudad, su riqueza artística es bien conocida desde hace años gracias al
trabajo realizado por los profesores  D. Juan José Martín González y D. Francisco Javier
de la Plaza Santiago, autores de un tomo del Catálogo Monumental de la Provincia, dedi-
cado a conventos y seminarios.
No ocurría lo mismo con los conventos de la provincia de los que en la mayor
parte de los casos tan sólo se había publicado alguna breve referencia de sus iglesias
abiertas al culto. En una iniciativa digna de encomio, la Diócesis de Valladolid, firme-
mente decidida a facilitar el estudio y el conocimiento de dichas obras, firmó en el año
1999 un convenio con la Diputación Provincial para realizar el inventario de los bienes
artísticos que se conservaban en dichos conventos. Para ello se constituyó un equipo de
especialistas, coordinado por el delegado diocesano de patrimonio, D. Luís María Isusi
Baqué, y formado por D. Manuel Arias Martínez, subdirector del entonces denominado
Museo Nacional de Escultura, D. José Ignacio Hernández Redondo, conservador del
mismo museo, y D. Antonio Sánchez del Barrio, director del Museo de las Ferias de Medi-
na del Campo. Concluido en 2004, el proyecto se desarrolló en tres ediciones en las que se
dividieron los trece conventos femeninos que en aquel momento permanecían abiertos, de
los cuales tres ya se han cerrado.
Tras una primera parte en la que se recordaron algunos de los rasgos más destaca-
dos del patrimonio de las clausuras de Castilla y León en general y en particular de Valla-
dolid, así como su situación actual, la conferencia de José Ignacio Hernández se centró en
pormenorizar el mencionado proyecto de catalogación de las clausuras de la provincia,
culminados en las sucesivas ediciones con una exposición temporal en la que se mostraba
algunas de las piezas más significativas, muchas de ellas inéditas.
Los libros editados en cada una de las fases siguieron el mismo esquema, con un
primer apartado en el que se recogen en sendos artículos por un lado la historia de las
fundaciones y sus edificios y, en segundo lugar, el patrimonio artístico de las clausuras,
con referencias a conventos ya desaparecidos de las mismas localidades o a obras que en
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la actualidad se encuentran en otros lugares pero que pertenecieron a los conventos. A
continuación se encuentra el catálogo de la exposición, con un estudio detallado de cada
una de las piezas, seleccionadas por la calidad, el interés iconográfico o tratarse de obras
significativas de la vida en clausura. Por último, se publicó el inventario completo de
cada convento, con fotografía de todas las piezas, detallando en los grandes conjuntos
cada uno de los elementos que los componen. De esta forma se registraron un total de
1554 piezas.
Todas las soluciones encaminadas a garantizar la conservación del patrimonio
artístico de las clausuras, incluida la toma de conciencia de su valor real por parte de las
propias comunidades religiosas, pasan por el conocimiento de las obras que contienen.
Por este motivo, sería del mayor interés que se realizaran en otros lugares proyectos como
el desarrollado en la provincia de Valladolid.
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Jueves, 11 de noviembre de 2010
Mujeres en clausura
D. Ramón Serrera Contreras
Universidad de Sevilla
Cuando el estudioso se acerca al siglo XVII indiano tiene la impresión, en un pri-
mer contacto, de hallarse ante una sociedad conventualizada en la que la Iglesia y los
eclesiásticos ocupan amplísimos sectores de la vida colonial. Salvo en esferas muy concre-
tas, la Iglesia, en efecto, se hace cada vez más presente en todas las manifestaciones reli-
giosas, económicas, culturales, sociales, artísticas y asistenciales, y, de forma aparente-
mente menos tangible, también en la administración y en la defensa custodiando las fron-
teras territoriales del Imperio. 
En el siglo XVII, en efecto, hay infinidad de noticias sobre fundaciones realizadas por
patronos y benefactores, damas y caballeros piadosos, que deciden legar parte de su fortuna,
en vida o después de su muerte, para abrir nuevos cenobios en los que habían de profesar
sus hijos e hijas, al igual que hacían los nobles en España o el mismo Monarca y los miem-
bros de la Familia Real en Madrid (casos de los conventos de las Descalzas Reales, La Encar-
nación, Santa Isabel o Las Salesas Reales). Destacaron en cifras absolutas en el Nuevo
Mundo las grandes fundaciones de las dos cortes virreinales, Lima y México; pero el fenóme-
no se generalizó igualmente a lo largo y ancho de todas las Indias, con casos significativos
como Puebla, Quito, La Plata, Potosí, Santa Fe de Bogotá, Tunja, Santiago de Chile, Queréta-
ro, Guatemala, Arequipa, etc., e incluso en ciudades de segundo o tercer orden que contaban
con tres o cuatro monasterios masculinos y femeninos. El código de valores de aquella jerar-
quizada, cerrada y elitista sociedad barroca colonial orientaba hacia el convento a un amplio
sector de la juventud, sobre todos muchachas, que por razones económicas familiares no
podían llegar al matrimonio con dote y futuro esposo acordes con su rango. 
Este incontrolado incremento tanto del número de hombres y mujeres que profesa-
ron en las distintas órdenes religiosas, como el aumento mismo del número de conventos
y monasterios, tuvo también una plasmación urbanística dentro de la ciudad peruana del
Barroco. Y ello, no sólo por el elevado número de recintos conventuales que se distribuían
dentro de la traza urbana de sus principales ciudades, sino también por el espectacular e
impresionante desarrollo arquitectónico, de proporciones casi urbanas o preurbanas
(macroconventos o microciudades), que alcanzaron algunas de estas fundaciones, sobre
todo femeninas, que llegaron a albergar dentro de sus clausuras un muy nutrido contin-
gente de residentes que llevaban vida monacal comunitaria o dispersa, según los casos, de
acuerdo con sus propias reglas y normas de vida internas.
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El ejemplo más significativo de lo dicho es el convento de Santa Catalina de Are-
quipa, de monjas dominicas, una auténtica mole de piedra sillar que ocupa una extensión
aproximada de 20.426 metros cuadrados entre las actuales calles de Santa Catalina,
Ugarte, Bolívar y Zela. Aparte de la iglesia, de una nave y dos puertas laterales a la calle
según el clásico prototipo de conventos de monjas ya descrito, en el interior se distribuyen
tres claustros, huertas, jardines, plazas, lavaderos, almacenes y, en lo que fue su primitiva
"ciudadela", muchas calles, callejuelas y callejones con paredes pintadas con color sangre
de toro que se asemejan a los angostos recodos y adarves de las juderías peninsulares. Su
morfología urbana nos hace recordar rincones del Albaicín granadino, del Barrio de Santa
Cruz sevillano o de la Judería cordobesa. A estas calles, cuyos nombres nos resultan igual-
mente evocadores (Sevilla, Granada, Córdoba, Málaga, Toledo, etc.) se abren casas y casi-
tas de distintos tamaños, algunas como chalecitos con estructura de duplex, desde las que
tienen cuatro o cinco piezas, con su patio posterior y azotea, hasta las que disponen de
dos pequeñas habitaciones.
152 CÁTEDRA DE PATRIMONIO Y ARTE NAVARROUniversidad de Navarra
ACTIVIDADES
CICLOS Y CONFERENCIAS
Redescubriendo un patrimonio: 
Tras las celosías de las clausuras navarras
D. Ricardo Fernández Gracia
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro. Universidad de Navarra
Las última décadas han supuesto un avance cualitativo y cuantitativo en el conoci-
miento de los bienes culturales de arte mueble que conservan los conventos y monasterios
de religiosas de clausura en la Comunidad Foral. El primer gran paso para ello fue el
inventario de sus piezas artísticas que recogió el Catálogo Monumental de Navarra, entre
1980 y 1997.
Conforme se fueron conociendo todos aquellos bienes, su conocimiento en todos
los órdenes se ha ido perfilando en estudios monográficos de distinta índole, desde traba-
jos puntuales sobre algunas artes en determinados conventos, hasta numerosas fichas
catalográficas en la mayor parte de las exposiciones que se han venido realizando en los
últimos años, con temas de diversa índole. Monografías de temas como la Inmaculada
Concepción o los belenes históricos en Navarra han tenido en las clausuras navarras siem-
pre un referente inexcusable.
De una parte, vamos conociendo los retratos de sus fundadores y todo lo referente
a los retablos que presiden sus iglesias, generalmente piezas muy notables dentro de los
talleres regionales con aportes de diseños y bultos redondos importados de focos de refe-
rencia nacional. No faltan las esculturas de madera policromada, importadas desde
Madrid, tanto en el siglo XVII como en la centuria siguiente, ni tampoco singulares obras
aragonesas, napolitanas o hispanoamericanas.
El capítulo de los lienzos conservados en los mismos es importantísimo y un fiel
exponente del triunfo de la pintura en el siglo XVII, particularmente de los pertenecientes
a la escuela madrileña y de iconografía inmaculista. Al respecto hay que recordar que en
dependencias de las clausuras se conservan obras de Juan Rici, Marcos Aguilera, Claudio
Coello, José Ximénez Donoso, Escalante, Pedro Villafranca, González de la Vega, Francisco
Camilo, Miguel Jacinto Meléndez o Antonio González Ruiz. Junto a obras firmadas por
estos artistas se conservan otras de pintores establecidos en Navarra, singularmente de
Vicente Berdusán, y de otras obras de procedencia romana, francesa o novohispana.
El particular cuidado con que las religiosas custodiaron la plata durante el siglo
XIX, escondiéndola, o dejándola para su cuidado a personas de su confianza, ha hecho
que las sacristías de sus conventos conserven destacadas y cuidadas piezas de orfebrería
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Por lo que respecta al bordado, los grandes conjuntos de Agustinas Recoletas de
Pamplona, Clarisas y Benedictinas de Estella corresponden a importaciones de talleres
aragoneses y toledanos del siglo XVIII.
En cuanto al grabado, además de algunas planchas y estampas de tipo devocional,
destaca la colección de estampas, adquiridas por la carmelita descalza Leonor de la Mise-
ricordia (Ayanz y Beaumont). Todas ellas fueron encuadernadas y numeradas en el siglo
XVII, tras su adquisición por la citada carmelita, en los últimos años del siglo XVI.
Sin embargo, no quedan ahí en esas piezas de patrimonio material todo lo que ate-
soran nuestras clausuras, ya que desde el punto de vista inmaterial aún se pueden perse-
guir el uso y función de muchos bienes culturales, porque sorprendentemente, la descono-
cida vida de las clausuras se nos revela como acervo de espiritualidad y rica vivencia de
los ciclos del año litúrgico, vivencia que constituye un todo coherente, donde aún se ras-
trean características de la piedad de épocas pasadas.
Resulta difícil, por ejemplo, evocar la celebración de la Navidad de los siglos pasa-
dos, de sus celebraciones, sus usos y costumbres. Para reconstruir parte de aquel pasado
por la vía inmaterial, aún contamos con unas fuentes de información importantes. El
hecho de que las comunidades sigan viviendo, en muchos casos y pese a los avatares de la
historia, en la misma construcción de la fundación y de haber heredado unas tradiciones
seculares, hacen de esos lugares unos testimonios, sin igual, de la memoria colectiva y de








Patrimonio material e inmaterial en las clausuras
Dª. María Concepción García Gainza. Universidad de Navarra
Tratar de clausuras resulta un tema sumamente atractivo para la mayoría de la
gente por ser un mundo oculto, desconocido y misterioso, al que sólo hemos tenido acceso
unos pocos afortunados, que por razones profesionales o de otro tipo, siempre con la
debida licencia del vicario episcopal de monasterios de religiosas, hemos penetrado en su
interior.
Detrás de los cerrados muros de esos grandes complejos conventuales se guardan,
además de la oración y espiritualidad, un rico patrimonio artístico y un rico patrimonio
inmaterial. Puede decirse que las clausuras guardan también el tiempo pasado, como si
fueran recipientes cerrados, el tiempo de su fundación que marcará al convento para
siempre, las figuras de los fundadores, el Niño Jesús fundador, la imagen de la Virgen de
la fundación, el recuerdo de las monjas fundadoras y su origen y procedencia de determi-
nado convento; los bienhechores y sus legados y las grandes fiestas de la orden. Sí, se




Javier Aizpún y José
Ignacio Hernández
Redondo.
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trata de un tiempo milagrosamente detenido que las monjas viven en presente y que man-
tienen constantemente con el culto y mimo a sus imágenes, con costumbres y ritos pro-
pios y exclusivos de su comunidad en cada convento.
Entrar en una de estas clausuras como nosotros lo hemos hecho muchas veces
mientras realizábamos el Catálogo Monumental de Navarra era una especie de inmersión
en un mundo detenido entre los claustros, cuajados de cuadros, la sala capitular, la biblio-
teca, con los retratos de los fundadores y los coros, la iglesia y la sacristía con las imáge-
nes escultóricas, la plata, los ornamentos y las joyas regaladas a las imágenes. En todo
este patrimonio que las monjas mostraban mientras nos contaban la historia de este lien-
zo o escultura o nos llamaban la atención sobre alguna pieza determinada están presentes
pinturas e imágenes de artistas destacados de escuela madrileña, andaluza o italiana,
pero también marfiles, lacas y corales procedentes de lugares exóticos, verdaderas obras
de arte que conviven con otras meramente devocionales que ayudan a las monjas en sus
meditaciones.
Al finalizar el día del trabajo, cuando el equipo que formábamos del Catálogo
Monumental salíamos de las puertas de clausura teníamos la sensación de abandonar un
mundo de espiritualidad, vida y felicidad, reliquia de otro tiempo, para volver a nuestro
mundo áspero y desorientado en el que nos costaba integrarnos de nuevo.
A muchas clausuras castellanas, sevillanas, hispanoamericanas y navarras hemos
podido entrar estos días a lo largo de este curso a través de grandes especialistas que son
los conferenciantes que han intervenido. Pero creo que aún hay cuestiones que han que-
dado pendientes abiertas a la curiosidad del público asistente. Cuestiones como el futuro
de los grandes conventos de clausura al hacerse las comunidades cada vez menos nume-
rosas y la lógica búsqueda de un moderno convento más adecuado y cómodo para las
necesidades actuales.
El problema se produce al abandonar los antiguos complejos conventuales con la
dispersión de su patrimonio, pues algunas obras como los retablos no tienen espacio en
los edificios modernos donde ubicarse. La difícil conservación del patrimonio material e
inmaterial, su conocimiento y la catalogación de ambos patrimonios expuestos a la pérdi-
da constituye otro de los problemas.
Para responder estas cuestiones y otra, forman parte de esta mesa:
- Prof. Ramón Serrera Contreras, Catedrático de la Universidad de Sevilla.
- D. José Ignacio Hernández Redondo, Conservador del Museo Nacional del Cole-
gio San Gregorio de Valladolid.
- D. Javier Aizpún. Vicario Episcopal de Patrimonio del Arzobispado de Pamplona.
- Prof. Ricardo Fernández Gracia, Director del Departamento de Historia del Arte
de la Universidad de Navarra.
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- Prof. María Concepción García Gainza, moderadora.
D. F. Javier Aizpún trató sobre el futuro de los conventos de clausura y los proble-
mas de su patrimonio artístico trasladado o disperso en caso de traslado de la Comunidad.
Se trasladaron hace pocos años:
- las Carmelitas de Lesaca a Lizaso
- Benedictinas de Lumbier a Alzuza
- Recoletas de Tafalla a Pamplona (Itaroa)
- Benedictinas de Estella a otro lugar de la propia ciudad
- Salesas de Pamplona a Vitoria
- Clarisas de Fitero a Tudela, Medina del Pomar y Belorado
- Capuchinas de Tudela a Caspe
Cuestión a José Ignacio Redondo:
- Sobre las nuevas funciones asignada a la arquitectura conventual que son hoste-
lería, museos, sedes institucionales, etc.
Cuestión al Prof. Ramón Serrera Contreras:
Clausuras femeninas, si hay alguna explicación para que las grandes clausuras,
tanto en España como en Hispanoamérica, sean femeninas, según se desprende del título
de este curso. Se señaló en este punto la importancia que la desamortización tuvo en los
monasterios y conventos masculinos en la pérdida de sus patrimonios.
Cuestión al Prof. Ricardo Fernández Gracia:
Nadie más indicado que él, que conoce profundamente varias clausuras y que tiene
una sensibilidad y un gusto especial por este tema, para explicar cuál es el patrimonio
inmaterial de los conventos. Puso de relieve la importancia de la catalogación de este
patrimonio inmaterial con vistas a su conservación.
La mesa redonda concluyó con diversas preguntas planteadas por el público
asistente.
CICLOS
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Historia del arte e historia a secas: 40 años
de experiencia
D. Ramón Serrera Contreras. Universidad de Sevilla
Lugar: Aula 31 del Edificio Central de la Universidad de Navarra 
Jueves, 11 de noviembre de 2010
Sigue asombrando en la actualidad la cantidad y la calidad de la creación pictóri-
ca, escultórica y arquitectónica producida por la Iglesia en Indias durante el siglo XVII.
Más que en su análisis formal, tendríamos los historiadores que volcarnos en la conside-
ración de esta producción plástica como lenguaje y expresión cultural de una sociedad
multiétnica que se desenvolvió en el seno de unas estructuras políticas, económicas y
administrativas muy precisas, marcadas por el signo de la dependencia a un poder exte-
rior metropolitano. Por ello, para profundizar en el Arte Colonial hay que estudiar las
condiciones históricas en que nace y se desarrolla.
En líneas generales, toda la producción artística indiana estuvo condicionada por
varios factores que no dudamos en calificar de estructurales: la distancia, medida en espa-
cio y en tiempo, entre España y sus provincias de Ultramar; la continentalidad e inmensi-
dad territorial de las Indias; las profundas diferencias regionales en su geografía; la diver-
sidad de niveles culturales de la población indígena sobre los que se levantó el nuevo
orden colonial; la mayor o menor concentración demográfica aborigen en las distintas
áreas del continente; la heterogénea evolución administrativa y económica que experi-
mentó cada reino a partir del siglo XVI; y la dispar cronología regional en los procesos de
descubrimiento, conquista y ocupación del territorio durante toda la Edad Moderna.
Resultante de lo dicho fue un progresivo proceso de regionalización de los estilos, en el
que la creación de cada zona dependió de los materiales locales, de sus recursos agrícolas
y mineros, del índice de miscigenación étnica y cultural de la población, del grado de inte-
gración administrativa y de su inserción en la red de comunicaciones marítimas y terres-
tres que permitían la recepción de influencias exteriores. Nacen así las llamadas escuelas
regionales tanto en producción pictórica como escultórica y arquitectónica. Y por ello hoy
hablamos de escuelas quiteña, cuzqueña, arequipeña, bogotana, poblana, mexicana, etc. 
¿Nos llama la atención que aparezca un rey inca como Gaspar en un lienzo de la
Adoración de Reyes Magos en una parroquia rural de Juli?, ¿o que San José sea represen-
tado con claros rasgos indígenas en una tabla de la escuela cuzqueña?, ¿o que en el Cuzco
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se use como material la dura piedra basáltica, en Arequipa la blanda y blanca piedra
pomita, en Lima la quincha y en México la chiluca y el tezontle?, ¿o que la escuela pobla-
na relance en el Nuevo Mundo la tradición yesera andaluza en interiores y la polícroma
azulejería trianera en exteriores?, ¿o que el artesonado mudéjar sea la estructura de
cubierta más utilizado durante los tres siglos del periodo colonial en los Andes como ade-
cuada prevención arquitectónica ante los frecuentes movimientos sísmicos?, ¿o que Gua-
temala  levante sus templos con maciza volumetría en aras de la estabilidad y rotundez de
las edificaciones?. Porque, al igual que ya dejamos expresado anteriormente al tratar del
habla criolla, ya no se trata sólo de que la creación plástica colonial se exprese en un “len-
guaje” distinto al peninsular, sino de que cada zona (Perú, México, Nueva Granada, Quito,
las Antillas, Chile, etc.) comience a reflejar en esta centuria del XVII unas inflexiones
estilísticas propias y específicas dentro de ese doble proceso descrito de criollización y
regionalización de la expresión artística.
Todo lo dicho terminó gestando en Indias un arte que debe ser “explicado” más
por épocas que por estilos, atemporal e incluso arcaico por la persistencia de determina-
das invariantes regionales; que combina, encabalgándolos, elementos de diversos estilos y
procedencias; que se adapta -se “criolliza”- a los condicionantes orográficos y sísmicos del
territorio; en el que coexisten aportes cultos y populares, oficiales y no oficiales; en el que
predomina la ornamentación (luz, color, complejidad decorativa) sobre las innovaciones
espaciales; y, sobre todo, que está al servicio de los intereses del Estado, tanto profanos
como espirituales.
La conferencia del profesor
Serreta tuvo lugar en el Aula
31 del Edificio Central de la
Universidad de Navarra.




La Navidad en las artes
Lugar: Iglesia del Convento de Agustinas Recoletas de Pamplona  
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Lunes, 13 de diciembre de 2010
Tradiciones y costumbres del Adviento y la Navidad
D. Fermín Labarga
Universidad de Navarra
El Adviento y, singularmente, el tiempo de Navidad son una época del año cargada
de festividades, celebraciones y ritos de gran calado popular.  Vamos a realizar un repaso
a estos dos ciclos litúrgicos extendiéndonos hasta la fiesta de la Presentación del Señor, el
2 de febrero, para reseñar las muchas manifestaciones de piedad popular que durante este
tiempo, unos dos meses, tienen lugar.
El Adviento es el tiempo litúrgico de preparación para el nacimiento de Cristo que
se celebra en la Navidad. Se compone de cuatro semanas, que incluyen los cuatro domin-
gos anteriores al 25 de diciembre. 
Al comienzo del Adviento, el 6 de diciembre, se sitúa la conmemoración de San
Nicolás, un santo muy relacionado con la infancia, pues no en vano en tiempos antiguos
era la fiesta escolar por excelencia por cuanto el santo se había alzado con el patronazgo
de los escolares, entendiéndose estos por los miembros de la schola o escolanía. Su culto
se difundió extraordinariamente, sobre todo desde que sus reliquias se trasladaron a Bari
en 1087. San Nicolás es el primer estadio de la popular figura de Santa Claus (corrupción
de su nombre latino Sanctus Nicolaus) o Papá Noel de la tradición nórdica y anglosajona,
ampliamente difundida con posterioridad a escala mundial.
Los últimos ocho días del Adviento tienen una gran carga simbólica, por la cerca-
nía del nacimiento de Jesús. La liturgia los celebra especialmente, en lo que se denominan
“ferias mayores de Adviento”, que comienzan el 17 de diciembre. La antífona del Magnífi-
cat de las Vísperas comienza todos los días con una exclamación y una invocación a Cris-
to: ¡Oh Señor…!, ¡Oh, Raíz…!, ¡Oh, Hijo de David…! A partir de estas antífonas tiene su
origen la advocación de Virgen de la Esperanza o de la O, cuya celebración tiene lugar el
18 de diciembre, la fiesta mariana más importante de la liturgia visigótica. Precisamente,
según Gómez Tabarena, de la celebración de las ferias de la O, también llamadas olerías,
deriva el Olentzero, figura que anuncia la Navidad en el ámbito vasco.
La piedad popular celebró, y sigue celebrando, estos últimos días previos a la
Navidad con la costumbre de las posadas. Esta celebración, también denominadas las jor-
naditas, tiene especial importancia en Hispanoamérica, y singularmente en México, y se
ha conservado también entre las tradiciones de los conventos femeninos de clausura. Otra
tradición mexicana muy popular son las pastorelas. En esta misma línea es preciso refe-
rirse a la banda sonora de la Navidad, que no es otra que los tradicionales villancicos.




ron lugar en la Iglesia
de Agustinas Recoletas
de Pamplona, con un
elevado número de
asistentes.
Aunque se ha ido implantando en los últimos tiempos el árbol de Navidad, la prin-
cipal manifestación decorativa navideña ha sido siempre la instalación del belén, naci-
miento o pesebre. Su finalidad es rememorar gráficamente el acontecimiento originario de
la Navidad, el nacimiento de Jesucristo en el portal de Belén. Su origen puede remontarse
a San Francisco de Asís y ha dado lugar a espectaculares manifestaciones artísticas, tam-
bién notables por su valor etnográfico.
La fiesta de la Navidad se hizo coincidir con la antigua fiesta del nacimiento del
Sol invicto (dies natalis Solis invicti), que se celebraba el 25 de diciembre para festejar la
victoria de la luz sobre la oscuridad ya que era notorio que el día comenzaba a alargar y
la noche a menguar. Esta asimilación de la fiesta fue posible porque según los Padres, y
tomando pie del Benedictus (Lc. 1, 78), Cristo es el verdadero Sol que nace de lo alto.
La liturgia de este día es muy rica. Cuenta desde antiguo con vigilia y tres formula-
rios diferentes para la celebración de la Misa: la de medianoche, la del alba y la del día.
Esta misa de medianoche es la que, extendida luego a todo el occidente, se denomina
popularmente Misa del Gallo. En ella pronto se dieron manifestaciones de teatro religioso,
como el canto de la sibila, singularmente en el ámbito mediterráneo, o la anunciación a
los pastores. También en esta Misa se cantaba, y puede cantarse todavía, la kalenda, tras-
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ladada del Oficio nocturno. En numerosos lugares fue costumbre que coros de pastores
cantaran por las calles y en los templos, interpretando además danzas, que en muchos
casos se prohibieron por irrespetuosas.
La Navidad constituye un tiempo muy rico no sólo desde el punto de vista litúrgi-
co sino también en cuanto se refiere a la celebración de ritos populares. Tanto en los días
previos como durante los siguientes al día de Navidad era frecuente, y en algunos lugares
todavía lo es, que grupos de niños, jóvenes y mayores recorrieran las calles pidiendo el
aguinaldo. Incluso hay cantos típicos para ello.
Dentro del tiempo navideño una de las festividades más ricas desde el punto de la
ritualidad y el folcklore es el 28 de diciembre, día de los Santos Inocentes. Todavía hoy se
estila en dicho día dar la inocentada, si bien poco a poco se está perdiendo la tradición, al
igual que se han perdido casi en su totalidad algunas celebraciones propias de esta fiesta,
como la del obispillo y otras similares. En Navarra se conserva aún la representación del
Niño rey de la faba. Según Heers viene a ser una trasmutación de la fiesta del obispillo en
el ámbito cortesano.
El 1 de enero es la octava de Navidad. Durante los siglos modernos, el elemento
central de la fiesta del 1 de enero era la circuncisión e imposición del nombre a Jesús,
según la costumbre hebrea. La fiesta venía así a incorporarse al creciente movimiento de
devoción al Nombre de Jesús, manifestado, por ejemplo, en la proliferación de tallas del
Niño Jesús, que aparecen tanto en los domicilios particulares como en las clausuras feme-
ninas. Por otro lado, era casi inevitable que el hecho de la imposición del nombre a Jesús
dejara de relacionarse con el bautismo. Así, por ejemplo, en Palencia comenzó a celebrar-
se la ceremonia del Bautizo del Niño.
Desde el punto de vista popular la última gran fiesta dentro del tiempo estricta-
mente litúrgico de la Navidad es la de la Epifanía, o adoración de los Reyes Magos. Esta
fiesta en el ámbito hispano siempre ha estado relacionada con la costumbre de hacer
regalos, en recuerdo de los que Melchor, Gaspar y Baltasar ofrendaron al Niño Jesús.
Desde antiguo tenían lugar en esta fiesta pequeñas representaciones teatrales en las que
se escenificaba el relato evangélico de la adoración de los Magos. Surgió así el Auto de los
Reyes Magos, y ya prácticamente en el siglo XX la popular costumbre de la Cabalgata en
la tarde del 5 de enero.
La fiesta del 2 de febrero forma parte también, aunque no litúrgicamente, del ciclo
navideño popular, con la que se cierra. Es tradicional la procesión con las candelas (de
donde procede la denominación de la Candelaria) y, en algunos, lugares, presentar los
niños recién nacidos a la Virgen. Finalmente, sólo resta indicar que en este día era cos-
tumbre desmontar el belén, como aún sigue haciéndose en Italia, y por última vez se daba
a adorar la imagen del Niño Jesús al finalizar la Misa.
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Dei Mater Alma: Iconografía de la Virgen de la leche
D. Ricardo Fernández Gracia
Departamento de Historia del Arte. Universidad de Navarra
La intervención se dividió en dos partes. La primera al hilo del segundo versí-
culo del Ave maris Stella -himno latino que se canta en la Liturgia de las Horas de la
Iglesia católica en las fiestas marianas, concretamente en Vísperas- que reza: Dei
Mater Alma y proclama, por tanto, a la Virgen como alma nutricia de Dios. La segun-
da tomando otro versículo de otra estrofa del mismo himno que canta a María:
Monstra te esse matrem. 
Un tema del ciclo de la infancia de Cristo, cual es el de su crianza, se iría trans-
formando con el paso del tiempo para dar cabida a composiciones más elaboradas en
donde la leche se convertirá en sinónimo de las gracias de la Madre de los creyentes.
La Virgen de la leche es un tema muy antiguo que se origina en las primeras
expresiones del arte cristiano, en el siglo IV de nuestra era. Esta representación de la
Virgen María amamantando al Niño Jesús que conoció un desarrollo importante a lo
largo de la Edad Media y más intenso, si cabe, a partir del Renacimiento. A partir de
mediados del siglo XIV, los artistas dan a los personajes religiosos un carácter más
humano, poniendo énfasis en el dolor en las escenas de la Pasión o, en el caso parti-
cular de María, exaltando el sentimiento materno, presentándola con más naturali-
dad, como una madre. A lo largo de los últimos siglos de la Edad Media la Virgen de
la leche, representada sola o con numerosos símbolos en sintonía con el Nominalismo
imperante, en el pasaje de la Huída a Egipto, o con ángeles músicos, abandonó su
postura hierática, frontal, por una actitud más natural, como signo de una mayor
humanidad. Las representaciones de la Virgen de la leche conocen en los Países
Bajos, como en toda Europa, un notable auge hasta principios del siglo XVI, hasta
que a raíz del Concilio de Trento, la Iglesia Católica, consideró indecente el hecho de
desnudar el seno de María y puso término al desarrollo de este tema. Entre los que
censuraron el tema por su falta de decoro, destacaron el cardenal Federico Borromeo
y fray Juan Interián de Ayala. El primero, (1564-1631, arzobispo de Milán y funda-
dor de la Biblioteca Ambrosiana) denuncia la "indecencia de los que pintan al divino
niño mamando de manera que muestran desnudos el pecho y la garganta de la Vir-
gen , siendo así que esos miembros no se deben pintar más que con mucha cautela y
modestia", mientras que el famoso fraile mercedario llega a denunciar ciertas imáge-
nes con estas palabras: “Vemos igualmente con bastante frecuencia Imágenes de la
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Sacratísima Virgen; esto es, de aquella Señora, que es exemplar
de toda pureza, y castidad…vemos, digo, muchas de sus Imáge-
nes no enteramente desnudas (que no ha llegado á tanto la
audacia, y desenfreno de los pintores católicos), pero sí pintadas
caído su cabello rubio, desnudos su cuello, y hombros, y aun
sus purísimos, y virginales pechos, y otras veces con los pies
enteramente descubiertos; de suerte, que ninguno podrá
persuadirse  que sea este un exemplar, y dechado per-
fectísimo de vírgenes, y de todo pudor virginal; antes
bien creerá que es un retrato de alguna diosa de los
gentiles, y aun que es la misma Venus …¿Qué tiene
que ver con la Santísima Virgen, dechado perfectísi-
mo de honestidad, aquel adorno casi propio de una
ramera…”.
En la segunda parte de la conferencia se trató
de las derivaciones del tema de la Virgen de la leche
a la luz del aludido Monstra te esse matrem, o mués-
trate como si fueses madre, frase que se adjudica a
San Bernardo. Este último santo, Santo Domingo de
Guzmán o San Agustín, representantes de la iglesia
triunfante aparecerán en algunas escenas con la Vir-
gen galactotrofusa. Pero también la iglesia militante y
la purgante lo harán acompañados de la Virgen de la
leche en señeros lienzos y tablas, en los que a través de
formas sensibles la imaginación y la creatividad tradu-
cía las grandezas inefables de las hagiografías y de
algunas creencias. En el caso de los santos, para suavizar
la situación comprometida en la que la Virgen ofrece su
leche a un adulto, María es representada a cierta distancia
del santo, por lo que será necesario pintar un chorrito de flujo
de la leche. Además, el Niño está en los brazos de la Madre de
modo que parece autorizar “la donación de la leche”. Los
agraciados, santos, hombres y mujeres que recogen en
recipientes gotitas de leche, o ánimas del purgatorio,
estarán generalmente en un plano bajo (humano) y con
las manos cercanas (el signo de rezar) o con los brazos
separados (en señal de agradecimiento).
Virgen de la leche procedente del conven-
to de San Francisco de Olite. Siglo XV.
Museo de Navarra.
Jesús-Erich Degner Piquer. “El Pelafurri de Corella”. 1955. Colección Particular
Cursos de verano 2010 
Corella
Lugar de Celebración: Centro de Creación Joven de Corella
Fechas: del 24 al 26 de agosto de 2010
Organizado por la Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro de la Universidad de Navarra
en colaboración con el Ayuntamiento de Corella
Patrocinado por el Gobierno de Navarra
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de Navarra, don Alberto
Catalán, abrió el curso
de verano en Corella,
junto al alcalde de la
localidad, don José
Javier Navarro y el
director de la Cátedra





de 120 personas inscri-
tas, siguieron la mayor
parte de las sesiones en
el Centro de Creación
Joven de Corella.
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Martes, 24 de agosto de 2010
Presentación
Lugar: Corella. Centro de Creación Joven
La Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro de la Universidad de Navarra impartió
los días 24, 25 y 26 de agosto de 2010 el curso Acercar el Patrimonio. Corella, en el
marco de la programación de los “X Cursos de Verano de las Universidades Navarras
2010”, bajo la dirección del profesor Ricardo Fernández Gracia, y con la especial colabo-
ración del Ayuntamiento de Corella.
Las sesiones se desarrollaron en su mayor parte en el Centro de Creación Joven de
la ciudad, repleto de más de 120 personas matriculadas, donde intervinieron destacados
especialistas en la materia procedentes de las Universidades de Navarra y Zaragoza, de la
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro y de la Sociedad de Estudios Históricos de Nava-
rra. Las diferentes lecciones abordaron el conocimiento de los bienes culturales y el patri-
monio histórico-artístico de la ciudad de Corella
desde la Edad Media al siglo XX, mostrando la
realidad patrimonial como parte integrante de
una sociedad moderna, culta y avanzada.
Mediante un método que combina las sesiones
teórico prácticas con visitas “in situ” a los princi-
pales conjuntos monumentales de la ciudad,
como la iglesia de San Miguel, se analizaron las
realizaciones que transformaron la ciudad en la
Edad Moderna, con la edificación de sus parro-
quias y conventos, casas nobiliarias promovidas
por importantes linajes, junto al estudio de otras
manifestaciones como las artes suntuarias o la
música.
La apertura del curso tuvo lugar el mar-
tes, 24 de agosto, cuya sesión inaugural estuvo a
cargo de don Alberto Catalán Higueras, Conseje-
ro de Educación del Gobierno de Navarra, que
estuvo acompañado en la mesa de don José
Javier Navarro, alcalde de Corella, y Ricardo
Fernández Gracia, Director de la Cátedra de
Patrimonio y Arte Navarro de la Universidad de
Navarra y coordinador de dicho ciclo.
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Hitos en la historia de Corella
D. Esteban Orta Rubio
Sociedad de Estudios Históricos de Navarra
De la amplia y sugerente historia de Corella se han destacado una serie de hitos
históricos que pudieran servir de soporte para entender mejor los diversos contenidos
del curso de verano. El conferenciante ha partido de una fecha decisiva,  la de 1119, en la
cual el pequeño villorrio que era entonces Corella, tras siglos de dominación islámica,
pasa al ámbito cristiano, quedando adscrito al reino de Navarra, en zona fronteriza con
los de Castilla y Aragón. Este carácter de tierra de  frontera y de bastión  queda demos-
trado por los continuos enfrentamientos con sus vecinos, singularmente con la vecina
Alfaro, población perteneciente a Castilla,  a causa de límites, aprovechamiento de pastos
y, sobre todo, por el control de aguas del río Alhama.
El siglo XV, puede considerarse como decisivo en la historia de Corella ya que está
a punto de desaparecer tras el incendio, destrucción y saqueo efectuados por los castella-
nos en 1429. Sin embargo, tras décadas de postración, renace con el amparo real. Otra
fecha clave  es el momento en que la Princesa doña Leonor, le concede, en 1471, el título
de “buena villa” que suponía, entre otros privilegios, el  tener asiento en las Cortes de
Navarra por el brazo de las Universidades.     
La conquista y posterior incorporación de Navarra a la Corona de Castilla a
comienzos del siglo XVI es otro de los hitos en la historia corellana. Abandona el papel,
casi siempre ingrato, de bastión defensivo del reino para convertirse en puerta de entrada
y punto de encuentro entre Navarra y el potente mercado castellano que se extendía tam-
bién a tierras de América. Aquí encontramos una de las claves para entender el aumento
inusitado de población y el afianzamiento de una burguesía mercantil que dará tono a la
ciudad barroca.
El rey Felipe IV, al concederle en 1630 el título de ciudad, no hace sino mostrar a
todos la potencia que escondía aquella población del sur de Navarra que lleva camino de
convertirse en  rival de Tudela y cuyas élites presumen de estar muy bien situadas en los
aledaños del poder. La estancia de Felipe V durante varios meses del  verano de 1711, en
plena Guerra de Sucesión, la convirtió en corte real y sirvió también para afianzar decisi-
vas alianzas,  tanto económicas como matrimoniales, entre la nobleza local y miembros
del entorno cortesano. 
La estadía de la familia real reactivó el papel económico de Corella que se afianzó
como importante centro comercial y donde florecían los negocios de importación  de pro-
Casa de los Sesma, cono-
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ductos de lujo, la vez que
de redistribución de la
lana castellana. Aquí
hallamos el origen de
grandes fortunas que
construyen los palacios
que hoy dan ese aire
señorial al casco antiguo
de Corella. La llegada del
Régimen Liberal  en el
siglo XIX no pilló des-
prevenida a la ciudad
pues muchos de sus hijos
alcanzan elevados pues-
tos políticos, como ocu-
rre con las sagas de los
Alonso, Escudero o Arte-
ta. En Navarra, sólo
Pamplona, le supera en
número de ministros. 
No se limitó el
conferenciante a la nómi-
na de políticos, sino que
dibujó también el pano-
rama cultural en el que
aparecen personalidades relevantes de las artes y las letras. Incluso tocó el de los de los
hombres de empresa, tema menos conocido hasta ahora; centrándose en la figura de
Miguel Poyales Catalán, empresario polifacético que llena los años centrales del siglo XIX
coincidiendo con el reinado de Isabel II.
El estudio de la población durante los siglos XIX y XX  permite apreciar tres eta-
pas sucesivas. La primera, de auge, coincide con la segunda mitad del XIX, propiciada
por el negocio del vino tan consustancial a Corella. La segunda es de decadencia y
comienza con los primeros años del siglo XX tras la crisis del viñedo ocasionada por la
filoxera que destruyó las vides, generó paro y forzó a muchos corellanos a optar por la
emigración. Tras décadas de estancamiento, Corella resurge por los años sesenta para
convertirse hoy en una localidad dinámica donde convive el pasado esplendoroso de sus
palacios e iglesias con un futuro prometedor.
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Escritores y publicistas en la Corella del barroco
D. Javier Itúrbide Díaz
UNED de Tudela
El capuchino Jaime de Corella (1657-1699) representa al religioso del barroco
español dedicado a la predicación y al mismo tiempo a la redacción de obras morales.
Sorprende la intensidad con que vive la actividad pastoral, volcada en la predicación de
misiones en Navarra, Castilla y Aragón, que le confieren enorme prestigio hasta el punto
de hacerle acreedor del título de Predicador de Su Majestad. 
Corella, su patria natal, tuvo ocasión de escucharle en la cuaresma y de promover
la edición del sermón que Juan Micón imprime en Pamplona en 1687. Jaime de Corella
despliega todos los elementos de la desmesurada oratoria sagrada del barroco, en la que
el predicador se erige en protagonista, hace gala de erudición infinita aportando una cata-
rata de citas de autores religiosos y profanos, en las que se entremezclan el latín con el
castellano, para conformar un discurso ininteligible, donde el mensaje, la intención mora-
lizadora, con dificultad se puede entrever a través del aluvión de recursos retóricos. 
En 1695, cuatro años antes de su muerte, que le alcanza a la temprana edad de 42
años, Jaime de Corella tiene la oportunidad de predicar nuevamente ante sus conciudadanos
con motivo de la festividad de la Virgen de Araceli, una imagen sagrada hallada en 1674 en la
ermita de Santa Lucía, de la que presenta la crónica de su portentoso hallazgo. El sermón se
imprime en Pamplona por los tipógrafos Lázaro González Asarta y Guillermo Francisco, cuya
actividad es efímera, ya que sólo se conoce un par de títulos aparecidos entre 1695 y 1696. 
Jaime de Corella personifica el gusto y los excesos de la oratoria sagrada del barro-
co, pero no es el único entre sus conciudadanos, ya que también cabe mencionar al jesuita
Carlos José Miñano y al mercedario Francisco Sesma y Sierra. Los sermones de estos reli-
giosos fueron llevados a la imprenta dentro y fuera de Navarra entre 1699 y 1738.
La fama que Jaime de Corella alcanzó en el púlpito se consolidó con el éxito fulgu-
rante de sus libros, hasta el punto de constituir un fenómeno editorial en la España barro-
ca. En 1686 aparece la Práctica del Confesionario, impresa en Pamplona, por Juan
Micón, al que el autor ha cedido el privilegio de edición a cambio de un centenar de
libros. La tirada, que con probabilidad fue de 1.500 ejemplares, se agota en pocos meses
haciendo necesaria una segunda edición al año siguiente, que nuevamente imprime Juan
Micón con la contrapartida de la entrega de setenta ejemplares. La fama de la obra se
extiende rápidamente, multiplicándose las ediciones en Zaragoza, Burgos, Valencia, Bar-
celona y Madrid. En ocasiones se producen simultáneamente, como sucede, por ejemplo,
en 1689, cuando se imprime en Burgos, Valencia y Barcelona. 
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El fulminante éxito, que llega al autor cuando está a punto de cumplir treinta años,
se explicaría, entre otros motivos, por ofrecer una síntesis de “teólogos muy clásicos” -como
avisa al lector- mientras que su participación se ha limitado a la de mero transcriptor: “He
procurado no inventar doctrinas nuevas, porque en la novedad hay muchos riesgos”. 
Por esas mismas fechas, el obispo de Pamplona, Juan Grande Santos de San
Pedro, le apremia para que saque a la luz la Suma de Teología Moral, una obra deman-
dada y que la intensa actividad pastoral no le permite concluir. Se queja de que sólo ha
dispuesto de dos meses de  sosiego para terminarla a pesar de que en ese tiempo ha teni-
do que atender asuntos no menos inaplazables. La Suma se imprime en la capital navarra
en 1687, en el taller de Martín Gregorio de Zabala, actuando como editor el librero Juan
de Aguirre, al que el autor ha cedido los derechos. La frenética actividad  editorial del
capuchino corellano se constata con la aparición, en este mismo año en las imprentas
pamplonesas, de la mencionada Suma de Teología Moral, de la segunda edición de la
Práctica del Confesionario y del sermón cuaresmal pronunciado en su ciudad natal.
Izquierda: 
Portada de la primera edi-
ción de la “Practica del
Confesonario” de Jaime
de Corella. Pamplona, 1686.
Derecha: 
Portada de la primera edi-
ción de la “Práctica del
Confesionario. Segunda
Parte” de Jaime de
Corella. Pamplona, 1689.
Portada de la primera
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El éxito acompaña también a la aparición de la  Suma de Teología Moral, en
buena parte porque la avala el obispo de Pamplona, que la recomienda a los sacerdotes
diocesanos. El autor, a manera de reclamo, anuncia en la portada que el texto se ha adap-
tado a la metodología de las “morales conferencias prácticas”, un sistema de formación
permanente que los clérigos están obligados a seguir a través de reuniones quincenales. El
ímpetu creador del autor le anima anunciar la aparición de dos nuevos tomos, que final-
mente verán la luz en 1693 y 1700.
Los proyectos editoriales de Jaime de Corella no acaban aquí, pues se había com-
prometido con los lectores de la Práctica del confesionario, a que si Dios y la Virgen “me
dieren salud, y el ejercicio de las misiones me permitiere algún rato desocupado, sacaré
con brevedad la segunda parte de esta obra”. Y no se hizo esperar, puesto que se publicó
en 1689, en el taller pamplonés de Domingo Berdala, a cargo de Juan de Ayerra, secre-
tario del Consejo Real, con el que ha negociado la cesión de los derechos de autor. El
éxito acompaña a la segunda entrega, que se agota en pocos meses, siendo necesaria la
preparación de una nueva edi-
ción, que verá la luz al año
siguiente en el mismo taller y
con idéntico editor. 
Es significativo que, en el
campo de la Teología Moral, los
autores navarros ejercen una
indiscutible hegemonía durante el
Antiguo Régimen: en el renaci-
miento corresponde indiscutible-
mente a Martín Azpilcueta con su
Manual de confesores, publicado
en Coimbra en 1522; como se
acaba de exponer, en el barroco
pasa a manos de Jaime de Corella,
fundamentalmente con la Práctica
del Confesionario, y a partir de
1706, cuando se atisba el Siglo de
las Luces, corresponde al domini-
co Francisco Larraga, cuyo Pron-
tuario de Teología Moral se con-
vertirá en manual imprescindible
hasta bien entrado el siglo XIX.
Antigua iglesia del
desaparecido conven-
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Corella en la cultura y el arte barroco
D. Ricardo Fernández Gracia
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro. Universidad de Navarra
Si algo caracterizó a las artes en Corella en los siglos del Barroco fue el carácter de
auténtico foco receptor y emisor. A lo largo de los siglos XVII y XVIII, maestros de dis-
tintas especialidades y procedentes de lugares dispares de la geografía peninsular se asen-
taron en la localidad de Corella que había obtenido el título de ciudad en 1630. Asimismo
piezas de arte mueble importadas desde la Corte, Italia y tierras americanas junto a pro-
yectos arquitectónicos dibujados llegaron a lo largo de las dos centurias enriqueciendo el
ambiente artístico de toda la comarca. Otro tanto se puede afirmar de la expansión de los
talleres establecidos allí, de modo muy especial entre algunos maestros constructores
como Pedro Aguirre o Juan Antonio Jiménez que trabajaron en obras fuera de Navarra,
algunas tan significativas como el palacio del marqués de Casatorre en Igea en La Rioja.
No deja de ser significativa la presencia de un gremio activo de carpinteros y albañiles
que contaron con capilla propia en la parroquia de San Miguel, bajo la advocación de los
Desposorios. La cofradía data de 1645 y el primitivo altar constaba de un lienzo. Más
tarde, entre 1729 y 1732 se levantó el actual retablo que llevaron a cabo Domingo rome-
ro, Martín de Tovar y el pintor José Roldán. 
Una consideración que hay que tener en cuenta a la hora de analizar los bienes
culturales de aquellos siglos es que el Barroco es algo más que todas esas manifestacio-
nes, ya que constituye toda una cultura impregna-
da en las entrañas del Antiguo Régimen que parti-
cipa de las características generales del arte euro-
peo, pero que a su vez presenta innumerables
peculiaridades dentro del contexto hispano.
La ciudad, gracias a destacados y emergen-
tes linajes estudiados por Arrese y con el empuje
de algunas instituciones, se vio enriquecida con
destacados palacios, conventos e iglesias que lucie-
ron en sus interiores ricos muebles, pinturas y
objetos de piezas suntuarias de diferentes proce-
dencia. Es de anotar que aunque conocemos muy
bien el patrimonio eclesiástico, no ocurre lo mismo
con el contenido de las grandes mansiones, aun-
que sea desde el punto de vista documental.
“Reposo de la Sagrada
Familia”. Sebastián García
Camacho, 1704. Iglesia de
San Miguel de Corella.
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Ni que decir tiene que las artes en la ciudad participaron de todo lo que caracteriza
a la cultura y particularmente a sus características formales: arte pictórico, con un gusto
por el movimiento, la magnificencia, el empleo y el manejo de la luz hábilmente….. y, por
supuesto, basado en el impacto sensorial (atrae, deslumbra….), la grandilocuencia, el orna-
to, la desmesura, la extravagancia, los cortinajes que encubren…etc. Los retablos de las
iglesias, las escenográficas escaleras de las casas señoriales, las pinturas y las pequeñas
obras de artes suntuarias del periodo estaban destinadas a conmover, impresionar, enervar
y, en definitiva, a provocar sensorialmente al individuo, marcándole conductas a través de
los sentidos, mucho más vulnerables que el intelecto. En definitiva, tanto con los bienes
materiales como con todo aquello que hoy denominamos patrimonio inmaterial se trataba,
por todos los medios, de despertar y mover a los afectos: la gran razón del Barroco.
Hace unas décadas en una monografía documentada sobre el arte religioso en la
localidad de José Luis Arrese, éste señalaba en un párrafo del prólogo unas ideas que aún
hoy, en tiempos de globalización, siguen estando vigentes. Allí afirma: “Porque Corella, y
afirmemos de una vez y sin distingos, Corella es una ciudad barroca; en el arte, en el pai-
saje, en el carácter de sus vecinos y hasta en el derroche inusitado de energías populares.
Corella, como el Barroco, es un mentís a la desnuda lección de la norma y un aplauso al
concepto delirante de la forma: Se habla a gritos en el calle, porque se es barroco; gusta
de ruido en las fiestas, porque se es barroco; tocan las campanas con estrépito y profu-
sión, porque se es barroco, y se corre y se juega ante los cuernos de un toro, porque se es
barroco. Sólo haciéndose barroco se puede realizar el quite a la muerte, el innecesario
cara o cruz de los encierros, sin que nadie lo tome a suicidio”.
Lienzo de Ximénez
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Corella oculta: 
tras las celosías de los conventos de la ciudad
D. Ricardo Fernández Gracia
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro. Universidad de Navarra
El caso de Corella respecto a las manifestaciones del arte barroco y las devociones
que partieron de las órdenes religiosas no difiere en nada de lo que ocurría en el resto de
España. Si acaso, el fenómeno fue mucho más importante al encontrarnos en la localidad
con nada menos que cuatro conventos, lo que la sitúa en la ratio convento/habitantes en
la primera de la Navarra de aquellos tiempos.
Carmelitas Descalzos en sus ramas masculina y femenina, Mercedarios y Benedicti-
nas desplegaron en sus iglesias y fuera de ellas -por todo el espectro urbano- unas devocio-
nes que trajeron consigo, mediante el desarrollo de unas iconografías, visibles en imágenes,
cuadros y piezas de artes suntuarias, todavía presentes en templos, colecciones particulares
y otras instituciones de la localidad. Junto a lo visual un sinnúmero de prácticas religiosas
como novenas, sermones, Salves, siestas y fiestas fueron calando en familias, personas e
instituciones, pudiéndose rastrear al día de hoy varias prácticas
devocionales con origen en determinados momentos y otros tantos
religiosos y religiosas que vivieron o pasaron por Corella.
Particular interés mostraron aquellas órdenes religiosas en
divulgar las advocaciones de la Virgen que les eran propias, en
pleno periodo de la Reforma Católica, tras el Concilio de Trento.
Los hijos de Santa Teresa promovieron el culto y la iconografía de
la Virgen del Carmen, desde los excelentes ejemplos escultóricos
del Carmen y de Araceli, hasta los escapularios bordados y graba-
dos, pasando por un sinfín de lienzos y capillas o escaparates que
reproducen con fidelidad altares con todo tipo de adornos. Otro
tanto hicieron los Mercedarios con la Virgen de la Merced y las
Benedictinas con la Virgen del Socorro, tan divulgada en los
monasterios de los hijos e hijas de San Benito. Por lo que se refiere
a la Virgen del Carmen y de la Merced, de nada sirvió la Bula de
Urbano VIII de 1642 por la que prohibía que se vistiese a María
con hábitos de las órdenes religiosas. 
Una advocación mariana de carácter local, la Virgen de
Araceli, fue asociada a las Carmelitas Descalzas desde el mismo
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momento de su fundación, en 1722, con lo que las religiosas se convirtieron en “camare-
ras perpetuas” de la imagen, velando por su adorno y culto. Estampas grabadas a buril,
litografías, fotografías, pequeños altarcitos en los consabidos escaparates, escapularios,
novenas, música y piezas de oratoria dan buena cuenta de todo el mundo festivo organi-
zado en torno a aquel simulacro mariano.
Otras destacadas iconografías en la ciudad derivaron del impulso devocional dado
por los citados institutos religiosos a sus prohombres y fundadores. Así, los Carmelitas
divulgaron el culto y las imágenes de Santa Teresa,  San Juan de la Cruz y el mítico San
Elías, los Mercedarios hicieron lo propio con San Pedro Nolasco, San Ramón Nonato y
Santa María de Cervelló y las Benedictinas con San Benito, Santa Escolástica, San Pláci-
do o Santa Gertrudis. Lienzos de primera calidad importados desde la Corte, en donde
mejor arte se consumía, salidos de los pinceles de Pedro Orrente, Claudio Coello, José
Ximénez Donoso y Espinosa de los Monteros son un perfecto exponente de los gustos y
niveles artísticos alcanzados en la ciudad a lo largo de los siglos XVII y XVIII.
Todas aquellas imágenes, las de grandes artistas, las de otros de menor categoría y
las de carácter popular, cobraron una especial dimensión, en unos momentos en que la
mayor parte de la masa social no sabía leer y los medios de difusión de la cultura iban
necesariamente por los caminos de la expresión plástica y de la oratoria.
Junto a las piezas artísticas de
arte figurativo, no se puede dejar de
mencionar un importantísimo reperto-
rio de partituras musicales –himnos,
gozos o arias- dedicadas a la exaltatio
gaudium en las festividades de todos
aquellos modelos de santidad que, a
veces con competencia, se esforzaban
por divulgar los religiosos estableci-
dos en Corella durante aquellos siglos
del Barroco que, como es sabido, trata
de cautivar mediante los sentidos,
siempre más débiles que el intelecto.
Capítulo aparte lo constituye
todo el conjunto de obras de interés
cultural que guardan o guardaron
los conventos de la ciudad, parte del
cual aún se conserva y queda para
su exposición en otra ocasión.
Visión de Santa Teresa,
por Pedro Orrente en el
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Las artes suntuarias  
al servicio del esplendor del culto y la liturgia
D. Ignacio Migúeliz Valcarlos
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro. Universidad de Navarra
En las iglesias de Corella se conserva un rico conjunto de obras pertenecientes a
las denominadas como Artes Suntuarias, compuestas por alhajas argénteas y ornamentos.
Estas piezas llegaron a dichos templos entre los siglos XVI y XX, en ocasiones adquiridas
por las propias iglesias, y en otras procedentes de regalos realizados por hijos nativos de
Corella que querían honrar a sus advocaciones nativas.
El grupo más numeroso es el de las obras de platería, que constituye un conjunto
singular y único, con piezas procedentes tanto de talleres navarros como foráneos, hispa-
nos y americanos. Dicho conjunto abarca un gran número de tipologías, y aunque se con-
servan piezas del siglo XVI, como las figuras de la Virgen y San Juan procedentes de una
cruz procesional, o las dos navetas idénticas de las iglesias del Rosario y San Miguel, y del
siglo XIX, como el frontal de altar y las verjas del presbiterio de plata Meneses, no hay
duda de que el conjunto más numeroso e importante, tanto por la riqueza de las piezas,
como sobre todo por la calidad de las mismas, es el realizado durante los siglos del barro-
co, momento en que Corella alcanzó su máximo esplendor. Alguna de estas alhajas consti-
tuyen ejemplares únicos en Navarra, como es el caso de la dulcera guatemalteca de la
iglesia del Rosario, pieza de carácter civil de gran rareza, o las andas procesionales, perte-
necientes a ambas parroquiales. Ésta última obra fue regalada por Roque Aguado en
1766, y debido a su peso debieron ser
rehechas en Pamplona por el platero
Miguel de Lenzano en 1777. Con la









y de San Miguel. Tam-
bién a la munificencia de Roque y su
Andas. Pamplona. Miguel
de Lenzano. 1777. Corella.
Iglesias de San Miguel y
del Rosario.






hermano Antonio debe la iglesia del Rosario una magnífica custodia ricamente labrada
por el platero Juan Antonio Pastor en 1756 en plata en su color y plata dorada con sobre-
puestos de esmeraldas.
Pero no son los juegos de sacras mencionadas las únicas obras que se repiten en
ambas parroquiales, ya que en Corella nos encontramos con la singularidad de que las
dos iglesias eran de patronato municipal, con lo que encargaba obras argénteas idénticas
para ambos templos, como podemos ver no sólo en estas sacras, sino también en las nave-
tas manieristas ya mencionadas, en un juego de cruces y candeleros barrocos madrileños,
o en unos atriles labrados en Calahorra. Y junto a las anteriores, otras piezas de singular
relevancia son la custodia de corales procedente de Sicilia regalada por don José Bruno
de Luna y sesma, caballero de la Orden de Malta, antiguamente en la iglesia del Rosario y
en la actualidad en el Museo Arrese, o el cáliz de plata sobredorada de las carmelitas de
Araceli, una de las primeras obras llegadas a Navarra desde tierras americanas. 
En cuanto al conjunto de ornamentos que conservan los templos corellanos, son de
destacar el terno de las calaveras, bordado en 1580 para la iglesia de San Miguel, el de los
Aguado, de talleres genoveses, regalado por los hermanos Aguado en 1762, o el de Toledo,
procedente de esta localidad y realizado en la segunda mitad del siglo XVIII. Y finalmente
no podemos olvidar los mantos de la Virgen de Araceli, como los regalados por las reinas
Bárbara de Braganza o Isabel II, o por la familia García de Loigorri.
El calendario festivo
D. Francisco. J. Alfaro Pérez
Departamento de Historia Moderna y Contemporánea. 
Universidad de Zaragoza
El calendario festivo de la ciudad de Corella, hasta fechas no tan lejanas, es el pro-
pio de un lugar católico. El mismo ha sido forjado por la herencia de la cultura romana
(con sus antecedentes), la tradición cristiana y el carácter emanado del movimiento con-
trarreformista, al igual que ha sucedido en buena parte de las antiguas posesiones de la
Europa occidental hispánica. 
Entre sus celebraciones alternan aquellas de carácter más general con otras más
propias o locales, que no siempre exclusivas, como son las de San Miguel, de Nuestra
Señora de la Merced, de Nuestra Señora del Villar o de Nuestra Señora de Araceli. Con
todo, las más importantes eran, seguramente, la del Corpus Christi y la de la Inmaculada
Concepción, seguidas de las de Semana Santa y de Navidad. 
Junto a las festividades de carácter religioso, en Corella, al igual que en otros luga-
res, siempre coexistieron con otras fiestas civiles o profanas menos regulares, previsibles y
solemnes. De éstas, pueden destacarse las visitas de autoridades a la ciudad, como la de
Felipe V o los recibimientos dados a los virreyes de Navarra a su entrada por primera vez
Grabado en el que se
presenta una procesión
religiosa del siglo XVIII.
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en el viejo reino; pero hubo más como, por ejemplo, las ferias o mercados (en junio o sep-
tiembre), las siestas musicales en los palacetes de las grandes familias locales, o las irreve-
rentes mascaradas y cencerradas generadoras de alborotos.
Por lo general, el calendario festivo y religioso convivía armónicamente con el
calendario natural (básicamente con los quehaceres agrícolas). Las fiestas solían coincidir,
aunque no todas, con la culminación de la recogida de los frutos o en los momentos inme-
diatamente previos. Como ya hayan demostrado diversos estudiosos, la elección de los
días festivos no es azaroso, sino que es consecuencia de múltiples causas como la erradi-
cación o adaptación de festividades paganas al cristianismo o la ya mencionada coordina-
ción con las labores económicas anuales, entre otras, contribuyendo con el estigma de lo
sagrado a erradicar las más de las veces algunos comportamientos poco saludables. Con
todo, cuando el calendario natural no coincidía con el religioso, lo cierto es que el peso de
lo sagrado se dejaba sentir. Cuestión fácilmente comprobable para los siglos XVI, XVII y
XVIII cuando observamos en los quinque libri corellanos un acentuado descenso de las
concepciones allá por el mes de abril, en Semana Santa, explicable tan sólo por la obe-
diencia de los parroquianos a la abstinencia sexual propuesta por sus curas de almas.
Así pues, el conocimiento del calendario festivo de Corella en tiempos pretéri-
tos es realmente útil para conocer mejor numerosos aspectos culturales, religiosos,
históricos y aun demográficos de una sociedad de la que todos somos consciente o
inconscientemente herederos.
Visita a la iglesia de San Miguel
D. Ricardo Fernández Gracia
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro. Universidad de Navarra
Las conferencias se completaron con una visita a los antiguos túneles que existían
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Jueves, 26 de agosto de 2010
Recorrido por la arquitectura 
y las artes en Corella en los siglos XIX y XX
D. José Javier Azanza López
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro. Universidad de Navarra
Pese al marcado carácter barroco de las artes plásticas en Corella, también las
manifestaciones artísticas de los siglos XIX y XX han dejado su huella en la ciudad.
Una acuarela realizada por el ingeniero de Diputación Aniceto Lagarde a media-
dos del siglo XIX muestra una vista de la ciudad, en la que su arquitectura se pliega a la
tradición, como queda patente en su plaza de toros (1845-47), en las Bodegas de Camilo
Castilla (1856), decoradas con cerámica vidriada procedente de la fábrica sevillana de
Manuel Ramos Rejano, o en las torres de San Miguel (1898-1900), que conforme al pro-
yecto de Elías Ballespín tratan de armonizar con el lenguaje barroco del templo. Pero a su
vez, Corella se suma tímidamente a la modernidad de los nuevos materiales con la cons-
trucción del puente de hierro sobre el río Alhama (1900), sustituido en 1963 por una
nueva infraestructura proyectada por Eduardo Torroja.
En el siglo XX resulta fundamental para Corella la figura de José Luis Arrese, a
quien el Ayuntamiento mostró su gratitud erigiendo en 1951 un busto en bronce realizado
por el escultor valenciano Ignacio Pinazo Martínez. La labor de Arrese en el terreno de las
artes plásticas resulta de gran interés por dos motivos. El primero de ellos, por los artistas
que trajo a Corella para llevar a cabo diversas obras, la mayoría relacionadas con la remo-
delación de San Miguel; es el caso de los pintores Ceferino Cabañas y Jacinto Alcántara, y
del escultor Antonio Arenas. Al arquitecto y político bilbaíno obedece también la presencia
en Corella del singular pintor Antonio Fernández Soler, especializado en retratos y bodego-
nes que ejecuta con una técnica impresionista, y que decoró asimismo la cúpula del Con-
vento de Araceli con escenas religiosas. El segundo, por la creación en 1950 de la Escuela
de Artes Aplicadas y Oficios Artísticos de Corella, en la que impartieron docencia artistas
como Antonio Vaquero, José María Ascunce, Antonio Sanz Gallego y Rafael Huerta. Fiel a
su vocación de paisajista, Ascunce realizó una excepcional vista de Corella, de estructura
sólida y colorido austero, a la que dota de un vigor muy personal. Rafael Huerta dejó su
huella en esculturas como el Sagrado Corazón del Colegio de Pasionistas, o el monumento
a Margarita de L’Aigle, que remite a la historia misma del lugar en el siglo XII. Por las
aulas de la Escuela de Artes y Oficios han pasado numerosos artistas, entre ellos Ignacio
Guelbenzu, Nuria Martínez, Beatriz Alvero “Pía” o Jesús Pérez Marín “Bóregan”, autor del
Monumento a la Paz (1990) y del Homenaje a la Vendimia (2010).
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ACTIVIDADES
CURSOS
Ya desde mediados del siglo XX y hasta
la actualidad son numerosos los artistas que por
un motivo u otro aparecen vinculados a Corella.
Es el caso de Pedro Lozano de Sotés y Francis
Bartolozzi, que llevaron a cabo la decoración
mural de la Casa-Cuna (1954), con su alegre fac-
tura infantil. De pintores como Jesús-Erich Deg-
ner Piquer (Hamburgo, 1940-Madrid, 1979), ale-
mán de familia corellana que siente cercana la
influencia de sus maestros Benjamín Palencia y
Daniel Vázquez Díaz en sus paisajes corellanos
de gran intensidad cromática, o en sus retratos
de indudable captación psicológica; Ana Mari
Marín, con una acuarela de cuidada y gozosa
gama cromática; o Jesús Lasterra,  quien a través
de sus grabados nos acerca a la Semana Santa
corellana. También la escultura urbana hace acto
de presencia en sus calles, con el homenaje de
José Antonio Eslava a Alonso López de Corella
(2000), que condensa admirablemente los valo-
res del arte y humanismo renacentistas; o con la
gran hoja de vid (2008) con la que Juajo Novella
levanta una transparente torre-atalaya. Y a medio
camino entre arquitectura y escultura se encuen-
tra el conjunto de Manuel Contreras en recuerdo
del desaparecido convento de la Merced. Precisa-
mente la arquitectura adquiere entidad en este
período, con realizaciones que van desde la cons-
trucción de la Casa Sindical (José Luis Arrese,
actual Centro de Creación Joven) y el Colegio-
Noviciado de los Pasionistas en las décadas de
1950-60, a los proyectos más recientes diseñados
por arquitectos como el Polideportivo Miguel
Induráin (1991), la Fundación María Díaz del
Villar (1995, Juan Irigaray y Luciano Torres), o
la Ciudad Deportiva de Corella (Antonio Vaillo y
Juan Luis Irigaray).
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CURSOS
La imagen del Rosario y San Miguel en las Artes
Dª. Mª Gabriela Torres Olleta
Doctora e investigadora del GRISO. Universidad de Navarra
Para entender las obras de arte religioso es fundamental preguntarse qué quieren
decirnos. El arte religioso no nace para ser contemplado en los museos por un espectador
con interés exclusivamente estético: su razón de ser es siempre espiritual. Atendemos en
esta ocasión a las representaciones de San Miguel y el Rosario en el arte titulares de las
dos grandes iglesias de Corella.
La devoción a San Miguel aparece muy pronto entre los primeros cristianos. Para-
lelmente al culto se va desarrollando la representación plástica. La iconografía de este
Arcángel, uno de los tres únicos que se citan en la Biblia, surgirá de la confluencia de tra-
diciones y formas visuales orientales, clásicas y bíblicas a las que a lo largo de los siglos
se irán sumando las aportadas por nuevos textos como los Evangelios Apócrifos, la
Leyenda Dorada o la Mística Ciudad de Dios de sor María Jesús de Ágreda. 
La iconografía que podríamos denominar como principal es la del ángel como eje-
cutor de la Justicia divina, Princeps militiae angelorum, el guerrero que combate al dra-
gón al frente de los ejércitos celestiales. El texto fundamental lo encontramos en el libro
del Apocalipsis 12.
Son destacables las representaciones románicas en la fachada de San Miguel de
Estella y en la puerta Speciosa de Leyre. En el gótico sobresale la tabla de Miguel Jimé-
nez (1475-1485) hoy en el Prado. Avanzando en el tiempo hay que recordar el San Miguel
del llamado Maestro de Zafra del Museo del Prado y en la misma Corella encontramos
una hermosa talla de madera procedente de un retablo de fines del XV. En el barroco hay
numerosos ejemplos de esta tipología como son la obra de Luisa Roldán del Escorial o el
propio titular de la parroquia corellana, ya del XVIII. 
El siguiente tipo iconográfico corresponde a San Miguel en el momento del pesaje
de las almas. En este caso confluyen también tradiciones egipcias, clásicas y bíblicas.
Románico y gótico concentran las más numerosas representaciones. Sirva de ejemplo la
tabla del maestro de Soriguerola de  principios del XIV del MNAC. 
En un tercer grupo pueden incluirse las representaciones de los milagros, aparicio-
nes y otros varios: el milagro del monte Gargano, el del castillo de Sant’ Angelo, el de
Saint Michael, la victoria sobre el anticristo o la presencia junto al arcángel San Gabriel
en el nacimiento de Cristo. Todos estos episodios tienen su lugar entre las obras de insig-
nes artistas como Huguet, Miguel Jiménez o la Roldana.
Un caso muy distinto al del Príncipe de los ángeles es el de la Virgen del Rosario,
Retablo de la Virgen
del Rosario, Sebastián
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advocación tardía en la Iglesia. Atribuida tradicionalmente su invención a Santo Domin-
go, fundador de los dominicos, los bolandistas desmitificaron en el siglo XVII esta leyen-
da y la atribuyeron al monje Alanus de Rupe, cuya obra De utilitate Psalterii Mariae
(1470) marcaría el comienzo de la expansión de esta plegaria. La correspondiente apari-
ción en el arte sería a finales del siglo XV. 
La manifestación plástica de esta devoción va desde las imágenes de la Virgen rodea-
da de un rosario de rosas blancas y rojas o de los misterios marianos, a la expresión depu-
rada de la Madre con el Niño y un rosario. Muy importante es la serie de obras en las que la
Virgen y el Niño entregan el rosario a santos o donantes. Artistas como Anchieta, Zurba-
rán, Murillo, o Salvador Carmona, interpretarán una y otra vez esta iconografía de éxito
asegurado. La imagen barroca titular de la parroquia de Corella corresponde al modelo de
Virgen sedente. Colocada en la hornacina central del gran retablo barroco es una figura
solemne de rostro amable y sonrosado que sujeta a un Niño confiado y juguetón.
El grupo de asistentes al
curso atiende a las expli-
caciones de la profesora
Pilar Andueza Unanua
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Corella, ciudad conventual y palacial: visita guiada
Dª. Pilar Andueza Unanua
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro. Universidad de Navarra
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Los siglos XVII y XVIII resultaron determinantes para la configuración urba-
nística y monumental de la ciudad de Corella pues la dotaron de una impronta indis-
cutiblemente barroca a través de sus espacios urbanos más significativos y sus edifi-
cios más sobresalientes, dando lugar a una ciudad conventual y palacial, auspiciada
en buena medida por las élites de la ciudad. 
La intensa labor fundacional de las órdenes religiosas durante la Reforma
Católica tuvo como consecuencia la construcción de numerosos conventos y monaste-
rios, fenómeno que se extendió por todo el país. Las profundas convicciones religio-
sas hicieron también que los cabildos parroquiales, los ayuntamientos, hermandades,
cofradías y particulares levantaran, ampliaran o reformaran paralelamente capillas,
ermitas, basílicas y parroquias, dando lugar a lo que Cervera Vera acuñó como ciudad
conventual. Corella responde con claridad a este concepto pues durante aquellas cen-
turias se levantaron tres conventos (Carmelitas Descalzos en sus ramas masculina y
femenina y Mercedarios) y un monasterio (benedictinas), la basílica de Nuestra Seño-
ra del Villar, varias ermitas y capillas de patronato, sin olvidar las grandes obras aco-
metidas en sus parroquiales. 
Por aquellas mismas fechas Navarra contaba con una legislación aduanera
propia. Este privilegio, junto con su estratégica posición geográfica, situada junto a la
frontera con Castilla y en medio de dos vías fundamentales de comunicación como
eran el camino real que discurría desde Francia hacia la Villa y Corte y la vía del
Ebro que desde el País Vasco se encaminaba hacia el Mediterráneo, fueron básicos
para que en la ciudad surgiera un nutrido grupo de comerciantes y hombres de nego-
cios. Basaron sus jugosos ingresos en la importación de lana castellana que conducí-
an a Francia para, desde allí, poner en el mercado castellano productos elaborados de
lujo y especiería. Alcanzado el éxito material, pronto quisieron acompañarlo con un
reconocimiento social paralelo que se concretó en su acceso al estamento nobiliario.
Pero no sólo había que ser noble. Había que vivir como tal. En consecuencia constru-
yeron magníficas residencias familiares como símbolo del poder alcanzado, partici-
pando además de un intenso consumo suntuario para nutrir lujosamente sus interio-
res. Nació así una ciudad palacial, donde los nuevos edificios, siempre de ladrillo, se
caracterizaban no sólo por su ubicación en el entramado urbanístico, sino también
por su barroquización. Entre las casas más notables destacan la de los Sesma, cono-
cida como la casa de las Cadenas, que alojó en 1711 a la familia real, varios inmue-
bles de los Miñano Sesma, de los Sopranis, los San Juan o los Goñi, por citar sólo
algunos ejemplos. 
Un momento del recorrido
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CURSOS
El alcalde de Corella, José Javier
Navarro, clausurando el curso de
verano en el Salón de Plenos del
Ayuntamiento.
Clausura
El Curso de Verano 2010 se clausuró con la intervención del director del mismo,
Ricardo Fernández Gracia, y del alcalde de la ciudad, José Javier Navarro en el salón de
plenos del ayuntamiento de la localidad, tras haber visitado el archivo histórico de la ciu-
dad que se conserva en dicho edificio. Previamente se repartieron los certificados de asis-
tencia al curso a los participantes en el mismo.
CICLOS Y CONFERENCIAS
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ACTIVIDADES / dossier de prensa
DIARIO DE NAVARRA
Domingo 25 de julio de 2010
DIARIO DE NAVARRA
Miércoles 25 de agosto de 2010
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ACTIVIDADES / dossier de prensa
NAVARRA.ES
Martes 24 de agosto de 2010
DIARIO DE NAVARRA
Miércoles 25 de agostos de 2010
CICLOS Y CONFERENCIAS
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ACTIVIDADES / dossier de prensa
DIARIO DE NAVARRA
Sábado 28 de agosto de 2010
Retablo Mayor de la parroquia Santa María de Sanguesa
